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SOBRE LA EVALUACION DE LAS ELECCIONES MUNiaPALES

EN PUNO 1986

No obstante, de que los porcentajes de las elecciones
municipales de Í986, dan cuenta -vomo veremos más adelante-
de una ligera disminución en la votación del Apra y un ligero
aumento en la votación de lU con respecto a 1985, las
características de ambas confrontaciones son bastantes

diferentes, porque ha pasado un año donde ha corrido bastante
agua bajo el puente y ha permitido ver con mucha mayor
claridad las visiones estratégicas y tácticas de las diferentes
fuerzas políticas que pugnan por la dirección del pueblo

m.

L  ¿COMO EXPLICAR, que el movimiento democrático
popular regional puneño, que hasta julio del presente

año venía aglutinando y forjando una oposición de masas al
gobierno aprista - con triunfos parciales- no haya terminado
como naturalmente se "esperaba, con un triunfo electoral en
noviembre?

En Puno, el 9 de noviembre el PAP ha logrado al igual que el
14 de abril de 1985, un nuevo triunfo electoral, . Pero esta
vez lo hace después de estar 15 meses ai mando del Estado
peruano; y cuando a lo largo de 1935 y 1986, el pueblo de
PUNO con sus nacionalidades Aymara y Quechua, ha realizado
combates contra "el poder local, los gerentes y el propio
gobierno apnsta; para avanzar en la lucha por im Gobierno
Regional, la Reestructuración Democrática y contra ei proceso
de Militarización que tiene como protagonistas a los altos
mandos de las Fuerzas Armadas que desarrollan una concepción
genocida de Seguridad Nacional, como respuesta al accionar
militarista de Sendero Luminoso y al que se suman bandas
para-militaros vinculadas al partido de Gobierno -que hicieran
del PUfd- su blanco principal,
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de Puno.

Encontrar las causas y las razones de la victoria aprista y por
consiguiente de la derrota electoral de lU, es de suma
importancia, no sólo para comprender la naturaleza del enemigo
que hoy tiene en sus -manos el gobierno y de su gran
capacidad de maniobra estatal; sino también para entender los
límites del trabajo revolucionario de nuestro partido y de la
lU, en esta zona Altiplánica.

Este balance se hace indispensable también^ para responder
serenamente pero con 'firmeza, a duienes simplistamente fuera
y dentro del partido, vienen pregonando que la derrota electoral
en PUNO, es fruto de una supuesta línea ultraizouierdista que
se aplicó en nuestra región, o al decir del Diario hlarlca quo .la
derrota se explica por que nos diferenciamos de Sendero
Luminoso; o quienes llevando el debate al. ridículo añoran
Barrantes en Puno.

La victoria del Apra es una victoria nacional y PUNO es
parte de ello y en ese marco analizaremos PUNO, para
desarrollar nuestíí^ autocrítica.

EL APRA fñONTA LA CONTRA OFENSIVA MAS GRANDE

DE LA ULTIMA DECADA CONTRA EL MOVIMIENTO

REGIONAL PUNEÑO.

2. En el mes de julio, el Apra y en particular Alan García
comprende que en PUNO, si la lucha de clases sigue el

curso favorable al movimiento popular y que hasta ese entonces
se venía configurando; la tendencia objetiva era que la
oposición forjada se exprese también victoriosamente en las
urnas en el mes de noviembre. Había que buscar a cualquier
precio la modificación tíe esta perspectiva y el Gobierno se
propuso hacerlo. PUNO es una pieza vital para la aplicación
tíe sus planes reformistas y contrainsurgentes. Al mismo
tiempo, esta zona se constituía en un centro de ensayo de las
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tendencias que posteriormente podrían plasmarse en el conjunto
del país, Ss que, en el curso de 1985-1986, en Puno ya no
solo estaban en disputa estrategias políticas, sino también
estrategias político-militares del Apra y Sendero Luminoso; en
medio de las cuales so abría paso un movimiento democrático
popular regional, el cual, cada vez más se veía la necesidad de
incorporar su propia violencia de masas para poder sobrevivir y
desarrollarse, y cuyo punto de partida es la autodefensa de
masas. PUNO era para el Apra un problema nacional y dispuso
sus fuerzas para ésto. Como contrapeso !U y el propio Partido
no comprendimos el problema de esta manera. Así PUNO es
aislado y es más, cada departamento va con su propia lógica.

3, El partido Aprista para mejorar sus condiciones en la
aplicación de sus planes, escoge las elecciones municipales

como c! escenario más propicio para realizar una contraofensiva
política, económica y militar. Todo ello en la medida que en
el terreno del control de las fuerzas sociales sus posibilidades
eran altamente dífucultosas, por su política autoritaria, por las
características de poseer un partido íntimamente ligado al
poder local y porque en el curso del año habían fracasado sus
planes de control y dmslón del Movimiento Popular. , Ganar los
municipios (a cualquier precie) era la consigna, lanzada por el
partido aprista. Además era el único espacio,aparte del militar,
donde podían mejorar y recuperar el terreno perdido; al más
breve plazo.

Para ello, dispone, moviliza y realinea -en función de esta
contraofensiva- todos sus recursos políticos, económicos y
militares; poniéndose al mando de la el propio presidente de
la República, que tiene como jefe de campaña al tristemente
célebre Rómuio León, que meses atras ya había iniciado una
campa,ña macartista contra la izquierda y centra el PUM, una
de cuyas acciones fue la sanción al c. ALberto Quintanillai
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4. La wctcria polftica electoral alcanzada por el Apra,
Vi' íjue indudablemente le trae un mejoramiento de sus
condicones para su accionar político y par iniciar una nueva
oferrsiva contra el movimiento organizado; es resultado directo
de está contraofensiva que implementa el Gobierno, El Estado
y el Partido Aprista, con redoblada fuerza en los meses de
agosto, setiembre, octubre y noviembre. Los rasgos principales
de esta contraofensiva son;

EN EL PLANO POLITICO

a. Si Apra encara políticamente y nacionalmente el proceso.
En Pune, como en el conjunte del país, le da a las eleccio
nes Municipales, un carácter plebisitario alrededor de la
ejecuría- de su gobierno. Sabe que si quiere ganar tiene
que darle un contenido que esté más alia do la problemática
vecinal. Su campaña publicitaria a través de los medios de
comunicación que controia, trabajan en esta dirección.

Si Apra recoge demagógicamente las banderas de Gobierno
Regional y ofrece Tierra.

Alan García -en su discurso del 28 de julio- promete
convertir a Puno en la primera región piloto del país y
hace el ofrecimiento de hacer entrega de 1 millón de ■
hectáreas como consecuencia directa de los D.D. 005 y
006 que lífb masas campesinas arrancaron con sus luchas.
Su aceitada maquinaria electoral y su fabuloso aparato
publicitarió, presentan a Alan y el Apra, ante les ojos del
pueblo como los abanderados de estas luchas. Estos hechos
logran confundir a importantes sectores de menor* conciencia
y  organización del campo y la ciudad, que no iograñ
percibir -a diferencia de \^nguardia popular- el carácrer
utilitario electoral y reformista que el Apra le da a estas
banderas. Estos sectores no logran \isualizar que para el
Apra, regionalización sólo significa dar mayor autonomía a

,1a CORPUNO y - que la reestructuración que propicia se
basa en una alianza con ios gerentes para mantener las
macho asno empresas, entregando las tierras de menor
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calidad a los campesino' y que descarta a la Comunidad
Campesina -vía empresa comunal- como eje del desarrollo
agrario en Puno» ' ■'

'  Así-, para importantes sectores de masas -que tienen menor
,  grado de conciencia y organización- no existía mucha dife

rencia entre La lU y el apra,frente a las principales banderas
del pueblo puneño, Y esto debido a que laS confunden o
neutralizan gracias al aparate publicitario, a ja maquinaria
estatal que esta al servicio de la campaña, a la demagogia
y audacia con que Alan García enfrenta la campaña elec
toral municipal. Como el presidente García -sabía lo que
se jugaba en Puno- no vacila' un instante en asumir el
mismo la campaña en nuestro departamento. Recordemos
que ni en la campaña presidencial de 1985, bajó tres veces
en monos de 35 días, como lo hizo en estas elecciones

municipales; donde además presidió mitines, particularmentp
en las provincias que para ellos eran prioritarias (Puno y
juliaca). En Peí colmo de; la ospectuacularidad el aparato
estatal mohta tcatralmente un supuesto y fallido atentado,
haciendo aparecerá a Alan Garciía como el héroe de la
película; y frente, al cual el presidente declara "que está
dispuesto a dar su vida por P»jno". . ,

c. El Apra se repliega en el Estado después de' los
-  golpes que-recibe desdo el Movimiento Popular, y

desdé ahi lanza una ofensiva corporativa.

-  (/ ;. Desde el Estado lanza una ofensiva corporativa,
v • . V En; PUNO no hay un Apra fuerte, lo que hay es

•  un Estado autoritario dirigido por el Apra y al
.  servicio del proceso electoral.

EN EL PLANO ECONOMICO " - '
'  ' ' I ■ I ■ I,. I • t

El Apra concentra las inversiones do la CORDE PUNO en los
meses agosto, setiembre, octubre, por el monto de cerca de
250 millones' de intis; quo es 64 millones más de lo que
originalmente pensaban invertir en todo el año (Presupuesto de
original de 1986 de la COROS PUNO es de 186 millones de
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¡ntis). Vía el Banco Agrario y a través de partidas destinadas ,
al fondo de apoyo a las Comunidades Campesinas, el fondo de
desarrollo rural comunal, al Fondo agrario apdinc, y el Fondo

;  ',;v de reactivación de macuinária a.grfcola; el Gobierno realiza
inversiones en el agro, concentrándolas a partir del RIMANACUY

y.\a- -V;-' de' PUNO (setiembre). De manera paralela y desde agosto v! , . 3^,
desarrolla el PAIT oue lo pone al servicio de sus candidatos. ' '
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'  :F ^ Desde fines de julio y de la noche a la mañana, las - ^ ^r v ?

i
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j  ' . Microregiones triplican sus presupuestos. Veamos la inversión W . SI
.  '.rt-. -1 , -?

esta.tal en estos 3 meses: ' , ' V

/  ■ ■ ' ' ' 'iESTIMADO DS LAS INVERSIONES DEL ESTADO EN LA ' " . a''

CAMPAÑA ELECTORAL-- PUNO 1986 . - Ñ
-  - ■ -..n•

Ver cu?idro' pagina siguiente

v s --j s . . -<H
^  - -s V •« ■ ■■  . . !■- -V- ,- ,-. -v.v

-  . • • - .v:. . . , •, '
■  -r ■ ■ • • •

'■ ir:

■r: ■ f :

P'- 'W;
,.C<. ■ : ■■ ■ - --y - . vi. . ■ ■ -y ' ' - - " - V, , - .-^í'

a" ■ v' 'A'ó' \ ■ -í-vt. - 'A

■s "■ : ■ '■ ■ -A Á 'Ñ;4^ .AtLíA'y r '• ■ "--í'" ' t
. . ■■■:, "As. . " ■ ■ Ay-A-;, .y;: >•

■  -Á; ' i : ■■ •' »■ .

■''ÁA-Ay'.' .'-y ^ A. A- A. ;A.AA:yAíF
■■■-;Aíy' ■' A- a: ' y . • ■ .rí

A;- -- • v : ,: AaO- : ■ . - As,y..-.A.:.A AA.y5
"  :-s . . ; : ■ , yf v . s . V. V. .. y

A ' y ■ ■ '■ • r' ' ■' ' ' A;r. - , ; ■ A' - ' , ' -A,, - y As.'A'-- ■'■A y-y ' y-' .A>'A' y ■■ . As',A
:  ■ - I» >■ ' ' ■ ' ■ . . . y -1- ' . - ■ '• j, • . I" ' - . ^ '4i A A - ■ A ■ - y - ■ - . -A' A*; . A- - y.. „ , • ; y^- , . ^A' y : -a -aA

a'V Ay-yA*" . .. . AA: -y: y-A ■ ■■;/■ a-a AA-A-A- ^Av'AV'sAA ;A'-AvA- '^^ a, ■ • ■ ; A-aA a- . y>Á-, ;,
■  A . A ■■V-A-y A.AA- y;.,,yA-;' - . - AA ■ :A-y;Ay _V A ■ ^ , y ■ • , y -y-.A^^I- '.aS -'-A ' ■ : ■ —- . ■ . y- -

••.. A/;
(  V-^ ''A- - , - y, , ■ y-- - , , - ^ ,

A . :• ■< • -■ . ■'• A A. - A A-, v-v '■ -y.yy: '. A'iA'- AAv. • - Av^' a- a 'i- -y .y .--- ryA' Ay 'y. - y - "[i
A-y .- . --aA A.aA,. -yy ■: a a. A:v' y ■ ^ ^/'A-'-F /'Á -y ■ • A-A- - AysJ
:-AA-, A ■ ■■ -y "■ ' . A.;.y a-'AA A A. ■ F; " ■ A Ay-AVAyA';.ÁA'-AA' - . ■ ..y- A • :. 'A-;- -y-' • A Á S.A- - A y--^ -A-V Aa yA. . .■ .. ■ A-Aá - y . ■ - AA y 'Av y :A.
yís.,:', ■ y- y'- . , yA-. - - - ■» - ■ A-AA ■ ' ■r-Ay>s,.,_ .yy ■ ! ' . : . "yA- , ^y,y ..yAy-y y- A' -A Ay L yyA ' A^y y, . y ..v; % y. y .. ' ; ■ ■ y. }
A- A ■- ' ..-- .. y.*;-- y-A y.-y.AA} t .yy- ' ■ A . y-,y'- A A.-. ■: . ' y - y, : '

y- r- ' y;,y ■ J ■
-AyA.-y -y " 'y . . • j.y-.yv-yy; y- . -y- ' . *-■ .-AA' ' -A' /¡.y yy * y,. ; • y v yy

■  y V . . ■ . N ■ A y. . y A y ''y
y  y y. A: - .y, - yy a-' y. - . y. - ,y:yv ■ A ,a.A. A - .

A- . - A. .í. y- r. y'A y./ V -AA-y A. - --yAyy yA- ■ 'y. y : y y . . . .
y . . • A / • y y V.Vriy-Ty: 'A V y . A y - . . Fa-: ' a y-.-AA A.- - . . .yv 7.-y. ;yiA.. .. ^ . .. . . -y.

y: A .As y ; - ,yyy Ayv'Á^"- aA- y ' yy y., '- ■::,...AAA y ;:.yy- y- ,. ' ■ a, AA-A-:^:^
AA.A 4. A y. A' ■ -A ; yv. y-y' ,, y y.; , - . , -y y y y./'. - .- -y. " y'V

:a . ■ , '. y-A A,yA.'A.A _y. vy_ ;y y .L,y, -, ^ A .. ;y ^y .y . ■ , ■, ... ■■ .■ .-y.: A,
f 'V..- , V . , -■ .* -yyy ■
■■A -Í A '..: ■ A.-'A,; y y a, "y/,''y. , ;y : y' y-- . . , .■ y ' ■. ; ,y . ,aa,A;A '- ...y -A.' y A-y f 'A . .y v': yv • yA'A'A ;;A. y

y*., > :i • "

AÑAÁ:^ ; -A •
..--yAy' ■ • v-y..y yyA ■ ' ■•. ». . ^ - - yy. . y; ,

,  • . y , . y .. . • • . •
.yF: ^0. ̂  . V.V:-' .;v. /yV-V".'-. *, ?

CDI - LUM



ANEXO 1

ESTIMADO DE LAS INVERSIONES DEL ESTADO EN LA

CAMPAÑA ELECTORAL - PUNO 7AAr;:>r:r;;-
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INVERSION

TOTAL
lA

INVERSION

AGO. SET. OCT.
lA'

1. INVERSION COkPUNO

. Presupuesto regular

. Ampliación presupuesta! \

458'772, , '

186'000,
272'772

251'00Ó; . A "

2. PAIT 16'000, 16'500,
t

'  3. , FONDOS*

. Fondo de Défearrollo Rural

. Fondo Agrario Andino

. Fondo de Reactivapión de
Maquinaria agrícola

.. Fondo de apoyo a
comunidades campesinas

84'835,

29'357,

25'299,
t

9'083,

21'105,

52'500, -

■A' .

•  A'- ■' : ; ■ /-■

A'*-' ' " ' ■ •

4. MICROREGIONES

. Presupueste regular

. Presupuesto suplementario

26'313,

6'230,
20'G83,

21'200,

5. PRESTAMOS DEL BANCO1  AGRARIO
1

J

434'OOO 127'000,, V.

TOTALES
COMPARADOS

A  . ■
1020'420, 468'200,

i  PORCENTAJES (100%) (45.88%)
■

i  * Para el Trapecio Andino estos fondos son del orden de 158 millones de
intis, de los cuales en PUNO se invierten 84'835 intis, lo que significa

54% , .
NOTA; Lo invertido en la región de PUNO durante los meses de Agesto

Setiembre y Octubre, es equivalente en dólares a: $ 27'541,176
cantidad puesta al servicio de la campaña electoral.

•  -'^V ; ,

•  ' A, 'L \ v.
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Tecos estos recursos son 8^pleaC9s, con un criterio de abierto '
clientelaje poirticc electoral, . Nunca antes hemos visto en -' j /-.-i 'él
Puno circular tanto dinero del Estado con fines electorales y ' ^ ^
que están ajenos a planes de desarrollo que realmente superen
o ayuden a avanzar en solucionar los problemas de nuestro
pueblo.

■ 'v'T. ' -v
Al igual que en los viejos tiempos de los gamonales, está vez
el Aprá con dinero del Estado, ha aplicado a la "moderna", la
política del pisco y la butifarra. T

> '
Pero lo cue es más grave, estos recursos han sido utilizados ■ -■''yr-

O I

con una clara orientación de chantaje electoral. Los candidatos
.( - aprista, -los funcionarios de la CORDE PUNO, se acercaban a

las comunidades y barrios populares, para entregar una parte ' "V" íT. ,,
del dinero para la realización de algunas obras, a los cuales

\  les decían y prometían entregar la otra parte .del dinero, el l'
diez de nobiembre, siempre y cuando voten por el Apra. En la
última sem.ana de la campaña electoral Radio Nacional, hace , - , i-T;

-V.- \ '"-Y:
, _ circular la versión de que si el pueblo vota por lU, no habrá ^ ---M

recursos para PUNO y por eso, "Pueblp, Municipio y Gobierno
V  deben estar juntos". . ' ■ . '

-  ■

I
",r-. ,

•

<5 . í' .

Indudablemente, qüe los sectores del pueblo de menor conciencia
y organización, no logran visualizar a profundidad el carácter
utilitario "electoral que hace el Apra con los recursos del
Estado. Como tampoco logran visualizar que después del 9, de
novimbré, PUNO será tratada con la normalidad- acostumbrada
de un gobierno centralista, como es el de Alan Garciía. Por

ejemplo, en el proyecto del presupuesto de 1987 a PUNO se le
asigna 201 millones do intis, que tomando en cuenta la
devaluación de la moneda y la inflación, no será sino la cuarta
de lo que se entrego para 1986. .

Así los candidatos del Apra han contado con recursos del Estado
para darles un uso estrictamente electoral, lo que les ha
permitido distorcicnar la conciencia y el voto de importantes
sectores del pueblo. Y quien crea que todo esto es ajeno
a Alan García", no sólo se equivoca, sino peca de ingenuo,

■ ■! ■ ■■ ■
■  . > 1
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porque ha sido el propio presidente, el que mediante una reso
lución a través del ministerio de la presidencia -imparte en
agesto- las directivas para que los fondos de las Corporaciones,

^ ' A
en especial los del llamado Trapecio Andino, sean usadcs con
eficacia en el marco de la campaña elcctoraL

EN SL PLANO MILITAR

Acompaña a esta contra.cfensiva política y económica, una
campaña de amedrantamientc contra el pueblo, a través de la
amenaza de militarizar nuestro departamento y' mediante el
cesarrolio de acciones punitivas de bandas para-militares
vinculadas ai partido do Gobierne.

Estas acciones tuvieron . efectos desastrosos en sectores

dcínocráticos trndicicnalrnente comprometidos en las campañas
y también en un sector de ía vanguardia que es efectivamente
neutralizado.

SI i6 de julio, Sa CORDE PUNO, acusa al pueblo puneño do
pro-sendcrista, por el sólo hecho de levantar sus reivindicaciones
y enfrentarse a la militarización de facto que en el mes de
junio se implomeníaba en las provincias de Azangarc y Melgar,

•  Si bien, en el paro del 17 de julio legramos frenar
transítoriarncnto la militarización, el partido aprista no ceja de
pedir y exigir que en Puno se implemenfe la emergencia
político-militar. De estos pedidos se hace eco el Ministro de
Guerra y toda la prensa nacional adicta al Gobierno, De
manera simultanea a estas acciones, a partir del mes de agosto

aparecen en PUMO las bandas para-míiitares del Apra. Estas
a parte de buscar el freno y el amedrentamiento de las luchas
del pueblo;^ realizan acciones, y atentados contra el local de la
FDCP y su congreso, la iglesia, dirigentes populares y candidatos
de iU, También realizan la voladura de la antena dé Radio

Onda Azul, que ahora a la luz del desarrollo del proceso
electoral, vemos con nitidez que este operativo tenía gL objetivo
de acallar o inutilizar esta emisora en el proceso electoral; ya
que es ia única que está al servicio del pueblo y tiene carácter

departamental, ' • '

•  • ' : ̂ ■■■' '
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A 20 días de cierre dei proceso electoral y cuando el PUM
aprestaba iniciar la campaña eelecícral; las bandas paramilitares
nuevamente inician su .campaña de amedrentamiento contra
instituciones y dirigentes populares. Cuando realizamos la
Asamblea Popular Regional el 3 de Noviembre, hacen atentados
contra tm dirigente de lU y contra la casa de un funcionario
de ia CORDE PUNO, con la clara intención de eimedrentar a
los dirigentes locales para oue no asistan a la Asamblea y por
otro lado, do vincular a nuestros dirigentes nacionales, que
llegaban para la Asamblea, con el rcinicic de los atentados.
A partir do esa fecha, Radio Nacional, presenta al PUivi como
autor de dichos atontados. El candidato" Dueñas -con un cinismo

increíble- acusa ai PUhí de ser autor de dos atentados contra

su vida, calumnias que son difundidas profusamente por la
emisora estatal.

Queremos destacar que esta campaña de amedrentamiento y de
actos de las bandas para-militares, rinden frutos; al lograr que
sectores de la vanguardia y sectores intermedios no participen
en la organización de la campaña y .si finalmente lo hicieron
en los últimos días, ha sido gracias al empuje de la campaña
que el partido impulsó y cúe logra -en parte- romper esta
parálisis.'

Por todas estas razones arriba anotadas, queremos decir, que
este triunfo electoral conseguido por el Apra en PUNO no es
un triunfe de sus candidatos, ni mucho menos del Apra puneña;
sino cue es un TRIUNFO , DE ALAN GARCIA Y DE LA

MAQUINARIA ESTATAL,, qu.e ha hechado • mano a cualquier
recurso sea legal o ilegal. Es decir se ha producido una victoria
electora! del aparató estatal manejado por Alan Garefa que
aprovenchadosc de! hambre y la falta de trabajo de importantes
sectores tíe nuestro pueblo ha logrado montar una maquinaria,
estatal electoral al servicio de su partido. La votación que
el Apra alcanza en estos soctores, no os un veto de adhesión
ideclógica-orgánica a su partido; es un voto cargado de
ciisntelaje electoral y en muchos casos sobrecargadas de demagó-

M

. í, i .. . .
■ • A r . ■ 4^'

'  ■.f.J

CDI - LUM



,  -Y-

:=a"' ■ ■

-i ■ ' ,•

'-i ■ ' '■

vi- ";-.-

.  -i •

\.

11

gicas promesas; y que podremos rescatarlas si aplicamos la
táctica de acorralamiento y jaqueo, mediante el desarrollo de
la cortradicción discurso versus realidad, SI pueblo puede ser
engañado una, dos .veces,,.,, pero no todos los dítis, ni
eternamente.

LA lU y NUESTRO PARTIDO PIERDE INSTRUMENTOS

IMPORTANTES PARA LA LUCHA POLITICA, como son los

Municipios, PERO MANTIENE SU CAUDAL ELECTORAL

ACUMULADO Y NO PIERDE TODA SU CAPACIDAD PARA

SEGUIR FORJANDO LA OPOSÍCiON AL GOBIERNO APRISTA,

5. La primera consecuencia directa de la derrota nació-
pal do lU, es que el pueble ha perdido instrumentos vitales
para la lucha política, como es el caso de los municipios de
PUNO, Huancané y Melgar, Hoy esta pérdida la construcción
de la Asamblea Popular Regional encuentra mayores dificultades
y tendrem'cs municipios sometidos ai centralismo del gobierno,

/

con escasa vocación de servicio al pueblo y ai campesinado,
que es la mayoría de nuestra población, Siri embargo, este
empeoramiento de condiciones y de nuevas dificultaces derivada
de la derrota electoral, no son imposibles de superar, por que
no hemos sido derrotados en el control y dirección de las
principales organizaciones. De este tema hablaremos con más
profundidad cuando analicemos las perspectivas de la situación
política regicnaL

Por otro lado, si bien hoy tenemos mayores dificultades. para
nuestro accionar, tenemos que señalar que en este proceso
electoral la lU ha mantenido su fuerza, aglutinando

^electoralmente a la vanguardia, e importantes sectores
intermedios deí campo y la ciudad. Veamos los resultados
eicctcrales, que en algunas provincias son resultados finales y
en otras sólo proyecciones.

Estos resultados los comf)aramos con el proceso electoral del
14 de abril de 1985, que sí son datos oficiales del JNS,
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.  , . . / . 24,275 27,674
*  'A' • •

SAN .EOríAM ^,9Í2 15,906 S,435 14,894

■  V' ■ ■ * SAíJDIA ■ • 3,945 3,693 - 3,?C2- .2,499
1  • *.

HUANCANS i P' ̂ ^r- 11,205 10,109 il,C05 ,

,r' - " • <= MELGAR . ; <r CT'» 6,606 5,523 7,665
'  . '• .l¿.^ ' <• ^ 1

5,422 3,642 5,316 .

•  . CA.EABA'YA'a 7 ? or^i M
^ y O .V ̂ 2,3'?4 3,505

""/UNGUYO 3,320 2,647 2,057 3,130

GHUGUÍTO M,'6Pó Í.7,C05 10,76G ,  16,609 .

aa A.; ■ .  - AZANGARO 11,591

t

11,372 . 1Í,8C4 12,491

.  - A- ,, - ■

i'

TOTALES 81,030 106,838 80,159 107,191

■ (>i

; .1.

> Datos finales

DIFERENCIA 1966: 2S,6CB DIFERENCIA 1985; 27,022

La ÍU, consigue 3 municipios (Azángaro, Sandia y Yunguyo) y

el Apra los 7 restantés, aunque queda en sus manos los más

importantes (Puno y Juliaca). Hay que destacar que 1985 la

IU sólo logró ganar en la provincia de Sandia," a diferencia de

este año que logra triunfar en 3 provincias y lo que es

sumamente importante, conserva su caudal electoral, después

de haber recibido y resistido una de las rriás serias

contraofensivas, que gobierno burgués alguno haya realizado en

la última década, en nuestra región.

•Nuevamente el cordón campesino de la zona norte de PUNO,

es el que hace más resistencia a la contraofensiva aprista. En

Melgar de 9 distritos se ganó en 5 y es la ciudad -nuestro

talón de aquiles- donde el Apra saca la ventaja de cerca de

1,3.00 votos. También es altamente reconfortante el triunfo

provincial de Azangaro donde se sobrepasa el control represivo
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y la práctica militarización, que puso serios obstáculos para ,1a
campaña y donde además de 19 distritos, 9 están en manos de

!U, en especial el más importante: Asillc, baluarte campesino
de la FDCR

En la provincia de Sandia, la lU no hace sino ratificar su
triunfo de 1985. "

EL' PUM SACA LA CARA POR lU Y POR LA VANGUARDIA

DEL MOVIMIENTO REGIONAL PUNENO

6. • En la pseservación del espacio electoral de lU, el partido
ha jugado un papel decisivo. Pedemos decir -sin jactancia-

que el PUM ha sacado la cara per Uí, En les últimos 20 df^
del proceso electoral, el partido ha'sido el motor impulsor del
repunte , de la, campaña, a tal punto que los apristas se
desesperan porque creen que. se ha revertido la derrota, lo que
les lleva transgredir con mayor impunidad las reglas electorales
como es el caso, de hacer propaganda radial y por televisión
el mismo sábado 8, no sólo promoviendo a sus candidatos, sino
atacando directamente ai PUM, Sí- domingo 9, el propio
candidato aprista, reparte desayunos y hace mítines Chucuito
y Platería,

El partido pinta la ciudad de Puno y realiza una ardua pegantina
de afiches, enl^anderola ia ciudad, se abre un programa radial
(Amauta) y se difunde spots (en 6 emisoras); y el 6 de
noviembre realizamos una marcha de bañdoras, con antorchas,
con banda de diabladas sicuris, cientos de banderas de lU; y
que al decir de la opinión pública, como acto de masas, fue lo •
mejor de la campaña electora! de Puno,

Es necesario señalar que el UNIR no ha cooperado casi en
nada. Si PCP -aunque un póco mejor que el UNIR- tampocó
se ha destacado per su participación. - La llamada Corriente
(Ricardo Chávéz y Tómas Montoya) han . jugado a la derrota del
PUM . y han realizado un boicot pasivo (caso Acora), Aunque

"L.£ II ■m inli i/i i
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si bien, en la última semana participaron, fue por el empuje
<lcl PUM ■ y por que iba a quedar en evidencia su accionar

' práctico de no hacer casi nada. .

PARTIDO NO PUDO FRENAR VICTORIOSAMENTE LA

CONTRAOFENSIVA ■ APRISTA

7. Es indispensable analizar y encontrar las causas de porque
el Partido e lU no pu.do frenar victoriosamente la contraofensiva
aprista. Nosostros pensamos que hay causas externas e internas,
que nos puedan dar los elementos de juicio para ensayar un
•interpretación;

A NO SOLO CONTAMOS CON UN LIDERAZGO NACIONAL

SIN QUE ADEMAS ESTE ESTUVO EN CONTRA DEL

■A. ,
:'.V

1  •

MOVIMIENTO RSdíONAL PUNEÑO

■o •' <

'-m-.

Crmcnzaremcs por la primera (la externa), es necesario
remarcar que es un factor relativamente externo. Nos
estamos refiriendo al hecho práctico que el movimiento
regional" de PUNO no contó con un liderasgo nacional, a
diferencia de lo que ocurrió en 1983, donde Barrantes

bizc^ campaña electoral con carácter plebiscitario y, expre
só con nitidez una política de oposición aí Gobierno de
turno de ese entonces. Objetivamente PUNO estaba
aislado nacionalmente y nc cóntc con una fuerza nacional

• *que recogiera e hiciera eco dé sus planteamiento. Los
intentos que en este sentido realizó el Encuentro Prepara
torio de la Asamblea Popular Nacional y los esfuerzos
del Partido, finalmente, han sido sumamente insuficientes
e incapaces ce revertir la campaña nacional que el Apra
había montado contra el movimiento regional de PUNO.

.X-

Pero no solamente hemos carecido de un liderazgo nacio
nal, sino qiX5 expresamente este ha actuado en centra
del Movimiento Regional Altiplánciac. Radio Nacional
del perú -qn todo momento y durante teda la campaña-
se encargó de . difundir ampliamente las posiciones de
Barrantes sobre la militarización y su coincidencia pala-
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ciega con Alan Garcra, sobre la Regionalización. Lo que les
dio la oportunidad a los apristas de presentar la campaña de lU
en Puno, como, expresión de división y de una línea que no la

compartía Barrantes, que es el. presidente de lU. Sobre este
punto él partido debe reconocer aue desde el GEN y la Comisión
de Campaña no encaró esta ofensiva' 3' en el 'plano local el
deslinde con esta ofensiva fue insuficiente s. pesar del desarrollo
de la Asamble Regional.

B. NO LOGRAMOS :ONS FRUIR LAS FORMAS

ORGANIZATIVAS ' DE MASAS PARA DERROTAR LA

CONTRAONFENSÍVA DEL APRA

Las causas internas, que a nuestro criterio son las

fundamentales y que explican LA DERROTA, provienen
de la naturaleza del tipo de partido que estamos
construyendo y de sus relaciones organizativas con la
vanguardia del movimiento popular; y' de éste con el
conjunto del movimiento.

Nosotros hemos afirmado inicialmente que hasta el mes de julio
el Partido lideró un movimiento opositor que logra arrastrar a
importantes sectores de masas a acciones de lucha y a algunos
niveles organizativos expresados en la construccicn de la Asamblea
Popular. A la luz dé ios hechos, podemos afirmar que este
movimiento opositor no estaba lo suficientemente consolidado y
que detrás suj'c existía sólo un débil movimiento político
organizado. Porque a pesar de conseguir victorias parciales de
envergadura, tenemos q'oe destacar cuo este movimietnc tiene
una débil estructura orgánica, oue no E.bric los canales para
aglutinar a la vanguardia, a los sectores intermedios y a la gran
masa; a través de formas organizativas que estén en
correspondencia directa a las princioaies bandera políticas que
énarbclamos. • Para la gran masa, la lucha por el Gobierno
Regional sólo significó una consigna, que si bien expresaba la
necesidad del pueblo, de PUNO de autegobernarse; no tenía -sin
embargo-' las redes y ni la experiencia organizativa propia que
la hicieran vivir en contrete el aignificadc práctico de la lucha
per el poder regional. Lámíentab!emente,el municipio controlado

• >.

"yCDI - LUM



/ V". ■■'•"/-i- :i^

■

, • / '■

.Í-V
;  ■ .V»'

16

.  . y.

,  . '-•■i'''

.I*'
■■ , .' V".--

■v.. :«■

■ y "f ~ ■ f . • .

■3 '
• 'A

,X:A-

■>:^v

a'

'i^vv;
|gv,
■í'i: '

"; »■■ . » Sf. ' 'X" ' .J. :';,  í ■ . . ;-.V .<:• ■ K

por lU, nc jugó un papel preponderante en la forja de estas
formas organizativas de auto gobierno de masas. De la misma
manera, en la lucha por la tierra, sólo las provincias de Melgar
y /izángarc han creado las formas organizativas gremiales que
les ha permitido liderar la lucha per la reestructuración

■ democrática dpi agro; aunque es menester, reconocer que estas

han estadc débilmente ligadas a la forja de Asambleas Populares,
de les Concejos Distritales y Prc-'/inciales de esta zona.

De otro lado, en el terreno político podemos señalar que en la
lucha anticentralista se avanza en la provincia de PUNO, pero
perdemos terreno en el intericr. Otrc factor que contribuye a
la derrota es que la 4í.eestructuraci6n Democrática no legramos

'generalizarla .a escala depa^rtamental. De alli que mantenemos
vigencia en nuestras bases principales del norte y perdemos en
otras ribereñas al lago y la zona aymara.

UN factor político es el. partido e ÍU. Es todavía muy lento
nuetro accionar en el terreno político a diferencia de nuestra
acción en el terreno sindical, en donde si hemos logrado un
grade de hegemonía y legitimidad. Por experiencia nc siempre
se expresa en el campe político electoral.

Nosotros creemos que si la contraofensiva aprista hubiera podido
se frenada si ,es que encontraba al pueble con niveles
organizativos diferentes a las que actualmente tenemos. Cosa
¡Puy diferente hubiera sido si la contraofensiva encuentra él
pueblo de PUNO organizado en una Asamblea Popular Regional
enraizada desde abajo, desde los barrios, desde las comunidades
campesinas, que sen células naturales de autogobierno. Otra
cosa hubiera sido si la contraofensiva nos encuentra en el campo
nc con sólo 2 comités de liquidación de las empresas, que son
instancias que unifican a los cumuneros y parcelercs; sino con
43 comités de liauidación. \

Por otro lado, el propio Paftido nc cuenta con las instancias
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estables organizativas, ni con un sistema de dirección regional
que haga eficaz y colectivo su accionar. Y lo que es mas

grave, esta débilmente organizado como un espacio contra estatal,
y conspirador y subersivo. Lamentablemente gran parte de la
militancia no ha participado activamente en la lucha política
electoral; y cuando ha participado activamente le ha hecho en
forma individual, agrupados en comisiones de campaña que, _
precisamente no se apoyan en las estructuras orgánicas.

Si bien es cierto, que hay un conjunto de errores como la
falta de una eficiente aplicación de línea de Frente Unico , de
no haber desarrollado desde los municipios que controlamos una

adecuada polfica de servicios al pueblo; nosotros consideramos
que la causa principal está en la débil organización partidaria y
en sü relación- con la vanguardia popular. En estos problemas
están ias llaves que explican, porque en estos 3 últimos meses
no hemos podido desarrollar y freríar victoriosamente la
contraofensiva aprista. . -'1

-m

19 Noviembre de 1986

i-

if-:

í ..

r

Nota;

Este documento fue redactado por Sebastian en base a

la Resolución Adoptada por el Comité Ejecutivo del
Comité Regional de Puno:
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tVALUACIOU DEL nOVíHícHTO CAMPESINO PUllEílO

Y SU LUCHA POR LA TIERRA^ LA PRODUCCION^ LA VIDA.
Y POR LA PAZ con JUSTICIA SOCIAL

■«

^  VICTOR TORRES LOZADA
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19 de mayo: EL MOVIA/ilENTO CAMPESINO PUNEÑO

HA REALIZADO LA GESTA MAS GRANDE POR LA TIERRA Y LA VIDA

El 19 de mayo, seiá un diá que no sólo pasatá a la historia

aei pueblo peruano, sino que para Puno, será la pagina más gloriosa

que el campesinado comunero en alianza con los feudatarios, lia

escrito en ios macisos andinos que cobijan en su seno a las pampas

oe la altipianítu ^a tierra que es la vioa misma y componente

fundamental ce la utopía andina ha sido el motor de esta gesta,

para que 15 mil íamilias aymaras y quechuas recuperen al PAChAivi,

que ayer nos despojaron los hacendados y que hoy esta todavía en

manos ce los abusivos gerentes, que son la nueva maldición que

pesa sobre las espaloas de los nombres ael campo.

Las acciones de ¡nasas en 9 y 10 provincias, que recuperán 324 mil

ñas., el 19 oe mayo, por la acción victoriosa de i6^ comunidades,

es la continuación oel camino que abrieren nuestros hermanos oe

íViacarí y Santa Rosa, el 13 de diciembre de 1985. Esa lucha, que

sorteaba ¡niles de obstáculos, era coino un rayo en cielo sereno,

anunciando que detrás de los cerros y montañas oel ande, estaba

gestándose los torbellinos de nuevas oleadas campesinas. Corno

nunca antes esta iuciia conducida por la FüCáíb, nabía despertado

tantas esperanzas en el conjunto oel campesinado puneho. Era

pues, ia chispa que conienzaua a encenoer las praderas altiplánicas.

Asi ios pututüs coríiuneros anunciaban en las albas koiiavinas y a

ios 4 vientos, que el pueblo campesino, se echaba a anear por las

rulas ce ia via campesina-comimera.

Al igual que ahora, en esos meses los gerentes - corno fieras heri

das- clamaban y exigían que nuestro movimiento sea crueiménte

aplastado por ia represión y las bandas oe natones que estos organi

zaban. Pero también, igual que ahora, más pudo la fuerza campesina

y ia justicia de su causa, que terminó arrinconando y aislando a

los gerentes, en el victorioso paro regional cel i3 de diciembre oe

ese mismo año.

»
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¿Si gobierno aprista, que hasta ese entonces no tenía ni ia menor

ioea 00 la ancestral reivindicación por la tierra, asustados por el

movimiento que venía gestándose con el aian de desvirtuar su contení

democrático-revoíucionario, se vió obligado ha reconocer la justeza

caifipesina oe ia reestructuración emite el D,S- 006. Esto constituye

el primer avance legal Oel moviruentp campesino, por que logra car

cobertura a la reestructuración que siempres había sido negado por

ios gerentes y el pocer iocal.

Pero al mismo tiempo, particularmente su vanguardia, es conciente,

que la reestructuración promovida por el gobierno, no iba extirpar

de ráiz a ios gerentes y a su acción neíasta, ni tampoco liquidar

las machu asno empresas. c,a veuiguartíia delcampesinado, sabe que

el Apra solo quiere entregar ce las empresas porciones de tierras

(las improductivas) a las comunioaces y que no va tener en cuenta

ia p<articipación con voz y voto oe las comunidades y de la i"b>CP,

en el proceso oe reestructuración.

DOS CONCEPSÍüNiiS plbPÜl'AN Su, í_,Iüííí<áSGÜ

A partir de iebrcro de 1986 hasta la feciia, en el campo se abre

la lucha entre oos vías; LA VIA GAiviPtíSíNA-COíviljNEK/t, que

levanta la PíjCP y la íü; versas la vía BüRüCAAÍICa, AUTORITA

RIA que en alianza con ios gerentes, impulsa el gobierno aprista.

Desee esa íecha, ia FDGP organiza sus íuerzcis porque comprende

que la mena por ia tierra, no es solo ya un probíerna de las ptovinci

oe melgar y Azángaro, sino que ha adquirido un carácter departa

mental. ivtás aún, sabe que ia lucha por ia tierra es un problema

que está ligaoo intimamente a la producción, al desarrollo oe la

Gemoeracia campesina y que iiabía que presentar alternativas que

dieran curso ai snovimiento carupesino-cornunero.

£1 3u ce mayo de I9ó6, ia FDGP, organiza un seminario en el

Teatro [Viunicipai de ia ciudaa oe Puno, Qonde presenta sus tesis

sobre la liquioación y la Línpresa Comunai. a íines oe agosto
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a cabo su III Congreso, donde aprueba cefimtivarnente sus orienta
ciones para la vía carnpesina-cotnuncra, Cnei mes de setiembre,
en ei Rimanacuy que convoca ei presioente, derrota al gobierno
aprista, por que ete evento aprueba los acuerdos principales del il
Congreso de la Fl)CP-

tin ese rríismo lapso el gobierno aprista, luego de varios meses de
entraiupamiento burocrático, se ve en la necesidad de organizar una
contra ofensiva, para dar respuesta al victorioso PAkü REGíOi^IAí^
l>£l. 1/ de juho, a la nueva disposición aei movimiento campesino
que se eniiia nacia la liquidación de las EÜAA y por razones de
campana electoral. Ésta comienza, cuantío ei 2d de julio de í^oó,
ei presidente Alan García promete la entrega oe i millón de has., . .
la conversión ce Puno en la priinera región oei país y reitera la ^
realización de unpa uete de proyectos para el oesarrollo regional, • ¿i
promecienao nacer ce ia agricultura ei centro principal de la inver-
sión estatal fver comunicado Puno: ..ito ai Prosenoerismo del Xó ^
Ge julio), üsta contra oíensiva va combinada con ei oesarrollo de
bandas paramiiitares, como parte oc su estrategia de íraudc electo
ral.

Gespués Ce las etecciones; A LA 'í'itíKi<.A ECriAL.E l'tSRi^A
Oi^VíüO

Concluidas las elecciones municipales, ia entrega ce tierra se hace
sumamente lenta y a finales oe lebrero, nos encontrarnos con la
dura realicac ce que la reestructuración se ha paralizado por obra
y gracia del pacto Apra-gerentes. No se entregó el millón de
hectáreas pnornetídas por García Pérez. Acl proceso sólo daca
cuenta de ia entrega de 3bG ¡nilhec., que apenas es el 20% del
total de tierras que esta en manos de los gerentes.

Sn otras palabras la dupla gerentes-riegión Agraria XXI, hacía lo
qué le venía en gana: paraliza ta reestructuración, entrega las
peores tierras a las comunidades, hace grandes negociados y aquellos
íeucatarios que se unifican con las comunidades, para liquidar las
ti¿AA, los reprime con las tuerzas UTA, como es caso de los feuaa-

A
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tarios de ia central i-iuacauta de ia En-iPS iCunurana^ Las autoridacies
oeí gobierno central (wíinisterio de Agricultura), no tenían ningún
interés por el proceso, por que ya había pasaoo las elecciones
(nunicipales y por que creían que con su triunfo electoral, poaían
¡nanejar a su antojo al inovirniento campesino. Es decir, son su
olvido, incapacidad, eran taníbien cómplices directos de la paraliza
ción Ge la reestructuración.

Por otro lado, el pueblo de Puno va cotTiprcbando, que rá' en el

presupuesto de la Corpuno, ni en los presupuestos gc los ministerios,
iiabían ios recursos suíicientes para realizar ios proyectos que se
nabian proíiietioo en la campaña electoral. También comprueba
que la ley cebases de la regionaiización, no es sino un centralismo

enmascaratío, conde los gobiernos regionales, frutos de esta ley,
estaii castrados en su autonoiiita política, económica y administrativa

A 22 meses oe gobierno aprista, el pueblo tíe Puno, estaba cansado

con tanta promesa mcuíüpiiüa, de la prepotencia aprista, ce tener

alcaides genufíexos ai pocer CGhír&l y que están convertidos en
voceros del centralismo aprista, de tener íuncionarios de la Aegion
agraria XXí que cestilan corrupción por tocos los poros. Con todos
tstos íiechos, cabían iiegaco el momento para ianzarce a la acción

directa. inducabieroente, que ese momento para expresar nuestra
indignación y para car paso a nuestras formas ce lucha, era pues,
el ae ¡nayo. i' juntos con todo el pueblo peruano, nos lanzamos
a la conquista ce nuestro sagraco oereenos i^A ílEERA Y LA

VIDA.

*

*

y

.^Si SE GE&i'O Y ASI S£ AEAlIZO NUESTRO GkAlT biÜ'vTiViIfiNTQ

üELi ly ce mayo

A lo largo de los meses, cesde que se abrió el proceso conel
y.S. bOó, hasta mayo oei a'/, venía incubándose tíos factores en la

conciencia ce la masa camposína. El priaiero, está relacionanco
con ia sensación ce que estábamos sienco engañados y que con el
correr del tiempo comprobamos que la motivación del gobierno por
la tierra provenía de necesidaces estrictamente electorales, y como
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en iyo?, no nabía eíecciones ae por meato, no tenía ia necesiaad
de cumplir Ío prometido, ái segundo, que es Ío má importante, es
cue lá masa campesina acquierc conciencia de que el proeceso,
sólo iba a caminar si es cue oabamos paso a nuestra íuerza organi
zada. ¿ra necesario cue esas fuerzas se desplegaran, no sólo para
ocstrabar el proceso que esta siendo ainarrado por ios gerentes y
el Apra, sino, que con la tuerza organizada oel caínpesinado tAlianza
comuneros-i Gudatarics) Gesbordaramos ios estreciios marcos que

iiriponían el ü.S. bOó y ia propia política agararia del Régimen.

Un anuncio ai desarrollo oc esta gran íuerza de masas, es la lucha
que en tebrero y marzo realizan los comuneros ce Santa Rosa y
iViacarí, que sobrepasando la primera entrega de tierras del gobierno,
toman nuevos íundos, que avanzan iiacia la liquidación de la ¿kPS
Aunurana. Es parte también de este anuncio las tomas de tierras
que realizan comunidades - en el mes de níarzo- a la Sais iViañazo,
la UrtP Santa L^ucía. y la gran marcaa campesina eme realiza la
FUGA a la SníS Aricoma (Carabaya).

.  ÉA ÍV Concejo oe ia FDGP, que se realiza a principios oe abriien
,  ia ciudad de Azangaro, recoje ese sentimiento, esa voiuntad desarro-

iia los tactores que se rnanitestaban en la conciencia campesina,
organizando las nuevas tenias que debían ejecutarse el 1? oe mayo,
día cei Paro Nacional. Pero pais, asegurar su éxito, se plantea ia
necesidad de uniticar el campo .y la ciuoad, programando la realiza
ción ce /vsambieas Populares provinciales en Puno, bieigar, Azángaro,
Sándia, Punguyo y juliaca.

Para tener una ioea más precisa de ia tnagnituc del movimiento
desplegado el ).9 de mayo, presentamos el siguiente cuadro.

^ JLí
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COMUNIDADES

HECTAREAS

TOMADAS

EMPRESAS ACCIOtlES

URBANAS

i. Carat-aya 28 68,5Vü
17,300

o5,670

2 Sais: Aiicona

Ficotani

ívñtin en Crucero.

Las carripesiníLS oiri-
gioas por la FUCA,
rescatan 70 detenidos

por las P'P'AA.

2. iv.elgar

*

ió'üjLfCO

27,Güü*
7 3,000^'^

4 EHPS,2 Sais,5 ricas.
Nunoa, .lunurana, Üma-
cíuri, Kolcue parque,
Fosocor>l, .Cenacjari.
i V. encoza, Í7i acedo,San i»ú-
gueL

Faro total en la pro
vincia. lisitin central
Ayaviri. En Sta. uosa
mitin y paran tren 40
minutos.

5. Pur-o 25 41,700 i Sais; L-uenaviSta, ríio
í_jranee, iV.ar:azo

Faro total en 1
ciucac. ivíitin grantIS"
en Plaza ce Annas

4. />.sángaío 3V 4C,215 7 Sais,i iirps,2 Caps, 1
Mca: ivsacaya, Aricona,
íüary, hi.Capac,ií.enara-
.nary, Unión, S.josé
rJuikca, Pisuncicn, ¡vi.
Ciapac. iv.aiquini

Faro total en ía
ciucac. iViitines en
Azangaro, Asiilo y
San Antón

5  ;^ar.ipa
San r-lociái

ió 3>,5í2 3 Caps: Sta. Lucía, iVi.
Capac, /anarico

Paro total en ia ciu
dad. iViitin en juiiaca
con ínarcca. Iviitin

Caíaputa

Sandia 4 15,,-? 30 i. Sais

Picotara

Sais

'L i íuancané 1 5,lG4'f i Sais

Cerro Granee

ÍVi-itin huancané

Pusi-laraco

6 Cnucuiío i i Cap.
Tupaia

Total

Provincias

í

!
1
j
i

164

1

524,000

f

Se toiaaron ce 22

•impresas y 4 hacien
das.

%

r»as. en to¡nas ce tierra

ivtarchas sobre ese núinero ce uecí'

-- -5y
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Este cuadro üel movimiento urbano-rural, que esta desagregado por provin

cias, nos revela las oimensiones coi mvoimiento desplegada el IV de

mayo. Señalemos las características desde un ángulo provincial:

1. El movimiento campesino oe la provincia de Carabaya, conducido por

la FUoA, na sido el mejor. Esta afirmación la deducimos no sólo
por el Hecho deser eí movimiento que mas tomas oe tierras "na realiza
do ioSjObO Las.), sino por que ha sido el más centralizado. Logró
-con un perfil orensivo- quebrar el cerco militar y policial que tendió
el gobierno, en oeíensa de la Sais Aricoma, y de ios intereses del
gerente ¿"laroic i-^alael Chavéz, presidente de la central de gerentes

de Puno-

Per otro lado, es una oe las iuciías que más na coutriouído a ai

ampliación del movimiento, ya que en ios dos últimos años la luciia

por la tierra venía reduciéndose, oe manera peligrosa a las provincias

oe ivieigar y Azángar^ logranao con ello también, que lar opresión que
venía aniüandose en esas provincias, se Oesíocalize. Este movimiento

sobrepaso sus limites provinciales, ya que la PUCA, atrajo a varias
coinunieades oe la provincia de Sanoia para que tornaran tierras de la

Sais PIGOiANI, en ios tundes que están ubicaoos en es provincia
selvática.

2. El movimiento campesino iV.eigarino, dirigido por la FUCAih, iniciador
oe la lucna por la Reestructuración ciemocrática, na üesplegaüo su

fuerza tecurrienco a otras formas tie iuclra. Si bien, las torrias fueron

bastante significativas (2i',d00 ñas.), la tuerza campesina se expresó

en ia organización ce marchas sobro cerca de '/3,i)0b has. oe las
empresas üíTiaclarir, Aolquerparque, Nufioa. El 19 oe mayor, Oestíe

ia 3 am. hasta las 6 pni., cientos do campesinos organizacos en colum

nas marchan sobre las pampas y cerros de las empresas, golpeanoo

desde las proíuncioades ee las tierras, que siempre fueron suyas.

Oesoe la ciudad oe /ryaviri se divisava, como cientos de hombres del

campo acompaíiados de sus familias, por los cuatro puntos cardinales,

corno íicrdhgas organizadas avanzaban y trepaban los cetros de la
caoena, que entraña en sus seno ei majestuoso nevado: el iCunurana.

JLJL.
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3- iii ífioviriiiento campesino de la provincia ae Puno, es otro de ios

nuevos contingentes que aniplian geográíicamente la lucha por ia

roestruc'turacióa ¿n esta zona, que es ía cabezera de puente entre

quechuas y aymaras, las masas campesinas concenran su acción en ia

Sais buena Vista, conne las comunicacies Huata y Coata recuperan

tierras del inundo leoro (£í,5Uü oe un total oe ló inii has.), que es el

mas importante, debido que en cél se encuentra ia central de ia

Empresa. El sector aymara, en especial del distrito de ncora, concen

tra sus i'uegcs en la SAIS Eio Granee, retomando una vieja iuciia

contra esta empresa. La organización de estos movimientos han

tenido en sus feoeraciones dístritaies ios canales para poder expandirse.

La importancia oe este movimiento resiae -corno lo volvemos a repe

tir- en que se ha constituíoo en el nudo más importante de unifica

ción con los aymaras, cóntribuyenuo a que la lucha por la tierra no

sea un probieuia eclusivo de ios quechuas, que están ubicados en la

V  zona norte del departamento.

Las bondades de este movimiento, puoae ser medido tambicñ oesde

otro ángulo. Puno ha sido ía provinca donae el movimiento urbano,

se expresó con mayor contundencia. El paro total y ei mitin que se

realiza en esa ciudac el 19 de mayo, con la participación de importan

tes contingentes campesinos, son testimonios de lo afirmado lineas

arriba,

4, Kzangaro, corazón geográfico del departamento y de larga tradición

ce iucha por la tierra, fuente ce numerosos heroes, y mártires y

hombres ilustres, desarroilo un movimiento a la altura de sus antece

dentes, Se toman aproximadamente 40 mil ñas. Él campesinado de

San Antón pone su mirada y su acción en la Sais Ancoma, El movi

miento feucatario oe esta provincia, que tiene una larga deta histórica

por ia separación oe los fundos oe las empresas asociativas, se unifica

con las comunidades para consolidar su propio camino, en especiaí en

:  fas Sais oe ivlacaya, lilary y San José, A estos tradicionales contin-

gentes se sunia toma oe tierras en la Cap's Huayna Capac, ubicada
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por ia ínoGiíicación racical ce ia teneacia tio la tierra, permite por

cecii Gt; alguna i.;anera ia ncuiogenííiacién ae ios intereses oe ciase

ce estcts dos nacionalioaoos (,ue se asientan en ia aitipianía.

2. Por primera vez, a escala Cepartaaieníai, ia uniCad campesina avanza

anuevos ravcies, pero esta vez cesde el ángulo que GstanuoicaCos enla

piocucción agropecuaria. Comuneros y íeuCatarios unricados se lanzan

a  ia conquista Ge ia tierra, Poüríamcs oecir que se ha Gado un

goipe oe embergaoorua a ia LOÍÍtica ce inanipuiación que los gerentes

cesarrotlan con ios trabajadores íeuGaíí;rios, que siempre los enlrenta-

ron a las cciriunioaces y que les por;i)i'tió manejar las enirpesas por

más GC iV arios,

Este nuevo nivel de unicac, por otro iado, ensancha las posi'oiÜGaCes

oe eaminar con pasos mucuo más consoiíoados hacia ia liquioacién Ge

las enípresas,

3. ¿i movimiento Gei 19 ce mayo por su embergacura y fuerzas, ha

abierto un p roceso ir reversible hacia ia íicuicacicíi Ge ias mal ilamaCas

empresas asociativas. Lo que hace una ño parecía ser un objetivo

imposibíe a reaiizar, con las luchas campesinas expresadas el día del

paro nacional; cornienean tener sentioo y se graíican ias condicones

para pcaer piasmar este postulado. Demos una mirada a este proceso,

¿n í,zár2garO; desde ios años ób se genera al interior de ias empresas

asociativas un moviaiientc íeucatario que inicia la separación ce ios

íuncos integrantes ce ias Sais y Caps, Un ejemplo, a fines ce i9üü,

ia Eais iiis.ry que incialmonte contaba con qü mil has,, se queda

como unidad productiva controíaca por ios gerentes, con ia canticaci

de 22 mü has, Este mismo ícncineno se proouce aparte ce ia Sais

uiericionaca - en ia Sais de ¡.'¡acaya y Sanjosé. Sn los a.ños bó~87,

este proceso interisitica ai aumentar eí ascoio campesino, aic esarroliar

Scnaero Luminoso acciones ce reparto de ganaco, queina Ge ruñaos y

acciones represivas contra ios apcuatos adoamistrativos, íievanco a que

se desarticulen y estensin mando gerenciai. i_a iucha Gei movimiento

ccsTiunorc de ia provincia Ge Azángaro de ios últimos meses, pese a

que acciones ce Sencerc uumincso perturcabar el desarroiio, terminan

impcnienco con su íueiea ía vía que había iniciaoc años atras. í;os

estas tres empresas están prácticamente íiquiGadas y sus tierras en
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en ei distrito de iv'íuñani, en doñee es asesinado el cc Pedro eaura

OchücíioCiUe, nuevo mártir campesino.

Para climcnsionar la caíiac do este movimiento,hay cue tener en cuenta

que estas acciones se realizan en la provincia cioenoe el gobierno ha

repartida una buena proporción de de tierras, conce están concentra-

cas ia ruerzas üí A (policia íniiitarizada). El concejo Provincial, que

esta bajo la dirección de íü, organizó conla EUCAPEVa un mitin

enla ciutíac, gaiantizanoo asi ei parao provincial.

5. En ia zonal agropecuaria de uampe - San i-loman, las puntas ce lanza

han sido las cofiiunioaoes uoicadas en ios distritos de Santa Lucía y

Nicasio-Calapuja, que cercaron y luego golperon a Í£is Caps Santa

Lucia, ivianco Capac y lanarico. La Caps Gigante, que se subcivioió

en ' ó inuiticomunales" y que ei gobierno con los gerentes quiere que

piase como reestructurada, no ha suírico, ni na sido objeto del asedio

Ge ia mancha campesina por ia escaza presión comunal. Pero induda

blemente, en las próximas acciones de masas, las comunidades de

provincias de alta concentración campesina, como /izángaro y i-iuancané,

deberán organizar ia lucha contra i^sta empresa, cuya especiaiiad es la

producción pecuaria (alpacas).

í-.ri «-.ÜCíl/t Ei'-Í'i'i LOS nA& UNA níSTORíA A EAVOx ÜEL íViOVI-

iViíEiiTO C/^mPESiNO

Sería un error ver la magnitud oe este inovirnientc solo teniendo en

cuenta sus eiementos oe orcen cuantitativo. Su signiíicaoo esta más

alia cc esta perspectiva, por que tiene que ver con la naturaleza oe un

Uíovur.iento que contiene nuevos tactores, ios que a su vez son portadores

ce posiLilícaccs cc acumular iuetzas de orden estratégico.

Los rasgos cualitativos tío este movimiento son;

i. ha iücha por ia tierra lia oadc uns aito muy importante al convertirse

en una lucha ce corte dopartaíncnta, pennitientío que su tuerza se

tíespliegue con estas características. Sin embargo, sus aspectos cuali

tativos se aprecian al involucrar enesta iuciia a las nacionalidades

aymaras y quechuas, dantícies lazos de unidad que afiantan sus intere

ses de ciase. Esto mismo corta ios margenes de maniobra de quienes

como el gobierno quieren entrentar a quechuas y ayrnaras. La lucha
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íT¡anos ce coicurieros y ícucatarios. ¿n esta misaba situación se

encuentía ia Sais Jnión, i^a Sais Poscsconij cue es una ce ias más

cai.iíaiizaGaSj por utcccos ce ia reestiucturacion cei gobieriio, soio se

c,ueca en nianos oe los gerentes ia cantioaci oe '/,UüC presión

oe las coí.';unicacies cei valle tíe Oruriiio y oe Asillo, llevó a que el

gobierno prcceca a una rápiCa entrega de tierras oe esta Sais, Sin

eiiiLargc, las cantiGaócs tíe tierras reparticas son insuíicientes y cíe

mala caiiüao, por lo que la presión de ias comunioaces siguenvigentes.

En carabaya, por la acción del 19 las coniunicaces toivian 6o.,00u das.

oe Sais Ancoina; Oejáiiúcle solo a esta soio li mil has,, donde se

encuentra ia central l.i"uneo Ajoyani), Sste movimiento soDre esta

empresa tei presioente de ia central de gerentes ce Puno, íia sido

el proceso má rápido nacía la iicuioación y por el grado aé organiza
ción que tiene alredeccr oe ia jEüCaI es uno oe ios íncvimientos más

scsíenioos en esa dirección.

En ¡v,e!gar, ia Eips Aunurana ce 39 mií has, solo queoa en manos ce

ia empresa 4,3Gé íis. Uundo donde esta ta central ae huacauta). La

alianza con los íoutíatarios se expresa en actas conde reaíirsnan su

decisióií de íicuioar la empresa, buscando que ia central ce riuacauta

se convierta en una cooperativa ae servicios para ei servicio de ias

empresas comunales que se están forrnandc en las coinunicades oe

les cisíxitcs ce K'.acari y Santa Rosa,

En Puno, la iiquicación ha caiTiinatío fundamentalrnente en la Sais

liuona Vista; Las comunidaoes oe Pusi (íiuancané), tienen acuerccs

para avanzar en la Iicuioación.

Esta brecna que liemos abierto por ia alicuidación que impiica haber

ccsbcrtíacec ios eslrecaos marcos del OS. GG6,ncs ceja en las puertas

de una nueva etapa de lucha por la tiera, SU continuidad exige

nuevos niveios de unícac con ios feudatarios y ei pueblo urbano, pero

sobre toco, nuevos niveles de organización y autodefensa, por que

encontraremos a un gobierno más decidido en ia defensa ce ios

gerentes.

4, Otro rasgo cualitativo del niovimiento, es que ei cainpesinado punerio

í7a caminado por ios rieles organizativos Ce la inaepencencia política

de ciase y de luclia contr la política ce corpcratívicación que impuisa

CDI - LUM



'• if, ""v

ei apra. Con estas luchas nemes desaparecido a la íantasrnai í'ííNCAP

►  gobierrásta. La í''íl;CF ha aurnentaco en autorieao política y iníiuencia.
Lsto íarjibién nos poiic &i mejores condiciones para convertir a ía FüCP en
una ce ias colurrinas vertebrales de ia construcción de las asambleas

populares; oanoo coiitinuioad a ai unidad urbanc-rural, que ei de
ínayo tuvo una aita expresión,

5, ¡L^a luciia cauipesina puneha y ei movimiento conmnoro tíel iy ce mayo,
cue esta trayenao ia más impoitante motíiíicación oe ia tenencia oe la
tierra en nuestro departamento y en ia sierra, nos esta iievpnco abordar
oe inancra practica otrcs prcblemas de la economía campesina, cue
anteSf les teníamos presentes corno orientación y que ahora son ya ce la
vica concreta, ^a lucha por ia eliminaicón oe ia concentración moncpó-
iica de ia tierra, cue estamos ieaiiaandc, va pcmencc ai agro y campesi

nado puiieno Ge inanera cirecta trente ai actual patrón oe acumulación
capilaíisia,G que es tniaiinentc el cue explica ia pobreza campesina, y ei
atraao regional, Lsto necesariamente iieva a que ia. acüuiUiación oe
íuercas se entronque como parte de un movimiento nacional-popular,
coiuc cendición para su desarroíio, corno v ía campesina comunera. 2s
centro ce esta, visión que ubicamos ía iucna por la ícrja oe la enu/iesa
Lomunal, que está ligada al oesarrciio oe asentaírhentos territoriales y
cue se empatan con la iorja oe ia autodetensa oe masas y ei desarroilio
ce ía cemocracia campesina. La lucna por gobierno tegicnai y popular,
no se pueoe entcnoer cesiigaoo de la conquista, ce un gobierno nacional
deniccrá.íico popular ítacia ei sociaiismc-

ó. L.a iiquioacicn oel peder de ios gerentes y el consecuente debiiiía-
mientc cei pocer local, pone como nuevo actor político social, al
campesinado, contribuyenQO asi, ai desarrollo ce ose nuevo reto e
ininejcra.bies conoiciones para, ia lucha por ei gobierno regional, lioy
como nunca la iuciia por ia reestructuración se acerca a la iucha por
la logionaiización democrática y popular, un contenido dc clase.
Como ya lo Cijicios, el problema agrario no es un problema sectorial,

:  Sino que está colocado en eí centro mismo ce ias reiacicnes y destino
ce nuestre. región. ílc es posible hablar ce cesarroiloi eccncmicc

i  ̂ regional si es que no tienen cerno centro ia economía campesina
ii.vada al icríalecifiiieiitü tío la coínunicao; corno no es posible hablar
ce céi-iocracia regicnal, si es cue el centro mismo ceí pcoer político,
ei caíiipesinac.o no Juega un rol prctagónico.
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esta frase, acuñada por los campesinos del cusco en su Con

greso de Octubre de 1988, se resume la experiencia cotidia

na de millones de familias andinas.

Desde hace varias semanas, primero en el oriente

y hoy en Cusco, Puno, se ha levantado una fuerza multitudi

naria y democrática que apunta a poner de pie lo que la co

lonia primero y el capitalismo semi-colonia1 después han

puesto de cabeza.

No es casual, aunque esto escandalice algunos, que

el odio de las masas se halla canalizado bloqueando carre

teras, levantando puentes, clausurando ferias y mercados

para ello el •• intercambio desigual" es mucho mas que un

dato estructural de la realidad, mucho mas que una fría ca

tegoría de análisis. Es la causa directa de tasas de mor-

^  t.lldad infantil snilatas a la de los países mas pobres del
mundo, de analfabetismo y deserción escolar, de sobre ex

plotación familiar y agotamiento de los recursos naturales.

óe semana pasado tuve ocasión de ver, tras

un viaje lleno de dificultades, el despliegue de esta enor

me fuerza rebelde y democrática. En Yanaoca, Yauri, y par

ticularmente en Sicuani, a la ciudad más importante de la

provincia antes del Cusco, miles de campesinos se moviliza

ban en las carreteras y en las plazas ratificando su deci-
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sión de luchar hasta conquistar precios justos, créditos

y apoyo técnico, medidas de emergencia para el campo y so

bre todo democracia. Nunca como en estos días en las pro

vincias del Sur andino se ha puesto en cuestión con tanta

fuerza los razgos gamonales y autoritario que el estado

articula y reproduce. Decenas de "pequeños señores" gamo

nales-funcionarios han sido cuestionados, lográndose en va

rios casos su destitución. Desbordada largamente, el des

pliegue campesino, las fuerzas represivas prefieren ence

rrarse en sus cuarteles y comisarias. LAs actividades cen

trales, duramente golpeadas por la denuncia de la masacre

de Pucallpa se ven obligadas a negocios con los dirigentes

de un movimiento que ha ganado el protagonismo en toda la

región. Que llena a voluntad las plazas, que se ha abier

to un espacio en las radios y que cuenta con las simpatías

de los trabajadores y los pobres de la ciudad.

La crisis del agro tiene como contrapartida el de

sabastecimiento alimenticio del país entero. Para salvar

al Perú del hambre es fundamental derrotar al gobierno

aprista e imponer una nueva política agraria, esto requiere

conjugar la fuerza democrática del campo con la de los tra

bajadores y el pueblo en su conjunto, con la de quienes vi

ven y dependen del endeble mercado nacional. Las luchas

campesinas del oriente y el sur que han avanzado a trans

formarse en luchas regionales exigen hoy centralización na

cional tanto a nivel gremial como a nivel político. La CCP

debe retomar iniciativa en el CUNA y la ANP a fin de que

se articule un Plan Nacional de Lucha. Sin embargo la ta

rea central esta en manos de lU. si se quiere impedir que
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el país en los años cruciales que tenemos por delante sea

un país famélico y desabastecido. Toca hoy centalizar en

torno a una política agraria y popular de emergencia las

luchas campesinas y urbanas. Si se quiere ser poder popu

lar vigoroso es fundamental aportar a su forja al calor de

la lucha directa, ampliando el ejercicio del autogobierno

que se expresa en la vigencia de las comunidades campesinas

y  la autodefensa de masas. Si se quiere ser alternativa

de gobierno es necesario demostrar con claridad ante el

país que lU sintetiza las propuestas y las fuerzas sociales

capaces de derrotar al hambre y sus responsables.
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EL GOBIERNO ATRISTA DE ALAN GARCIA Y LA NUEVA SITUACION

POLITICA

(Elementos para la discusión do la táctica del Partido Unifi
do Mariateguista).

1, Perá 1985 ; Un nuevo momento dentro de una crisis no
resuelta.

1.1.

i  .

1.2.

f. ^

k  ■ -<

El final del régimen "belaundista y el comienzo del -
gobierno aprista de Alan García, marca un punto de ^
giro en la situación política nacional. Después del
28 de julio, el Perú asiste a un importante cambio -
de política gubernamental : desde la orientación abier
tamente reaccionaria, antinacional y antipopular que
llevaron adelante las derechas "democráticas", hacia
una propuesta que en propiedad debe ser calificada ^
como reformista y racionalista de contenido burgués,
con fuertes rasgos de populismo. El primer impacto-
de, este cambio de política, ha permitido que el go
bierno pueda ganar la iniciativa, reforzar e pectatT
vas y descolocar a la oposición de izquierda y dere
cha.

Con las primeras medidas dispuestas por. el gobierno
aprista se han introducido un conjunto de significa
tivas modificaciones en el cuadro económico y políti
00 del país ;

1.2.1. A nivel de la economía

a) 8e ha puesto en movimiento un proceso de confron
tación-negociación con el capital extranjero. El
gobierno ha abierto un conflicto limitado en
particular ̂ en los asuntos de deuda externa y pe
tróleo, buscando ganar una mayor participación en
J.OS excedentes y un margen de autonomía para la -

•  aplicación de sus planes reformistas ;

b) Se viene ejecutando un "plan de emergencia", diri
gido a reducir y controlar la inflación, mediante
mecanismos de ^ congelacióno de los precios prin
cipales. Este tipo de planes que por su propia -

.'naturaleza sólo pueden tener resultados en plazos
más o menos cortos, se ha ido transformando en una
orientación permanente del gobierno aprista;

c) Se desarrolla además, de manera simultánea, un -
"plan social" que otorga atención a los sectores
de la población que sufren las peores condiciones
de miseria. El gobierno ha establecido partidas
especiales para impulsar programas de empleo tem-
Iporal para personas sin ocupación en las ciuda -
des y zonas rurales, y se ha lanzado a una inten
sa campaña de crédito dentro del campesinado po
bre de las sierras altas. La idea que domina eT
" plan social" es la de propiciar el reparto de -
fondos públicos hacia los sectores económicamen
te deprimidos, sin ninguna estrategia de cambio -
de las estructuras.

^1^ TI fc rtTtirrrii-' Kk

■• 'I
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1.2.2. A nivel de las relaciones políticas :

'  \

a) Se está práximo a cuíaplir el primer semestre bajo
el gobierne aprista de Alan García, y lo cierto -
es que no sólo ba conseguido mantener las ilusio
nes y el apoyo pojiular que lo llevó a Palacio, si
no que ha logrado acrecentarlo al paso del tiempo.
No se ha iniciado la curva del desgaste. Hasta -
la fecha el gobierno ha podido enfrentar con re
lativo éxito las coyunturas más difíciles que se
le han presentado a su paso;'

b) El gobierno aprista ha venido adoptando un carác
ter cada vez más caudillista. El presidente con
centra las principales decisiones, relegando a
los ministros, parlamentarios y al propio partido
oficial. Las diferencias de opinión dentro del-
Apra han tendido a resolverse a través de golpes-
de mano de." Alan García, que marca el ritmo y a
la vez arbitra a los componentes de su gobierno.

c) Los primeros meses del nuevo -gobierno han servido
para presentar la imagen de una APRÁ .."izquierdiza
da", que se adui^á^^el lenguaje de la "revolución",
el "socialismo", el-"antimperialismo", y la " pri£
ridad de los pobres". Mediante este juego ha l£
grado cerrarle aún más el espacio a su principal
fuerza de oposición : Izquierda Unida. Los partí
dos de derecha, por su lado, minimizados electoral
mente, han mantenido una actitud de repliegue
táctico, en preparación de una contraofensiva;

d) Hay en marcha un profundo esfuerzo de cooptación-
y asimilación dentro de las capas más pauperiza-
das de la población en una perspectiva de afirmar
una base social de sustento más allá de los lími
tes organizativos del partido aprista. La figura
del caudillo es el centro de esta movilizaciónr
Hacia el futuro este enrolamiento de masas puede-
ser redirigido para enfrentar a quienes resisten
la política gubernamental incluidos los sectores-
populares independientes;

e) El "tipo de Estado que propugna el gobierno apris-
ta de Alan Gar ia,se ha ido manifestando a través
de los siguientes elementos característicos :

Es autoritario, adopta decisiones por sí y ante
y las impone a la sociedad;SI

Es hipercentralista, ̂  poder se ha concentrado
en el caudillo y en su círculo de allegados in-
mediatos-. Los poderes legislativo y judicial -
se encuenirran debi-l-i cadps y no 'hay voluntad de
dar paso a la^ regionalización;

Es totalitario, porque intenta copar toda la vi
da política y social, sin dejar lugar a las orga
nizaciones de naturaleza independiente, esfor
zándose por extender su maquinaria hasta las z£
ñas más apartadas del país;

'--i;:.
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f). Existe en marcha un intento de reorganizar el apa
rato, estatal .para adecuarlo al proyecto, aprista.
Las primeras acciones se han concentrado en los
puntos siguientes ;

1.3.

- Reducir la plana de altos oficiales de la poli
cía, cortar la cadena de enfrentamientos entre
sus componentes, y gestar una nueva actitud de
la pohlacidn hacia la institución responsable -
del orden público;

Golpear a la burocracia administrativa,- presen
tándola comp culpable de todos los defectos del
Estado y recortar sus escasas conquistas labora
les, lo que probablemente prepare un despido ma
sivo;

.1 .i.'

Poner en. la. picota algunos personajes del gobier
.no anterior, como evidencia de una voluntad mo-
raliz.adora, ^ue sin embargo ha evitado hasta hoy
tocar a los peces verdaderamente gordos (caso -
Ulloa).

g) El control militar sobre la llamada "zona de emer
gencia", dentro de la. cual se aplican los prin-."
cipios de la doctrina de contrainsurgencia ("gue
rra sucia") y se ha hecho inoperantes a lás auto
ridades civiles, se mantiene básicamente j.ncólume.
En setiembre, se produjo una grave crisis en . las
relaciones entre el gobierno aprista y el alto
mando que concluyó con la destitución de algunos-
jefes y el anuncio de un cambio de orientación en
Ayacucho y otras provincias militarizadas. Des -
pués de algunos meses se puede decir que no ha
habido ninguna variación significativa y que Ios-
militares han logrado afirmar la dictadura locali
zada que ejercen sobre esta parte del territorio-
nacional.

El nuevo momento de la situación política abierto
con el ascenso a la. función de gobierno del Parti
do Aprista Peruano, liderado por Alan García, se in£
cribe en el período histórico que se extiende cuando
menos desde la caida del primer reformismo, a media
dos de la década del 70, y la reinstauración de la
democracia parlamentaria (1978-1980), hasta la fecha.
Bajo el gobierno que juramenta el 28 de julio de
1985, continúan presentes las tendencias principales

1  que han dominado la sociedad peruana durante diez -
años. La chisis económica no ha. sido resuelta. El

•  régimen político sigue enfermo de inestabilidad. El
tejido social se desintegra, dando lugar a la quiebra
de instituciones y valores, y a formas de violencia-
anarquizadas .

2. El ciclo reformista ; De la caída de Velasco. al giro -

de derecha de Morales y "Belaúnde. a la propuesta de -

Alan García.

2.1. La crisis del Perú en los últimos diez años, es ante
todo una crisis del régimen de la dominación política
El gobierno del general Juan Velasco cumplió la tarea

. *

•V

•

4:
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de eliminar los últimos vestigios de poder político-
y económico de la vieja oligarquía; amplió el espa -
cío ;^ara el desarrollo del capitalismo nacional, a
través de nacionalizaciones y enormes inversiones pú
blicas, medidas, de protección de mercados y otras ac
ciones en favor de los empresarios nativos; e inten
to 'limar por vía de algunas reformas, las aristas -
más agudas del conflicto social.

El resultado estuvo muy lejos del esperado, La bur
guesía no respondió a las expectativas gubernamenta
les, colocándose en posición hostil a la propuesta -
industrialista y nacionalista de Velasco, completán
dose finalmente con la restauración proimperialista-
de Morales Bérmudez y el gobierno de extrema derecha
de Eernando Belaúnae. Del reformismo militar no -
emerge una hegemonía, de clase definida, que pudiese-
aspirar a ordenar y dirigir el país por un plazo más
o menos prolongado. Lo que surge es más bien una
comedia de equívocos, en la que una burguesía sin -
proyecto nacional, marcada por el inmediatismo y la
especulación rentista, la suicida identificación de
intereses con el imperialismo y la desconfianza per
tinaz en todo tipo de cambios, concluye peleada con
loe liberales antindustríales de AP y PPG, que ayudó
a encumbrar, reclamando las prerrogativas de mercado
que les brindó Velasco, al que ayudaron a derrocar.
Historia que se repite con el, endose prematuro' de -
ilusiones al candidato Alan García, para a pocos me
ses de iniciado el nuevo gobierno, hallarse otra vez
lamentando su suerte : y expresando sus angustias -
ante los gestos populistas y las reformas del actual
oficialismo.

La pretensión de lograr una suerte de "distensión so
cial" que se combinaba con un esfuerzo por sustituir
las organizaciones independientes de las masas por -
estructuras bajo control estatal, tampoco tuvieron -
éxito. El movimiento de obreros, campesinos y demás
sectores del pueblo oprimido desbordó los intentos -
regimentado res. En 1975,. cuando se realiza el gol
pe de Tacna, dirigido por Morales Bermudez, el go -
bierno militar había llegado a una situación de grave
aislamiento, sometido a la presión del imperialismo-
a la hostilidad de la. burguesía y al acoso del movi
miento de masas.

A partir de 1975 el país inicia un giro hacia la de
recha que se ha prolongado por una década. En sus -
primeros dos años el gobierno de Morales Bermúdez de
s'arrolla una apertura basada en crecientes .concesio
nes al imperialismo y al gran capital nacional, y se
enfrenta al mismo tiempo al movimiento de masas. El
Estado de emergencia nacional 1976-1977, fue la pun
ta de lanza de esta ofensiva-, que- finalmente fue de
rrotada por los trabajadores-. Después del gigantes
co aro del 1® de julio de 1977, y en un momento en
que el escenario nacional empieza a ser ocupado por
las masas movilizadas, el gobierno de Morales comien
za un recule y anuncia el cronograma de trasferencTa
de gobierno, como única salida posible a una sitúa -
ción que se tensaba diariamente! con grave riesgo pa
ra el Estado. • r-" .: ' . ' ' .

i  ('--
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Convocando a elecciones para la Asamblea Constituyen
te en 1978 y para nuevo gobierno en 1980, los milita
res hacían, por una parte, un reconocimiento abierto
de su incapacidad de imponerse al movimiento social,
cediendo una serie de libertades políticas que eran
reclamadas en las luchas; y ponían en marcha, de otra
parte, una operacic5n de "salvataje" del sistema, a -
través de la cual, la institucién militar pudo reali
zar Un retiro ordenado del poder y se maquinó la
constitución de un gobierno reaccionario, con envol
torio "democrático".

El gobierno derechista de Femando Belaúnde es un -
producto de la naturaleza contradictoria del llamado
"retorno a la democracia". Es una victoria parcial
de la reacción que logra reemplazar a Morales, por -
un grupo aún más proimperialista y antipopular; pero
es a la vez un gobierno esencialmente débil, flan -
quea" por el poder militar,, replegado pero no redu
cido, y por el movimiento de masas, contenidas pero
con sus organizaciones y capacidad de lucha intactas,

J: .Cuando la principal apuesta del belaúndismo : poder-
,  contar con un flujo continuo de créditos e inversio-
nes extranjeras, a partir de sus relaciones y de las
concjesiones al imperialismo, fracasa, el gobierno se
viene en picada. A lo largo de 1983, se acepta so
meter al país a todas las presiones del capital ex
tranjero y del FMI, en un último esfuerzo por lograr
su colaboración para responder a lacrisis. Los re
sultados económicos de dicho año fueron los más desa£
trosos de la historia del Perú ( la inflación pasó -~

'  de 70 a 125%l la devaluación alcanzó el 150%; el défi
■' cit público creció hasta comprometer el 11% del PBX;

el producto cayó en 12%, que representó-un retroceso
de 7 años).

En 1984 se hizo imposible mantener ,el paquete de me
didas del año anterior y aceptar las nuevas presiones
imperialistas que implicaban un mayor endurecimiento
sobré una economía que sufría los estragos de una -
brutal recesión y una caída vertiginosa de sus ingre

. sos. La Carta de Intención suscrita por Ródríguez
Pastor y Webb en febrero del '84, y que aceptaba a -
pie juntillas el nuevo programa del FMI, quedó sin -
efecto a la vuelta de tres meses. De esa fecha en a

'adelante, la política económica del belaúndismo queda
''a la der . ... Impone las recetas del Fondo hasta -
'donde le es posible y retrocede en los puntos donde-
percibe mayor tensión social. El resultado es una -
profundización del deterioro económico. Lo cierto -
es- que veinte meses antes de dejar el poder el li
beralismo económico se encontraba totalmente agotado.

3, Elecciones en una coyuntura de emergencia nacional.

Perú que recibe el APRA

El

El Perú de 1985 es uñ país que atraviesa por una si
tuación de emergencia económica, cuyas manifestacio
nes más evidentes son las siguientes :

*. »•;
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3,1,1, Previsible colapso del sector externo

•  >-
-  '

f .

-

a) El país se encuentra en incapacidad material pa
.  ra cumpli con las obligaciones derivadas de la
deuda externa. La renegociación de 1983» sólo t?-

I  sirvió para transferir a un alto costo y con • una
severa condicionalidad, vencimientos a uno o dos

.  años p'or delante, Durante el segundo trimestre-
de 1.984 el Perú reduce drásticamente sus pagos,

• ; basta una cifra simbólica y voluntaria, cuyo ob
■.r; jeto es mostrar que no hay intención de descono

cer los compromisos, aunque no existan posibili
dades de cumplirlos.

En 1984 el gobierno peruano debió pagar 2,492 mi
llones de dólares, de acuerdo al programa de la""
deuda extema, de los cuales 865 millones , corre£
pendían a intereses. De haberse podido cumplir
con este servicio ':se habría debido; invertir un-
equivalente al 80% de las exportaciones y al 90%

• del presupuesto público de dicho año. En la rea
lidad se abonó 624 millones, que incluían 375
por concepto de intereses (43% de lo pactado) y-2
249 de amortizaciones (15% de lo pactado). El
servicio efectivamente pagado comprometió el 20%
de las exportaciones.y el 40% del presupuesto.

En 1985, los vencimientos de la deuda pública al
canzaban los 3,700 millones de dólares, con un

^impacto del 120% sobre las exportaciones y 140%-s
;■ sobre el presupuesto discal. Estos montos, abso

lutamente inmanejables, no han hecho sino elevar
el volumen de incumplimientos, que a julio habían
sobrepadado los 3,100 millones de dólares.

Los flujos crediticios de largo y mediano plazo-
permanecen interrumpidos por lo menos desde fina
les de 1982, fecha en que a raíz de la primera-
moratoria mexicana, la banca mundial corta sus
desembolsos para América Latina. Las líneas co
merciales de votra parte se han reducido a un ter
cío, reflejando la desconfianza de los proveedo
res respecto a la capacidad de pago del gobierno
peruano.

En los últimos dos años la balanza internacional-
ha dispuesto de un componente cada vez menor de í
financiamiento externo. De 1983 hacia adelante '
el .país se convierte en exportador neto de ca
pitales, •

Tras la suspensión del último acuerdo con el FMI,
suschito en febrero del 84, el Perú se mantiene -
al margen de compromisos con esta agencia del ca
pital financiero. La ubicación en los ratins
bancarios mundiales ha declinado velozmente. Y-
hasta el cambio de gobierno, pendía de un hilo la
declaratoria de la deuda peruanan como "valor de
teriorado", a un sólo paso de considerarla capi -
tal perdido.

. 'I
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Existe un estancamiento estrutural de la potenciali
dad exportadora de la economía peruana. Desde lós
anos 60 al finalizar el auge de la harina de pescado
concluye la historia de los grandes "boom" de materias
primas. No ha ho-bido un nuevo producto q^us ocup© —
el lugar que en su tiempo tuvieron el- :guano y el
salitre, el algodón y el azúcar, el cobre y el petro
leo, y la harina de anchoveta.

El comercio exterior del Perú se ,ha. rezagado cuando-
menos quince años. En este lapso-, salvo el pequeño
tramo 1979-1980, los precios de los distintos produc
tos ofertados por el „país han sufrido un notable de
terioro. De 1981 a 1985, el volumen e vendido ha de
bido incrementarse- constantemente para obtener ingre
sos básicamente iguales cada año.

Las necesidades del país frente al mercado externo-
,han seguido de otra parte un curso ascendente. El
déficit de alimentos ha sido cubierto con importacio
nes, en montos que sobrepasan actualmente los.400 mi
llenes de dólares anuales, lo que equivale a inver -
tir poco más.,de la octava parte de los ingresos por
exportación. La industria y la agricultura moderna-
requieren de un creciente stock de insumes y bienes-,
de capital, adquiridos a los países de mayor desa -
rrollo'. Apreciables volúmenes de productos de cónsu
mo se han venLdo importando, especialmente en Ips^ -
instantes de la mayor apertura liberal de Belaúndismo
(gabinete Ulloa), desperdiciando valiosas divisas.

El saldo de las relaciones comerciales entre el Perú
y el exterior es técnicamente deficitario, dado el
estancamiento de las ventas y el aumento persistente
de las compras. Entre 1981 y 1982 la balanza marcó-
en rojo por cifras sobre- los- 500 y 400 millones de -
dólares. ,

De 1983" a 1984, las importaciones fueron obligadas -
a-bajar hasta en un 40%, para liberar recursos para
él apgo de la deuda. Esta orientación se tradujo en
una profunda depresión económica y un golpe decisivo
sobre las condiciones de vida de la población.

En 1985,el saldo será todavía positivo, pero bastan
te inferior a los años anterioeres. La perspectiva
es, sin embargo, hacia un franco desequilibrio, que
se tornará tanto más difícil de manejar cuanto la -
economía interna haga "■ el mayor esfuerz^o por reacti
varse.

c) Al 28 de julio de 1985, la posición de reservas de -
moneda extranjera era sumamente precaria. Mientras
las fuentes de ingreso están debilitadas o cerradas-
(no crecen las exportaciones, se ha reducido al míni
mo el crédito, no se .registra inversión extranjera),
al mismo tiempo aumentan los egresos ( mayor demanda
de éxportaciones, vencimientos de la deuda y pago de
intereses, remesas de utilidades de empresas extran
jeras y. trasiádo de fondos por nacionales hacia el
exterior ).
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Adicionalmente, la altísima dolarizaci6n de los aho
rros internos, que en el momento del cambio de go
Memo comprometía el 10% de la liquidez del sistema
financiero, hacía aún más inestables las cuentas del
Banco Central, los dólares reales colocados en las-
bóvedas del BCR y las entidades financieras del país
no llegaban a cubrir en alrededor de 1,500 millones
de dólares ( una cifra equivalente al 50% de las ex
portaciones) sus obligaciones con ahorristas parti
culares. Es de imaginar lo que habría ocurrido si
los titulares de los depósitos hubiesesn demandando
en un momento dado su realización inmediata. Los
bancos y agencias financieras hubieran debido cerrar
sus ventanillas y el banco Central habría sufrido una
irreparable merma de divisas.

Los graves problemas del sector externo han sido en
carados, en el transcurso de los últimos diez años,
en base al recetario clásico del PMI, cuyo instrumen
to principal es la devaluación del signo monentario
que sirve para mejorar la rentabilidad y alentar a
los exportadores y para comprimir las importaciones.
Se afirmaba además que el dólar caro desanima^ su
compra y la dolarización del ahorro, pero lo cierto-
fue que ocurrió exactamente lo contrario; la e pecta
tiva de una divisa cada vez más cara aumentó la velo_
cidad de circulación del dólar y otras menedas duras.

sólo en 5 años de gobierno de AP y PPC, el sol perua
ño perdicí 60 veces su valor frente al ciclar nortéame
ricano. Esta demolición monetaria se cristaloaoen un
proceso de inflación-recesión en la economía nacional

3.1.2. Un Estado desfinaaciado

a) El Estado de los últimos años recauda cada vez me
nos recursos para sostener sus gastos. El deseen
so de la producción y del consumo impactaron se*,
veramente al Tesoro Público. Al mismo tiempo, un
régimen tributario regresivo otorgó ventajas exce£
cionales a las grandes empresas, principalmente -
extranjeras, reduciendo la contribución que tenían
frente al fisco.

De 1980 a 1984, la partida de ingresos corrientes
se contrajo en un 25% en valores reales. Los im
puestos directos, que afectan la renta y-el_patri
monio, disminuyeron en un 35%5 los que inciden -
sobre el comercio exterior lo hicieron en un 50%
y los que tocan la producción y el consumo en un
15%, a pesar del aumento de la base impositiva.

El único impuesto que experimentó un crecimiento-
fue el que recae sobre los combustibles, que sal
tó un- 60% en. valores reales, en el plazo de 5 -
años, pasando a constituir un tercio de los fondos
presupuéstales.

b) El nivel del gasto público ha sido afectado por -
dos tipos de presiones. De un lado se ha obligado
a caer, dentro de la llamada "au^eridad", los —
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egresos referentes a retimne rae iones (los trabaja
dores públicos son los peor pagados dentro de la
fuerza laboral: estable en el - país), _ bienes y
servicios (el sistema de salud y educación ba su
frido un abandono criminal; los gobiernos locales
se ban visto estrangulados por falta de rentas),-
e inversión (lo que ba acentuado la recesion y lapostergación de las provincias). Y de otro lado-
se ba becbo subir rubros como el de la deuda, cuyo
servicio creció en un 90% en 5 anos^en valores rea
les, la defensa nacional y la policía, que mejora
ron por lo menos en un 40%.

Entre 1980 y 1984 el gasto público global se incre
mentó solamente en un 0.3%, lo que niega la
que sostienen que este es el óri gen de los défi
cits y del desorden económico. Abstrayendo el -
gasto financiero (deuda), los egresos del fisco -
ban sufrido en realidad una disminución de 30%.

o) La brecba fiscal desde 1982 bacia adelante equiva
■  le a un 10% del PBX, lo que se considera una ci -
fra de díficil manejo, mucbo más dentro de una -
economía con muy escaso aborro, como es la peruana
de los años recientes.

De otra parte, las pérdidas económicas y financie
ras de la mayoría de empresas públicas se 'í^a acre
centadO' sistemáticamente. Losr años del libera
lismo belaundista fueron especialmente nqfastos.
Incapacitado de marchar a una desnacionaliziación
franca de la economía y a la reprivatización de -

.  empresas del Estado, el gobierno se decidióa em
pujarlas a la bancarrota para lo que recurrió ab
negarles aportes de capital y obligarlas a un gi
gantesco endeudamiento; las subordinó a las gran
des-empresas privadas; les absorvió sus utilidades
cuando las tuvieron, impidiendo la reinversión -
las entregó a administraciones corruptas e inefi
cientes y las sometió a una feroz campaña de des
prestigio y desestabilización. Nadie puede extra
ñarse que las empresas públicas en vez de ser un-
instrumento de desarrollo, se bayan transformado
en una carga para el fisco y la economía nacional.

3.1.3. La inflación tiende a desbocarse.;

a) La característica central del proceso inflaciona
rio que se desata alrededor del año 1976 y se pro
longa sin j)ausa basta nuestros días, esta dada -
por la posibilidad de los gobiernos de turno para
administrar su evolución. El mecanismo de los
precios relativos ba sido el principal instrumen
to de redistribución de ingresos en el cuadro de
la crisis económica.

b  El primer elemento inflacionario es sin duda al—
guna la devaluación masiva, que traslada recursos
de la economía interna al sector exportador. Ac
to seguido el Estado aumenta las tarifas oficia -
les (electricidad, agua y otros servicios) y los
impuestos indirectos, en particular el de loscom
bustibles, en un esfuerzo por financiarse. PinaT
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mente, se decreta el incremento de las tasas de -
Interes, que encarece los capitales productivos
y alienta la especulación.

Pueden distinguirse tres momentos claves del .pro
ceso de. inflación administrada en la última déca
da, que corresponden a los grandes "schocks" de
contracción de demanda, que según sus propugnado-
res debían haber significado la estabilidad-
de la economía :

En 1978, el dúo Silva Ruete- Moreyra, aplicó un
paquete que hizó saltar la tasa anual de infla
ción de 30 a70%;

En 1983, el banquero ministro Rodríguez Pastor,
acompañado por Richard Webb desde el Banco Cen
tral, lanzó una nueva andanada alcista que hizo
subir los precios sobre los tres dígitos;

En 1985, el ministro Garrido Lecca y otra vez -
el mismo Webb, impulsaron un tercer gran paquete
que puso la inflación en camino de 2509é anual.

Todo esto 'Significa que hubo verdadera política
antiflacionaria, y que más bien el gobierno, a -
través del Estado, fue el principal propulsor de-

carestía,general. Por vía de los precios se v
redujeron los salarios reales, se hizo aún más -
pobres al campo, y se debilitó a la pequeña y me
diana empresa, obligándola en muchos casos a ce -
rrar. Asalariados, agricultores y empresarios no
monopolistas fueron las ' . víctimas de la infla
ción administrada. A su vez los exportadores, -
banqueros y grandes monopolios (con capacidad pa
ra fijar precios) son los beneficiarios netos.

b) Al ingresar al año 1985 los precios producen un -
salto hacia un rango entre 200 y 300% , y se maní
fiestan claros síntomas de una transición de la
inflación bajo control gubernamental hacia una de
los tipos autónomo. La perspectiva de un desbo
camiento de los precios (hiperinflación) se hace
evidente desde el momento en que la velocidad de-
indexación de los agentes económicos, se acelera-
y deja de estar determinada solamente por el in
dicador de las tarifas oficiales.

Cuando las empesas empiezan a ajustar sus precios
dos, tres o más veces en un sólo mes, el desorden
económico" y la desarticulación productiva son in^e
vitables. Esta es la situación que han vivido su
cesivamente Chile, Argentina, Solivia, y la que se
insinuaba en el Perú a inicios del presente año.

3,1,4. Recrudece la recesión productiva

a) La declinación de las economías de exportación, ha
•tenido para el país el significado de privar de t£
do elemento dinámico al aparato productivo. A lo~
largo de los años 70 y 80 no ha habido motor de -
crecimiento, a lo que se debe sumar el fracaso de

'  '-ú
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la estrategia de industrialización porsustitu -
ción de importaciones, y la caída continua, por un
espacio de casi teinta años, del sector agropecua
rio,

A crisis que arranca en 1976, se encuentra fren
te a una estructura productiva carente de vitali
dad. Es sotre este terreno que operan las orienta
cienes fondomonetaristas,que buscañan reducir el
consumo de divisas, el gasto fiscal y redistribuir
el ingreso, por una vía inflacionaria-recesiva.

En 1983, se alcanza el punto más crítico del dete
rioro. El producto desciende en menos 12% y se
registra un retroceso a los niveles de 1976 y que
en cifras percápita implicaba un nivel equivalen
te a mediados de los años 60. Esta profunda de
presión, con una secuela desvastadora de cierre -
de empresas y despidos masivos, no ha podido ser-
remontada. En el segundo semestre de 1984 se ob
servó un " ligero reanimamiento que permitió con
cluir el año .con un. -'egistro de 3.5%, que era ape
ñas la cuarta parte de lo peridido en el ejercicio
anterior. En el primer semestre del 85, sin em
bargo, recomienza la caída. En particular, los- -
sectores manufacturero, construcción y también la
minería, que depende de los precios internaciona
les, se mantienen recesionados.

b) En la lógica de la inflación-recesión, se com^rue
ba que la mayor parte de las empresas sufre un -
atenazamiento . . .entre una estructura de costos
en constante ascenso y en permanente desequilibrio
(hay encarecimiento excesivo de los combustibles-
energía y agua; de los bienes importados; de las-
operaciones financieras), y un mercado que se es
trecha por la reducción de la capacidad adquisiti
va de la población. Por cierto estos problemas -
no existen para los monopolios ubicados en las ra
mas básicas, como la alimentación, productos farma
ceáticos, materiales de construcción, muchos de -
los cuales son meras filiales de empresas extran
jeras.

En el campo, el fenómeno de inflación-recesión se
traduce en un reforzamiento de su condición de -
subordinación a las economías de las ciudades, Pa
ra la parte moderna y comercial de la agricultura
los años de la crisis han representando la obli^
ción de aumentar el costo de sus insumos, incluí^
dos los intereses bancarios, frente a precios siem
pre inadecuados, (jue en muchos casos han resulta
dos en enormes perdidas.

Para las economías altoandinas de tipo campesino-
la crisis no ha hecho sino acentuar el abandono y
la pobreza. La terrible sequía del sur diezmó-
el ganado y agravó los problemas de fertilidad de
la tierra. En las zonas deprimidad de la sierra,
subsisten según cifras oficiales alrededor de 5 -
millones de personas, un sexto de la población que
sufre una postergación histórica, que pasa mise -
ria y hambre, y que perciben al Estado como una -
presencia extraña y hostil.
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c) Los componentes más notorios de la i^ecesión produc
tiva, pueden ser enumerados de la siguiente manera

.Víí

•\V -

- Existe una gran capacidad productiva ociosa. Se
calcula que en el sector llaraado moderno de la
economía-, la -.subutilizacidn alcanza un nivel so
bre el 50% de la media histórica;

El desempleo y sobre todo el subempleo han cre
cido vertiginosamente, . Se estima que en la ac
tualidad la PEA adecuadamente em.pleada alcanza
solamente a un 37%'|

Hay un desplazamiento de capitales desde la pr£
ducción hacia las actividades de especulación,
principalmente financieras. La rentabilidad de
estq tipo de operaciones que no generan riqueza
real, alimenta la inflación;

- No existe seguridad en el abastecimiento alimen
tario. La agricultura nacional se ha ido rezag
gando ante el crecimiento de la demanda alimen
ticia y ha ido aumentando la obligación de reali

"  zar importaciones en un cuadro, de escasez de di
■ visas y de restricción de créditos.'

K' ■

3.S.

i, '

En el plano poli tico la coyuntura del .cambio de go
bierno estaba m.'árcada. por una grave inestabilidad, -
que■encerraba explosivos conflictos ; .

'3,2.1. Desencanto hacia "la derrocracia parlamentaria

El gobierno de Beláúnde fue elegido en medio de enor
mes iluáiones,: Mucha gente llegó a creer que el "re
torno a la democracia'-, la posibilidad de.elegir auT£
ridades y el reestablecimiento de las libertades po-
:líticas, abría el espacio para la solución de la cri
;.sis y el mejoramiento de- sus condiciones de vida.

La verdad fue muy distinta. El gobierno derechista-
del arquitecto se desarrolló en oposición a kla gran
mayoría,de sus electores y al pueblo peruano. Incum
.piló;,, desde el primer día, sus promesas de trabajo y
bienestar, de privilegiar la educación y la salud, y

fa-ón su aparente respecto por los principios democrá
ticos, fue traicionado con la militarización de Ayae
cucho y una larga cadena de actos represivos.

La ineficiacia para admin..ot.rar el^país se convirtió
en enfermedad endénica. Nadie cree en un gobierno y
lüí Estado que no pueden cum.plir sus propios planes.

La ihm,oralida,d . er_ función p-uhlica creció hasta lí
mites aberrantes. Las mal'v'ersaciones, negociados,—
estafas, comprometieron a rtentes mánistros de -
Acción Popular y .el PPG, .> a le altos luncionarios-

, a.e s'ipr.,es as núblic as. Lasdel gobierno centra). „ ^ ,
traf as , denunciadas no cvron ninguna atención.
La población asombrada espoctp pq.r cinco años^una c£
rrupción desenfrenada de i'náividuos que parecían ha
ber recuperado el ccn:ro'i' áo>- Estado para saquearlo-
lo más rápidamente posi-cleP . '

.i I ll'l
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La inmoralidad generalizada fue coi'rc%'í ende todas las
instituciones. El' caso de las tres ramas de la poli
cí'a es quizás la muestra más elocuente de la descom
posición del aparate de Estado. Los policías delin
cuentes se Lan convertido en una de las amyores ame
nazas a la tranquilidad pública. La indisciplina de
las fuerzas del orden, es uno de los principales fac
tores desordenados de la vida social. La. extorsión""
y la coima, se ban becbo tan cotidianos que a nadie
sorprenden ni espiantan.

La militarización de una zona' muy extensa del terri
torio nacional, y la entrega de facultades plenas a
los jefes para manejar los derechos y la vida de la
población según su criterio, bizo que a partir de -
1'983, los uniforma'^os volviesen a tener presencia d_i
recta en las decisiones políticas. El belajndismo -
elegido como respuesta al militarisma , demostró to
da su cobardía al capitular ante las botas y asignar
les el control de Ayacucbo y otras provincias de lo^
andes sur-centro.

Finalmente,'el gobierno de Belaúnde, no tuvo pudor -
alguno para legislar en fa,vor del capital extranjero
y para actuar como primer garante y defensor de los
intereses foráneos sobre los nacionales. Los tres -
últimos años, el país fue 'conciente como nunca que -
las medidad económicas y los sacrificios que sé les
imponía, respondían a una orientación proimperialista,

El gobierno 80-85; biz^ todolo posible para demostrar
que la democracia podía llegar a sor todo lo contras-
rio de lo que esperaban las ilusiones populares.
Evidente,ente en la .:iedidad que pasaba el tiempo y -
se acercaba la fecbs'- del recambio se fueron recrean
do expectativas sobre la posibilidad de que el voto
sirviese .para modificar el rumbo nacional.

Sin embargo , la situación ya no puede ser la misma
qne cuando la democracia gozaba de su virginidad. Un
nuevo engaño descarado como el que ocurrió el 80| un
cboque entre ilusiones y promesas; un nuevo grado en
el desencanto; tendría, sin duda, efectos desvastado
res para el funcionamiento y continuidad del sistema
No es fácil imaginar que un pueblo doblemente frus -
trado, pudiese estar dispuesto a esperar otros cinco
años para ver si esta vez acierta en sus decisiones.

3.2.2. Entrampamiento de reivindicaciones

Durante cinco años del belaúndismo el movimiento so
cial, obrero, campesino y popular, permaneció entram
pado. El gobierno reaccionario no logró en ningún "
momento reunir la fuerza suficien'ce para imponerse.
Los golpes parciales coatra las ame as no alcanzaron^
continuidad y no pudo qiebrar sus crganizaciones.

La resistencia social, i.e su .parte, no pudo conver -
tirse en con-traof a siv^ . En ningún momento el go -
bierno acepto modificar su orientación antinacional-
y antipopular, a pesar de ser visible el repudio del
pueblo. Aquí también se trataba de un asunto de
fuerzas y dirección. Después de los combates de -
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1977-1978, las organizaciones de masas no lian podido
lograr recuperar toda su capacidad de movilización.
En ello juegan los siguientes hechos ;

- Cambio en las condiciones de lucha. No es lo mis
mo enfretarse a una dictadura aislada, que chocar
contra un gobierno elegido mediante el voto y que
tiene plazo de .retiro;

- Cambio en las condiciones sociales. Las jornadas
de finales de la década del 70 de producen cuando

•  la crisis estaba comenzando y se inicia el ataque
contra los niveles de ingreso de los trabajadores.
Años después esos mismos trabajadores se encon
traban brutalmente pauperizados, cuando no habían
sufrido la perdida de su empleo, las huelgas gene
ralizadas por el salario, han sido progresivamente

■  reemplazadas por resistencias .aisladas, llenas -
de heroísmo y desesperación, para mantener el pue£
to de trabajo.

- Cambio en las condiciones de dirección. La repre
sión de Morales Bermudez logró barrer un importan
te contingente de cuadros sindicales forjados du -
rante la década del 70, Hasta hoy parece no haber
cristalizado un equipo de recambio al nivel de
aquellos años, no obstante la existencia de valero

■  ■ sos luchadores y lúcidos dirigentes en el comando
actual. Un cambio clave en el asunto de la dire£
ción es, sin duda, el giro de política de los par
tidos de izquierda a partir de 1980. Hasta ese 4
instante la izquierda era sindicalista y gremiali_s
ta. En ese año empieza a convertirse en parlamen
taristas y legalistas,, alejándose del movimiento""
social.

Bajo el gobierno de Belaúnde, las masas no lograron-
"conquistar ninguna reivindicación significativa. Se
convocaron hasta tres paros nacionales, sin ningún -
resultado. H^bo un gigantesco paro del agro 1982, -
que fortaleció la organización y unidad delcampo, pe
ro no pudo imponer una modificación de la política -
gubernamental. Las largas y violentas huelgas . de
trabajadores estatales, acaudillados por la CITE, no
pudieron doblar el brazo del acciopepecismo, que de
jó que la administracíoñ se paralice por meses, -
Las marchas de sacrificio de- los mineros hacia Lima,
se convirtieron en una ocupación permanente de la
ciudad, y en la transformación de los rudos obreros
de los socavones en mendigos capitalinos, en medio -
de la indiferencia oficial.

p  '
I  ' [h

3,2,3. Crece la violencia política ;

Entre 1980 y 1985, la insurgencia localizada de "Sen
dero Luminoso" ha logrado los siguientes éxitos ; ""

- Convertirse en permanente;
I

- Establecer una guerrilla que actúa sobre un vasto-
territorio y mantiene bases de apoyo en la pobla -
ción rural;

vi"'
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- Adiestrar y poner en acción equipos de sabotaje y-
terrorismo urbano en ciudades importantes, princi
palmente en Lima,

La violencia en las zonas más pobres de los andes, -
tiene como caldo de cultivo el abandono ancestrales
de estas áreas y la represión sistemática del Estado
los poderes locales, los delincuentes (abigeos y mas
recientemente narcos) protegidos por una justicia co
rrupta. El senderismo se ba intriducido en un esce
nario de interminable violencia, intentando dirigir
lo políticamente.

El paso al terrorismo urbano se produce en el transe
curso de la lucba. El núcleo insurgente ci^ece sobre
la base del desencanto hacia la democracia y el en -
trampamiento de las reinvidicaciones, recogiendo la
impaciencia de la juventud y de los sectores más p£
bres entre los pobres, capitalizando, finalmente, ^ -
amargas de decepciones hacia la política democratis-
ta de lU.

Con la aparición de "Sendero Luminoso" , la violencia
política ha tomado carta de ciudadanía en el país, -
la pei3|)ectiva apunta hacia un aumento en espiral de
la acción armada, con la posibilidad de que en algún
ipomento a la insurgencia de "izquierda" le siga una
de derecha, tanto o más sanguinaria y desesperada.

Hasta hoy el tratamiento del problema de la subver -
sión armada hasta en manos de los jefes militares ,
que han venido actuando sobre los criterios" de estra
tegia cohtrainsurgente aplicados por losnorteamerica
nos en Viet Nam y Centro América y que los conducen-
a operar como ejército de ocupación, desarrollando -
las orientaciones de "tierra arrasada", "todo sospe
choso es un culpable", "las libertades políticas favo
recen al adversario". Esto es lo que se ha dado en
llamar la "guerra sucia" que ha exacerbado brutalmen
te las condiciones de violencia y ha costado miles cíe
vidas inocentes.

Todo indica que el violentismo senderista y milita -
rista tienen un objetivo común que es el de durar y
que ambos eluden una confrontación decisiva. En la
mentalidad de los seguidores de Abimaél Guzmán, está
la idea de qie la mayor presencia militar les favore
ce, porque desenmascara la entraña ■ represiva
del Estado. Los uniformados por su parte se valen de
la subversión" para sostener su intervención crecien
te en la vida política nacional. Las "zonas de emer
gencia" bajo control militar, son espacios de poder
la la vez que pingues negocios), que no serán abando
nados fácilmente. Se puede decir, a estas alturas,""
que sino existiera "Sendero", los generales ulo in -
ventarían . La lógica de la violencia sacude y aho
ga al país después de cinco años de desgobierno be-
laúndista.

3.3.Entre las elecciones realizadas el 18 de mayo de 1980 y
que ungieron presidente al Arquitecto Femando .Belaúnde

•  con cerca del 45% de los votos válidos, y la que se pro

'  ■'im
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duce el 14 de abril de 1985, dando el ̂ triunfo al
abogado Alan García Pereii, con poco más del 50% de los
votos válidos, se establecen alg-unas diferencias que -
son claves para comprender el cambio de situación:
3.3.1 En 1980 país se encontraba en el tope de las

ilusiones democráticas. En 1985, se ba extendi
do la desconfianza y existen fundadas dudas en
la posibilidad de resolver los problemas del pa
ís, por vía del sistema de elecciones periódi
cas y división de poderes. Esto conduce a Alan
García a proponerse como objetivó de gobierno -
la defensa de la democracia, entendida como pre
servación del sistema política, y a adoptar un
conjunto de medidas que apuntan a recuperar ere
dibilidad y autoridad ante al país.

3.3.2. En 1980 el Arquitecto es elegido por un voto cu
yo contenido esencial es una censura a la dicta
dura militar saliente y una esperanza de que la
democratizaci'n favorezca al pueblo. .. En 1985,
el candidato aprista recibe un mandato explíci
to para el cambio de política económica. Puede
áfirmarse que la cosecha electoral de la oposi
ción (APRA e lU) que alcanzó cerca del 80%, mar
caba un repudio al liberalismo y a los jjlanes

• fondomonetaristas.

3.3.3. En 1980 al tiempo que se elegía a Acción Popular
■  como partido y recambio, con un partido del or

den como es el APRA, que reunió cerca del 30% -
de los sufragios. En 1985, es precisamente el
viejo partido fundado por Haya de la Torre el -
que se alza con un extraondinarla triunfo, que
sin embargo se hace a costa de la minimizaóión e-
iBctoral de las otras opciones de orden burguós,
constituidas por Acción Popular y el PPG. Erente
al APRA de Alan García, aparece como primera o-
posición y eventualBffinte como capitalizador de
sús errores, la Izquierda Unida, en la chai el
el sistema se resiste a confiar sus destinos.

4.- REPRESENTACION DE CIASE; BiDOQÜE DE FUERZAS EN EL PODER
5 WíóiATiVA poliTTca

í  «

4,1. El gobierno aprista de Alan García presenta como -
sus características básicas las siguientes;
- Es un régimen profundamente caudillista, constru
ido sobra la imagen del líder que se esfuerza por
construirse una base social pro;^ia|

.  ̂ - Y es, al mismo tiempo, un gobierno de partido co
mo no ha existido antes en la historia nacional.

Es un hecho que el ascenso al poder de Alan García
comienza con su victoria al interior del partido a
prista' La organización de Alfonso Ugarte le brin
da el espacio político y la estructura nacional pa
ra lanzar su campaña por la presidenOia. El joven
caudillo es adsnás un vástago de la azarosa histo
ria del APRA: nacido de una familia de militantes
que viveron la. represión odriista, educado por Ví_c
tor Raúl Hajra de la Torre que lo convirtió en uno
de sus discípulos prddilectos.
pero siendo el nuevo jefe del APRA, Alan García sepropone mucho más que eso. Es conciente que a lo
sumo su partido contribuyó a la victoria del 14 de
abril, con su famoso "tercio histórico". Ha;^ casi
un 20% de votos., ganados en la campaña, valiéndose
del carisma del candidato y de la oferta de ampli
tud democrática htjcha ante el pueblo.CDI - LUM



'i

-17-

cocieres como los pueblos 30vx..—
des uriíes, la sierra sur, la juventud y las mujere s,
que nunca fueron sostén aprista y que votaron por
el hombre de la paloma blanca

La preocupación por movilizar y organizar a estos
sectores, para lo cual se hace uso y abuso de la -
maquinaria estatal, principalmente Cooperación Po
pular, y se relega al Partido, revela el afán dé -
forjar un nuevo tipo de liderazgo diferente a las
tradiciones aprietas que se asentaban fundamental
mente en la pequeña burguesía pobre.

La oposición caudillo-partido i la ha podidD> manejár
Alan García a su favor, como ocurrió en la confor-

/^mación del gabinete y la designación de los princi
pales cargos públicos. Igualmente ha ocurrido en u
na serie de decisinnes políticas como las referidas-
ai petróleo y más recientemente al presupuesto. En
cada caso, el-presidente convoó a las masas a la -

1 Plaza de Armas y desde el balcón de palacio hizo -
anuncios dando por consumados asuntos que parecían ,

- no resueltos. Escogió Tacna para rescindir los —
contratos petroleros y Arequipa para denunciar la
estafa de Majes. Un estilo de populismo desbordan-

'■ "te que no ha permitido que la machinarla de parti
do, manejada por Armando Vilianueva pueda imponerle

^ condiciones, a pesar de sus esfuezos.

■ . 4.2. El gobierno aprista de Alan García se sostiene \ma
base social plúriclas-ista, marcada por profundas -
contradicciones. E gobierno pretende el centrasen
tido de que es posible-actuar "para todos los.perua

■ nos"y hacer ál mismo tiempo "un gobierno para'los
■" 'más pobres". El resultado es que mientras Alan Gar

cía agita desde el balcón a los pobladores de los
pueblos jóvenes y rpparte créditps entre los campe
sinos serranos, en las altas esferas del dpoder se
encuentran enqustados hombres del imperialismo y -
del gran capital, como es el caso de los Delgado -
Parker que hacen el puente con Manuel ülloa.
Mientras el presidente discursea sobre la importan
cía que le da su gobierno a las zonas deprimidas,"
en las provincias actúan los poderes locales con -
carnet aprista manteniendo la opresión y margina—
ción de los campesinos.
Mientñas se habla de moralidad y entrega al servi
cio del pueblo, el gobierno aparece representado en

'■'■'los gremios profesionales, sindicatos, organizacio
nes campwsinas, por personajes con trayectoria de
corrupción y amárillismo.
Es verdad, por otra parte, que el APRA cuenta con
con una base popular, hecha de pequeños productores'
y artesanos, trabajadores, agricultores, profesio
nales y jóvenes, dentro de los cuaies hay un bue -
porcentaje que ha tomado en serio las- promesas de
cambio. Los electores no apristas de Alan García
están llenos también de esta fe, que el caudillo

pretende convettir en un ditirambo permanentem y que even—
tualmenée podría representar un refuerzo fundamen- --
tal a la tarea revolucionaria.

4.3. En el terreno de las relaciones políticas, el APRA
aparece com'o un campo de agrámente, sacudido por -
mil y una rencillas que enfrentan intereses perso
nales y criterios políticos. Quizás el ala mejor -
estructurada sea la derechista, que cuenta con la
autoridad de Luis Alberto Sánchez, y que no oculta

• • sus vínculos con los grupos de poder económico y -
con el más importante agente del capital extranjer
ro , el expremier Ulla.

áL_ _
■' ■ - JÍ

CDI - LUM



»• y-" i

' V • !--.#■ -I ■ • •"»•■.»' ■•?' ■.,

í-::

-•*>'/-

i -

-18-

i
- *5 ■
i-S:

i-

La maquinaria organizada, condúcida por Villanueva,
se caracteriza por disfrazarse de izquierdismo, ha
cer declaraciones radiacales en política interna»»»
cional y en filosofía, y por actuar en foirma conr-

;  servado ra frente a asuntos cruciales mmo las negó
^  ' , daciones con' el capital extran;jero (Villanueva se

I  un compromiso con las petroleras, superando -
j  las concesiones otorgadas por el gobierno anterior)
I  la cuestión de la "guerra sucia" (Villanueva se ju

g(5 a evitar que los militares fuesen juzgados por
sus crímenes en Ayacucho).
El núcleo "tecnoorático que se grupo en torno al —
hoy primer misnistro, Luis Alva Castro y que formó
el llamado CONAPLAN, configura sin duda- una tenden
cia de contornosddefinidos. Dentro de ella se alT
nean un conjunto de profesionales, la mayor parte"

de ellos formados en elexterior y con experiencia' en orga
nismos internacionales, y que expresan un punto de
de vista antiliheral. Este grupo ha sido el encar-

j  gado de elaborar el "Plan de Emergencia" y de ha
ber conducido las negociaciones con las compañías
petroletas, en oposición al conciliacinmismo del -
ministro Huayta y de la dirección de PetroPerú.
La característica de los conaplanistas.es que no -
fomman parte de latradición partidaria, algunos —
vienen de las filas disidentes del "casismo" y c—
tros nunca militaron en el APRA. Su vigencia depe^
de de Alva Castro .y de la disposición de Alan Gar
cía.
Euera de los marcos del APRA, el gobierno ha esta
blecido un sistema dealianzas aue alcanzan hasta -
el SODE, pequeño grupo de empresarios vinculados -
alccapital finaciero internacional y que controla

•  el diario La República; La propuesta económica del
SODE es, evidentemente, opuesta a la orientación -
que se ha venido.siguiendo; sin embargo el hoy se-

•- ' nador Silva Ruete ha impuesto el silencio de sus -
filas a la espera de los primeros fracasps.

. • También está la Democracia Cristiana, a la que se
■ le ha otorgado la responsabilidad de manejar el —
sector jfabajo" para evitar que sea el APRA el que
tenga que hacer frente a la presión de los trabajd
dores. Einalmente puede mencinaarse al grupo pri-
mafásico "Socialáamo y Participación" que otorga
asesoría a alto nivel al presidente y al premier,

■  y que mantiene muy buenas migas con los conaplani_s
-  , tas. Carlos Franco sin ocupar cargo algunos, es u

na suerte de ideólogo del gobierno, lo que establ^
ce un puente histórico con el velasquismo.

5.- El programa económico del gobierno aprista

^• Renegociación con el capital extranjero
El 28 de Julio se produce un cambio importante en
las relaciones don el capital extranjero. El dis
curso presidencial anunció que se modificará la po
lítica de tratamiento del- problema de ladeuda ex--
terna, las condiciones de los contratos petroleras
y las modalidades de actuación de los monopolios.
Estps anuncios se han materializado luego a través

»  -.i-!
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de un, con Jim, ; de .;decisioiie8j

5.1.1. Sobre la deuda

pÍ go^ierao definió una orientación basadaen tres puntos:
- Se reno no ce la. deuda |
-Se adviertedque el país no está en condi
ciones de pagarla y se fija al servicio e—
quivalen^ü al 10% de las exportaciones»
-be rechaza toda intermediaciación del FMI
y se plantea la negociación directa con los
acreedores. ■

Debe tenerse presente que al momento de e—
laborarse este planteamiento, el Perá se en
contraba on^Incumplimiento p¿r eapailo L S
mas de un año y había suspendido sus acuer-

raro?? F- aprieta it llLGarcic pretende dar una salida política al
•impasse internacional. Pomítica al
En una situación en la que no existen ni re
motamente^los medios para cumplir con los ̂
vencimientos y mucho menos para cubrir los
atrasos acumulados, el Ínicr^^míno que po
dían ofrecer los acrpeiior'oc! — frr-- V^VIN.'

^ para una nuevarefinanciación era lasuscripción de otro -
programa de estabilización y austeridad, que
con segundad hubiera sido más duro que e-
los propuestos dn 1983-84 y "lue el propio
pbierno belaundista no fue dapaz ,de reali-
Hoí'o Solivia, bajo el mandato —del senil Víctor Pa Estenssoro, se convir—

teraativr®?o''^° ejecución de esta al
íiS Sclai. conducido a una violen
Pondo^^pr ^V°%^=5ar a una negociación con
inS "trámente contradictoria conlos mas elementales proyectos reformistas
Es inconcebible que los teóricos del mone—
tarismo a ultaanaa, acepten un plan social
como el que lleva adelante al APRA, gastan
do dinero no recuperable en dar emiltos^xa

í '•epartlepdo crédito a oa^pesiWpobres. De igua^ modo las medidas no orto
doxas para conjurar la emergencia económica
hubieran sido objetadas. El reclamo S^no

«^^^aya un es?uerzo por
gana, autonomía para conducir la política e
coinomica interna. El probñema es que si r
se prcduqeri ura negociación directa con los
acreedores, estos también reclamaríán Ínter
venir en las determinaciones macroecnnómi—""
cas a las que consideran íntimamente vincu
ladas a sus i^voeresejá.
La cla've del planteamiento aprmsta es que -
su punto de partida se centra en el recono-
cpiento de la duda, tal cualeella ha áido

con-tadas sus ¿legalidades, injusti
cías 3 a pesar de que en muchos casos los 3

raalizados- han superado largamente el
valoi de capital otorgado. Hacho el recono

procedido a una mo:
ratona^VIrtuai, no declarada, sobre el
grueso de sus adeudes. El 10% que represen-

«i:?
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ta alrededor de 320 millones de ddlares anua
les, viene a ser más o menos una sexta par
te de los vencimientos anuales, sin condide
rar incumplimientos que se arrastran desde
1984.
Esto sálo permite cumplir ajustadamente —»

con los organismos internacionales (Banco -
Mundial, BIl, AID) y con parte de la deuda
de gobiernos y agencias oficiales. La ban
ca quedaría impaga. En su último tiempo, -
el gobierno de Belaúnde abonó una cifra de
peco más de 600 millones de dólares, compre
metiendo un 20% de las exportaciones, afir-
mandQ/que esto era todo lo que se podía pagar,
Puede afirmarse que el gobierno aprista ha
rebajado este monto, para poder retener par
te de los recursos fiscales y divisas para
financiar su política, mientras se mantiene
la seña del 10% como reiteración de una vo^
luntad de honrar compromisos.
Vista en perspectiva la política sobre deu
da del APRA, no conduce a ninguna parte. Con
pagos que cubren? .apenas la cuarta parte de
los intereses pactados, es inevitable una -
acumulación de adeudos que haran crecer in^-
contenible el monto global de obligaciones
sin que se produzcan nuevo desembolsos. Se
ha calculado que al ritmo alctual la deuda
peruana se duplicaría en 8 años mediante el
mecanismo del 10%.
En el corto plazo, por cierto, el gobierno
aprista ha dado un paso adelante, haciendo
frente a la presión implacable de los aeree
dores. La reducción de pagos y el rechazo al
EMI, son dos actos de soberanía, que impli
can '.onflicto con el imperialismo. Es evi—
dente que el gobierno norteamericano y sus
aliados occidentales, así como la gran banca
mundial, no pueden estar de acuerdo con que
el gobierno de un país pobre adopte unilat_e
raímente este tipo de decijjiones. De aquí
que deban esperarse sanciones y maniobras -
para doblegarlo y hacerlo retroceder. Una ^
primera muestra de la dureza imperialista «
fue la declaratoria como "valor deteriorado"
de la deuda peruana. Luego vino la condena
abierta del secretario del tesoro de los E_s
tados Unidos, James Baker, a la posición p_e
ruana a la que calificó de aislacionistae -
durante la conferencia del PMI en SEUL. Las
autoridades del Pondo por su lado han optado
por ignp.rar a Alan García y Alva Castro, pa
ra hacerles sentir su poder. Para 1986, por
lo demás se esperan acciones aún más convin
centes. "*
Nadie sabe si se producirá la negociación -
directa con los acreedores que postula el -
APRA. Sin embargo no hay tampoco bases para
un eventual acuerdo con ellos. El 10% no —
permite un compromiso. En las circunstancias
actuales supondría que los acreedores acep
ten una modalidad de pago, a una tasa de. in
terés de 1% anual y a un plazo de 100 años.

CDI - LUM
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Lo único que podría esperarse es unemtrampa-
miento de negociaciones, donde las únicas al
ternativas posibles serían que el capital fi
nanciero haga retroceder al gobierno y lo o~
bligue a ir entregando posiciones, lo que im
plicaría un viraje general en el conjunto de
la política oficial; "o que se ̂ llegue a un —
punto de. ruptura, con tremendas consecuencias
políticas.

5.1.2. Sobre el Petróleo

la política petrolera del gobierno de Alan Gar
cía ha atravesado en apenas cinco meses, por —
cuatro momentos cruciales ;

En el discurso presidencial del 28 de Julio,
se hizo el anuncio de la entrega al parlamento
de un proyecto de ley para derogar la Ley 23231,
llamada ley Kuczynski, lo que implicaba dejar
sin efecto para el futuro las ventajas tribu
tarias por reinversiún aprobadas- por el gobi_er
no de Belaúnde;

El 29 de Agosto, en acto tatalmente sorpresivo
durante las celebraciones de la provincia de
Tacna, el^presidente Garbía, informú al país
la rescisión de los contratos petroleros con
las empresas Occidental Petroleum, Belco Pe—
troleum, y el consorcio Oxi-Bridas, firmados
al amparo del D.L. 22774, en los últimos meses
del gobierno de Morales Bermúdez. La causal -
argüida para esta inesperada decisiún se resu
mía en una acusación á las compañías por haber
incurrido en "abuso de derecho" al emplear los
beneficios de la Ley Kuczynaski para la expío
tación de reservas probadas y nó para inver--
siones de riesgo en exploración. Mediante im
decreto publicado a las 48 horas, el gobierno

fijo' un plazo de 90 días para negociar nuevos
contratos, cuya precondición debía ser im cora
promiso de reinversión por un monto cercano a
los 650 millones de dólares;

Tras la rescisión y contra la opinión de algu
nos sectores del gobierno que calculaban la -
creación de un escándalo internacional y el -
endurecimiento de las empresas, se dá inicio
más bien a una negociación silenciosa, llena
de presiones, abiertas y sutiles, movilizando
aliados dentro y fuera del gobierno,. Cuando -
las conversaciones ingresaban en sus^ últimas
semanas parecía inminente una capitu'ación, que
hacía temer que los nuevos contratos fuesen -
más negativos que los rescindidos. Se empezó
a hablar de un monto mal utilizado bastante -
menor que el que se señalaba al principio y -
de plazos prolongados para cumplir con la rein
versión. También se decía que las compañías -
recibirían .nuevos campos para ampliar sus ope
raciones. Cediéndoles lotes seguros que esta
ban a cargo de Petroperú, El Ministro de Ener
gíay Minas, los directivos de Petroperú, apa
recieron encandilados con el nuevo acuerdo, y
los jerarcas de Alfonso Ugarte, empezaron a -
subrayar que el gobierno se guiaría por el —

CDI - LUM
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"realismo" en su decisión final.

El 24 de Noviembre a cuatro días del primer f—
plazo, el presidente G-arcía volví(5 a escoger -
una,.plaza provinciana, en este caso la ciudad
de lea, y la Conferencia Anual de Ejecutivos -
(cade), para operar un nuevo brusco cambio de
tim(5n en el resbaloso asunto petrolero. Para -
desconcierto de las petroleras y probablemente
de la mayor parte de los funcionarios que toma
ban parte en las negociaciones, el discurso del
primer mandatario dio por nulos los decretos -
No 105-82-LPC, 106-82-EEC, 601-83/EEC, 303-85-
EPC, que reducían las obligaciones tributarias
de las compañías, más allá de los alcances de ^
la propia Ley Kuczyski.

La nulidad se entiende en el sentido que lasj-
normas nunca tuvieron efectos legales, y que^,-
tanto las compañías están obligadas a reinte
grar al fisco los impuestos dejados de pagar.
La deuda tributaria no es negociable ni conde
nable.

El exabrupto iqueño generá una alteracián ine
vitable en los términos de la negociacián. Las
compañías tenían, añora, que admitir la exis--
tencia de una deuda con- el Estado, Esto obligá
a un nuevo plazo, esta vez por un lapso de 30
días, y al inicio de un proceso de valorizacián
de los efectos de los cuatro decretos, que se

calculan en varios cientos de miles de-dolares;

- Al momento de escribirse este docum-^nto está -
práximo a vencerse el segundo plazo de la ne
gociación, En esta etapa se ña mantenido el se
creto y la exclusión de los sectores políticos
gubernamentales en el conocimiento de las tra-
tativas. Ha trascendido, sin embargo, que las
relaciones ñan sido menos amistosas y más con-
flictivas. Subrayando su iniciativa frente al
problema, el presidente ña . ido precisando con
diciones ,para lo que serían los contratos ; "
no ñabrían beneficios tributarios; deberían í—
reinvertir en explotación; tendrían que devol
ver los impuestos dejandos de pagar; deberían
aceptar que el Estado incremente su participa
ción en el precio del crudo; tendría que cons
truirse nuevos oleoductos a cargo de las compa
ñías.

■

Por su parte, las empresas ñan puesto sobre la
mesa sus planteamientos, Dicñas en estos mene£
teres, entendieron la rescisión y la renegocia
ción, como la ocasión de ganar nuevas ventajas,
aunque para ello deban aceptar el agresivo .lenguaje

nacionalista de^ Gobierno, En 197S-Í98Ü, ñubo una discusión similar,
con Morales y Silva Ruete-; -que envolvió en pí^oclamascfe n'acionalismo
un conjunto boaaici os parabas empresas. Por ello, no debe

llamar la atención la campaña para mostrar las
ventajas de los modelos de explotación más en-
treguistas del continente (especialmente del -
colombiano), para asustar con el fantasma del
agotamiento de reservas y para sostener la su-

^  V puesta, incapacidad de los peruanos para aprove
. ■ cñar Sus propios recursos. Tampoco puede sor—

I  V ■ ■
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prender que la Occidental, la Belco y la Oxi-
Bridas, tiayan reclamado beneficios aún mayores
a los de la Ley Kuczynski, pidiendo entre
otras cosas una mayor participación en el pre
cío, pasando del reparto 50-50, del "modelo 3
Perú", a una'formula 60-40, a su favor.
En los últimos días de la negociación no había
acuerdo. Las opciones a la vista eran la de -
lorzar el compromiso para lo que se hablaba de
un contrato^ de'asociación (empresa mixta) en-
tre cada compañía y Petroperú,' para una expío
tacion corapartida.El epresidente Belaúnde, gran
conocedor y amigo de las empresas extranieras.
especialmente de las petroleras, denunció que
existía "acuerdo bajo la mesa", sosteniendo -que probablemente se esconderían conseciones,
como hizo en su primer y segundo gobierno.
La dirigencia oficial del APRA que no oculta
su profunda aprehensión sobre la posibilidad
que se llegúela una ruptura en la negociación
con las compañías, se ha encontrado, sin em
Darp, tras el ukase presidencial de Noviembre,en la imposible tarea de encontrar una propues
■ta que pueda _conciliar la necesidad guberna--
mental de mejorar los contratos (en lo aue se *
conjuga necesidades económicas y políticas) v
satisfacer las exigencias de las empresas, .-Í
que. por cierto no son moneas, 'podvéfi diecatirlo que sea y^el tiempo.que sea, pero son per-
fectamente.-concientes de.su poder internacio-
íí? o™ difacultades casi insalvables paraun arreglo ^ trolero sa.tisf acto rio, naufraga -
H tesis del "Estado antimperialista fuerte", creada por Haya de la Torré,
da ^ empujando el gobiernodo t García para no rendirse a la presiónde las grandes empresas y destruir toda su 4-

primeros meses en
tnmJr iná firmar ningún acuerdo,tomar los^campos y expropiar los activos de 1
las compañías. Esta posibilidad no puede des
cartarse. El presidente la ha considerado un
cam. .0 posible. Por supuesto que una decisión
de este tipo constituiría una victoria para -
todoeel pueblo peruano, no obstante todas laslimitaciones reformistas .en las que con segu
ridad estaría envuelto; reconocimiento de ius
tiprecios por las instalaciones, no cobro de"
los montos recibidos. por concepto de. la. lev -
Kuczynski, etc. La expropiación del petróleo
pT* contradicciones contL y representantes del, capital internacional.

Tampoco puede desdeñarse la eventualidad queel gobierno recurra a una nueva prórroga, quetal parece es el punto de vista actual de^!
las empresas. De esta forma continuaría la -
incertidumbre^ y el juefo de presiones. Prq-

ademas á el sabotaje cada día más intenso que las empresas vienen realizando coét
tra la producción nacional. -

Para deslindar lo que está' en jueeo en el ir.oendano tema del petríleo y las grfndis lomi"panias , es fundemental considerar de una par

r. .-.'.tfefc''
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■  importancia ccondtnica de la produccicín■del oro negro y de otro lado la significa -
cion política del control extranjero sobre 1
las reservas energéticas del país.
El petróleo es actualmente la fuente energéti
ca mayoritaria, representado alrededor del 6Ü%
del consumo de energía nacional. La electri
ficacion de numerosas ciudades y pueblo, la
actividad industrial, agrícola, minera, los -
sistemas de defensa, y por supuesto el trans
porte de carga y pasajeros, dependen de los -
hidrocarburos. El país se mueve en base a -
petróleo, sin embargo caso el é70% de la pro
ducción esta en manos de empresas extranjeras
y  política.de todos los éltimos gobiernos,
ha sido debilitar sistemáticamente a Petroperá,
El 30% de los ingresos del fisco dependen ac4
tualmente, dado el abusivo impuesto a los com
bustibles,de la fuente petrolera. El 20%, d^
las exportaciones provienen de la venta de -
crudo y productos derivados al Exiaiextranje
ro.

En el lapso que vá de 1981 a 1984, las utili
dades declaradas por las compañías contratis
tas alcanzaron los 300 millones de dólares, -
siendo los mejores añós el de 1981 (158 millo
nes) y el de 1982 ( 82 millones), . sólo con
recursos de esta magnitud podría sustentarse—
un programa de inversiones en exploración con
enormes posibilidades de éxito.

Las remesas totales de las empresas hacia el
exterior entre el 81-84, por conceptos como u
utilidades, depreciaciones, servicios, amorti
zaciones e intereses, alcanzan los 1,660 mi -
llones de dólares, lo que implica'un promedio
anual sobre los 400 millones.
Esta cifra representa un tremendo forado de -
divisas, mayor incluso que el famosos 10%, de
las exportaciones, que en su mayor parte no s
saldrían de precederse a nacionalizar la ac
tividad petrolera.

Puede comprenderse que para el gobierno de -
Alan García sea vital intervenir en esta deci
siya fuente de riqueza. Ya en el tramo de -
las negociaciones, prohibió las remesas de -
las compnias, con lo que logró ahorrarse un —
buen lote de divisas; y consiguió imponer una
cotización transitoria por barril extraído, a
costos de operación, lo que incrementó Ios-
ingresos de Petroperú.

La definitiva, el gobierno podría disponer que
la empresa estatal asuma los pozos de Occiden
tal, Belco y Oxi-Brindas, haciéndose de las -
utilidades y reteniendo las remesas, XHSin
que para ello haya que arriesgar un sólo cen-

■  ■ . ' uí a caja ' • ' . , y es
las compañías trataron de vaoes^r

los a toda velocidad en los éltimos cinco años
con la complicidad del belaundismo.
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-25-' 'Por cierto, plantearse romper con las compa—

+^o\-í 2 ' ' 2 ■ obliga a asumir olerRiesgos. Estas no^son cualquiera empresa
o cualquier capital. Son el Imperialismo más
concentraao. Que se apoya en el poder econáml
00, político y militar de sus metrópolis, Soñ
responsables del derrocamiento de numerosos -
gotiernos del "tercer mundo" y de la corrup
cidn y degradación de sus autoridades. Son —
las promotoras de la^ sanciones y los cercos
internacionales.

.  ¿Será capaz el gobierno de Alan García de lie
gar a nacionalizarlas? ¿Podrá hacer frente a"~
las presiones de las compañías que se enerce-

. rán desde todos los.frentes, imcluído desde -
interior de su partido y su gobierno?

5.1,3.Sobre los monopolios;

I"" discurso Inaugural de fiestas pa
García señaló que uno de""

ín í en dictar las normasI^der y los beneficios de los
grandes monopolios en sectores cla,ves de la e
oonomiav. En esta línea afirmí? que se o?ea?íin
restricciones para la constitución de monopo
lios y olippollos dentro del mercado nacional
que se controlarían las utilidades excesivas

baria tributar a los grupos de mayo
e  ingresos. Elnalmente, el nuevo mandatario
hizo engrep de un proyecto de ley, destinado
a ejercer la regulación de precios y utlllda-

ñnL empresas qee exhiban una posicióndominante Sobre el mercado.
Del 28 de Julio hasta la fecha, más allá de -

presidencía, como cuando decretó la baja del precio 3
y.cuando denunció a la leche "Glo

=^=+1 5 i la Perulac Internacional noacató sin ninguna consecuencia, lo ánlco aue
ha ocurrido en materia de monopolios, fue la

con^^ewS le un decreto del Poder Ejecutivo
+no-h leñor del mismo proyecto que se encon-
píeno d2 y G"® ^e encontraba enpleno de reformulación y debate.

la norma cayó como una censura sobfe el paria
ft particular sobre la mayoría aprls-r  ̂a. Sus alcances "antlmonopollstas" son sin -
embarp extremada,mente limitados. El gobler
no Establece'que las empresas que ejerzan "dF
minio" entre el 75 y 100% del mercado, estarF,
sujetas a regulación, para lo cual deberán pre
sentar declaración! jurada de costos. Este ==""

se ha petahiariió°"¿"'-h°" definido con claridad y nose ha establedldo sobre qué numero de emprésas se puedewefec
ticamente estimar una posición-monopóllca u ollgopolica, -Se
olvida ademas que, dependiendo de las ramas de que se trate

ejercerse con mucho menos del
oFx I las ventas. Esto particularmente ocurre con la producindustriales, a las empresas L de^Sra"^ las regulaciones como que les molesta cualquier Incereñ

propiedad prtlada!^ Ío®eIeH
tro-| da laa poder econámioo.que-nace del oon-
oíeíarL r? produoilQ-n, no está en ouedtio'n, y no
ia gra:^ eranrpsríííí ^ expropiado. Hasta hoy
más fnpr«+oH t» a cubierto, y por lo mismo conserva losfuertes argumentos para Imponer sus condiciones.

:■ /itjá"

■  t'o
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5»2. Plan de emergencia; ^
A pocas horas de concluido el discurso inaugural del go

3-13-iiis"taj el pais fue estreiuscido por el anuncié
suspensión de actividades hahcarias. con interven

Clon gubernamental en las oficinas principales, por un
lapso de 48 horas, de manera de dar paso a la aproba
ción de un programa de medidas de emergencia económicao
Cumplido_el^plazo, el premier ALVA CASTRO acudió anfe -
la televisión para informar un conjunto de decisiones -
gub e rnam'en t ales;

— Se decidió devaluar en un 12% el Sol peruano y esta
blecer en acto seguido un tipo de cambio fijo'hasta"
nuevo aviso o Se crea simultaneamnete un dolar libre-
que se puede comprar y vender en un nuevo mercado " i-•

llamado "financiero", del cual participan los -
bancos y casas de cambio y que debe canalizar la par
te de divisas oue retienen los exp. atadores ( a un i

15% para no Fradicionales'J, lo que ingresa^°^^"*^urismo y por importaci&de los Nacionales, ' ios'-
oi'g^ismoB con vínculos iníernacTonaíesV y

aunque no se diga- los que"provienen de ñegocios ili-
ciros, principalm'ente del narcotráfico'.' Se disp'one," "
finalmente, suspender por 90 días (luego se prolongo
por 5 meses) la redención en moneda extranjera de los
certificados y demás depósitos en este tipo de valo—
res;

,  — Se decide subir, de un solo tranco, el precio de la
'  g3-solina en un 30% hasta alcanzar el equivalente a undolar veinticinco por galón. Para los meses siguien

tes se declara congelado este precio, cancelándose el
sistema de^incrementos mensuales. Las tarifas de
energía eléctrica, agua y teléfonos aumentan en alre
dedor de un 20%,- y se establece también un congela
miento (en el caso de la energía eléctrica para Lima,
se violó la norma con el "tarifazo" de setiembre, que
lúe achacado a los funcionarios de Electrolima y :<oo
rregido a medias por gestión presidencial). El tran"s
porte sufrió un pequeño reajuste y fue también estabi
lizado en sus tarifas, especialmente en las urbanas ""
La leche, el arroz y el maíz, fueron ajustados y con
gelados seguidamente; -

— Se dispone reducir la tasa de interés, ajustando la
ÍJS hasta julio "alcanzaba un 280% a "un170% . Se reduce el spread (distancia entre tasas ac
tivas y pasivas) y las comisiones bancarias. Poste-"
nórmente la tasa cayo a 75%, para finalmente quedar
en 45% a partir del mes de octubre;

— Se aumentan sueldos y salarios en el sector público
(con un mayor porcentaje a favor de los maestros)
en el privado no sindicalizado, señalándose que esta

ultima mejora del año. Se incrementa en un
50% el salario mínimo vital, hasta un monto de 540 mil
soles (menos de 40 dolares).

La. característica matriz del plan de emergencia se ubi
ca enlas disposiciones que apuntan a lograr la estabi"
ÍÍ28.cion de los costos de producción, como mecanismo pa
ra controlar la inflación, Al detener la devaluación "
y congelar tarifas y precios básicos, y reducir las ta
sas de inteire's, las empresas pueden, en principio, pía

t
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®° ™ amtiente de'menor-Inoertiduffl

eepirespecualación j los capitales debeióán regresar al sen
tor productivo. -tegresar al sec-

síóS fis?allsta emereencia es la pre-

^¿tiSal af gobierno dictó medidas comple-
¿srí H ir Ir-rT-

nos Certex°T pfiblioos. Sa aprobaron algS
impedir el ine-resn disposiciones de aduana para
tilnl^ BÍlilTern^LntftsT 1-POrtadosVt

"i:
cipios de diciembre se pon?-! noviembre y prin
gobierno privileffia'el opinión de que eTel- índice de tÍ?fÍS-!A de mantener reducido -de crite?io^ cSÍos ° ^^^ece
terminar 1985 se sabe m ©oonómía. Alguirán congeládol eltsfé mil t ^ ^5 gasolina seel gobierno- tenga un nrovecbn desconoce que"
sarrollo productivo lacj h-^ Para reinvertir en.el deque se ahoTvZ en LlÍl t recursos fiscales rpodrían obtenerse con uní política'tlib°-? quehacia las grandes emprills! tributaria agrasiva

06 iSisr ^nefLdo^or í-^ísenoia la inflación marpor el gobierno De micales decididos ~
genera/de pllcios L ido^del?-®'' el índicea 3% y a 2 7"/ Vn fdo declinando, pasando de 3.5%sobre un 2'5%* Este^Íx??o^^ -k ^®SÍstro debe oscilar
por cierto para servido,biemo venia iSsaSdo^ ín q^e el propio |oflacionariot flSa mSal a°^ procelo inf"de precios ^hiplrilf?lci6n? desbocamiento
de áño. ^ ^ veía venir a inicios

■■
f •■

i

tenído"™"?go?osS «2°^ baHa servido ¿£rba,1¿r®?enslar»r PÚblioa.
en grado de ebullición S ? sociales que estaban -
rioro que venían sufriendl i S acelerado dete
mínimas para llevar adelante nn bases .peración de las oZdttlo^lel pueblo peruano. lujusticia que padece T

«
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por definición inia política de corto
puede usar el térmiao, un schock anti

f  hacer reaccionar la economía, para""luego introducir correctivos de fondo. La congelación
supone un importante sacrificio fiscal, 11 SiS^ el
gobierno pudo precaverse con los fuertes.reajustes'de Í

.  agosto que se- los imputó a su predecesor, Pero al pa
creando un forado inevitable, qSe

conjurarse-si el gobierno se decidiera T
afectar los grandes intereses económicos, " "

La congela cien, es como su nombre lo indica la estabili-
siffÍ??-in® determinada situación económica. Esto -
def?íí?'r?>.S?r ̂  interior están.-presentes todos losdesequilibrios e injTisJicias que vienen del pasado. La

suprime, ni--^mucho menos, la lucha entrelos distingos agentes económicos j sectores sociales.
1 pódenosos 1 los grandes exportadores, los

SoS capitar finmciero, presionan con todossus medios para consolidar y. ampliar sus privilegios

lar?adn« ? Smpos más débilesi - especialmente los asa-
gres? q? agricultores pugnaban por -mejorar su' in
he?hn*h«?Í i gctierno aprista se, empeña, como lo ha -hecho hasta hoy, en ser neutral en el conflicto, en go'

^^V^estamente "par^ todos los peruanos"'f en tratan de mantener su índice de precies .tan bajo como sei
las leyes de la economía-y la polí-

I 2 í-, conseguirá es acumular conflictos que le
manos y,en los que como suele Ocurrir

H P°^e^osos los que tendrán las mayores posibilidades de hacep valc.r sus rasonesc

S r?lap?ói deh pollo fue sumamente aleccionador
?q o ? punto, :Entre mantener el precio ' a-
1? í? soles, ceder.arlas exigencias del oligopolio *deaves,y sacrificar a los agricultores de -

en la definió una línea- de conducta
más dóhíi por el Iqdo evidentemente
ai, a .Popul.ista pudo segulr hablando dehajar los precios en su balcón de la

armas, xos Nicolini y Tagakakis siguieron go-
! sus enormes utilidades, y los maiceros fueron,  duramente golpeados por la baja del arancel y la caída

de sus precios.

En el futuro pueden repetirse situaciones de este tipo.

te congelada puede hundirse finalmente desbordada pqr. los acontecimientos y abrir paso a
empresas cLtra la't^Snomía

popular que podría relanzar la- inflación hacia registros
inusitados. En la actualidací, ■ es ■•■ísnble el sabotaie empresarial en una serie de rameu donde""se han ido v??ia^-do los almacenes hasta agotar .stocks, y creando un desa-

Sobierho no hace nada,
de industrias-, háy solicitudes- para au

Esto a I.S.V ^
de que el ■ gobierno pretende ha

t?np? ía 'emergencia" y que va a tratar de mantener la tendencia descenaente en el índice de inflaci"5h
Esto^???í? coáto que tenga que pagar por ello.n? ?'s 2n - inflación reducidano es un fin en si miso-, ■ .a mota di:'terá no nu-'ie ser

■ o. -.-y.
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%■. circunácritía: p. lo^rs-Tc un 1 o 2% de incremeii'bo en los "■
precios al consumidor cada mes, si es que esto no signi
ficann mayor .crecimiento productivo y una. mejor distrT
"bución del ingresdo Los salarios deben ser aumentados""
y los precios agrícolas deben ganar en relación a los

,  urbano-industriales, todo lo cual supone iina incidencia
■  sobre el nivel de precios globales. "Si el gobierno se

.  comprometiese con los sectores Históricamente posterga—
;  iniciaría la descpgelación a su favor, rechazando

,  las presiones de los monopolios.

Habrá crecimiento económico?, .Todo indica que, hasta -
hoy, el equipo económico, responsable de manejar el plan
de emergencia, y los encargados del presupuesto público
han estado dominados por un temor a que la situación se
les escape de las manos. La política de .aliento a la -
producción es conservadora y vacilante; A pesar de ha
ber abaratado el crédito, se mantienen firmemente las
restricciones monetarias y el .BCR se preocupa de reti
rar la liquidez del mercado, pagando buenos dividendos
a los bancos por los fondos que agreguen al encaje obll
gatorio —

■'n

'  i -

El criterio para el manejo del gasto público parece —
fiarse por un fiscalismo trasnochado. Una de las tram ;
pas del presupuesto 85, es que esconde una reducción -
del nivel de gasto _en-valores reales, que alcanza aire-
dedor del 8%., Esto significa que el ahorro en deuda no
ha sido desplazado completamente a otros rubrosy sino

. que se le ha dejado simplemente .sin uso. Esta decisión
va sin duda a tener una incidencia sobre la evolución -
del producto nacional, y su explicación no parece ser
otra que una sécreta esperanza de poder usar este dáto
como una constancia de buenas intenciones a mostrar a
los acreedores si se inician las negociaciones para re
financiar la deuda, • . —

. . --.í:1 r 9-premune raciones, lo que-se observa es que- la'polínica oficial sigue siendo de contención. Ni el au ..
mentó de. agosto ni el ridiculo 4-% de octubre, pueden — /r
considerarse compensatorios ni-pueden estimárseles como .
xortalecedores del mercado. La actitud del gobierno ha :cía los sindicatos, que ha sido el principal factor re-
pilador de salarios en los años recientes, es de franca
nostilidad. El gobierno pretende calificar a laS remu
neraciones de los trabajadores de las empresas del sec
tor moderno como un costo de producción más, que por lo
mismo debe mantenerse congelado hasta donde sea posible v
para no dar pretexto al aumento de precios. Ror ello *
la^acusación brutal contra"el sector organizado de la

1  -n T r Ui-^cLU.LZiciaU UG Xa 'luerza laboral señalándolo como "privilegiado", lo aue ■ ' - ' ' ' ■Z 'Ñ
listas^°*^^'^° ^ alborozo entre los capita

,  H García, se propone oponer a-v los sectores organiza-. .
v .^.v.v grupos mas empobrecidos. Es hacia estos úl 'timos que se desarrolla una transferencia de recursos ~

• v: provenientes del Estado, que deberían crear un consumocapas que se han mantenido en la más preca-na subsistencia. Lo que puede esperarse es que los : - .-a
inviertan,los pequeño^ fondos que le gotean ' #

í®® ? -1-^ incrementar la demanda de alimenPC'dna finalijiente derivar en~ un cuello he bo" ;
..tena si^no hay un_ abastecimiento adecuado,, lo que de-~ - .J'■

•. espiral alcista y un resultado. absolu+-'"- .'L: ' 1 v

i:
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En cuanto al trato del sector agrario, el plan de Emer
.gencia no integra medidas para cortar y revertir la fu
ga de recursos desde el campo hacia la dudad. Peor ""
aún, los controles y regulaciones, han venido afectan
do a los agricultores, agravando la descapitalización
de las empresas como es el caso de los azucareros, y
creando precios artificialmente hajos y anticampesinos,
como en el* maíz duro y la papa, y en el. caso de las - ■
carnes.

Como confesión de sus pocas esperanzas de lograr una ■
reacción positiva del aparato productivo durante 1986,
el gobierno ha hecho sus planes sobre \in supuesto de
crecimiento de apenas 3o5%* Esto significaría que pa
ra el- año próximo aún no se habrá superado la depresi'Sh
del 83, y habría que esperar un año más para que, de
lograrse un registro similar, se pudiese lograr un pro_
ducto al nivel de 1982, en un momento en el que por -
cierto la población sería mayor en un 15%* No hay es
trategia ni ambiciión de crecimiento económico. El plan
de .emergencia cojea seriamente de la pierna reactiva-
dora, mientras se vislumbra que los éxitos antinflacio
narios no podrán perdurar indefinidamente. La políti
ca económica se ha entrampado en el corto plazo y care
ce de solución de continuidad.

Párrafo aparte merece la discusión sobre el mercado fi
nanciero, que ha creado Tina situación de semicontrol -
de cambios o dólar semilibre, según se le mire. El g£
bi'emo lo ha empleado para comprar a un alto precio -
(alrededor de 17^500 soles) los dólares que no puede -
controlar a través del sistema bancario, con lo que ha
conseguido mejorar las reservas, Lá gente vende porque
no espera devaluación a corto plazo. El Estado pierde
dinero en tanto comprá a precio financiero y vende a
los importadores a la cotización oficial.

En octubre, para compensar la congelación- del tip« de
cambio, se amplio de 15 a 20% el monto de divisas que"
los exportadores no tradicionales podían reteneí* en bi
lletes verdes y por cierto vender a precio de mercado""
financiero, A los tradicionales se les autorizó a
guardar un 5%* Actualmente hay una fuerte presión pa
ra subir las cuotas. Algunos hablan de un 50% para eT
exportador.

El aumento de la moneda extranjera que ingresa libre- ;
mente al mercado financiero hace siempre más débil el
sistema de control de cambios. En un determinado ins
tante las transacciones en este mercado serán mayores
que las oficiales. El Estado, además puede ir enviando

■a un número creciente de exportadores para que hagan
sus compras de divisas a precios financieros. Por es
ta vía se produciría \ina devaluación efectiva de la mo
neda y una nueva salida de divisas, en una circunstan
cia en que el sector externo sigue caminando en la cuer
da floja, bordeando el colapso. ""

5»5« Plan social;

El tercer frente eccnómico importante en el que se ha -
comprometido el gobierno aprieta de Alan García, es el
que se refiere específicamente a los programas de .'ac'
ción hacia las zonas donde se concentran los sectores"*

■ >. "

.  '■\-h
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más eíüpotirecicios de la población fundamentalmente en -
los jJueblos jóvenes de las grandes ciudades y en la re_
gión altoandina.

í.--

La idea del gobierno es inyectar recursos económicos
en favor de familias sin ingresos, desocupados o sub-
ocupados urbanos, "campesinos en fase de economía de
autosubsistencia y trabajadores rúñales sin tierras.
La premisa básica se centra en la convicción de que en
una primera etapa un plan social sobre este .tipo de -
personas ño requerirá un costo excesivo para el Estado.

Los componentes del plan social son los siguientes;

5-3.1. Empleo temporal:

-, -

■  *'■- '■
■ Í-. '

-te yi-f

. rv-v.

í; "

<r- •

•  • .y •r V 4' -.. -v , «•> .

El programa de apoyo al ingreso temporal (PAIT)
consiste én' la creación de iin número de puestos
de trabajo en las ciudades y zonas rurales, pa-.
ra la realización de obras diversas de interés
comunal. El pago de remuneraciones corre a -
cuenta del Estado y la dirección de las activi
dades es responsabilidad directa de Cooperadión
Popularj entidad manejada por Víctor López, uno
de los íntimos de Alan García, y actual jefe -
del GOMPLAlí.

Las obras consideradas en ,el programa, incluyen
la construcción de caminos vecinales, defensas
ribereñas, pequeños drenajes, reforestaciones,
en las zonas de campo. En la ciudad se reali-

.zan afirmados y asfaltados de calles, limpieza
de los barrios, embellecimiento de ambientes y
otros* La remuneración alcanza a un salario mí
nimo vital que se paga una parte en efectivo y
otra en productos agrarios alimenticios. El em
pleo dura por el tiempo de ejecución de la obra.

5.3»2b Reserva alimentaria:

Una de las decisiones económicas más significa
tivas -del gobierno aprista de Alan García, ha
sido la reducción selectiva de las tasas de in
"teres a aplicarse al sector agrario. En las —
áreas de economía campesina los créditos osci
lan de un costo que va desde un 19% hasta 9.5%,
cuando se trata de lugares declarados oficial
mente en emergencia económica o política. Esto
representa una transferencia neta de recursos"
hacia productores, que en muchos casos no habían
tenido experiencia previa en materia crediticia.

El programa de reserva alimentaria ha sido crea
do para apoyar a campesinos de la zona altoandi-
nac. Se propone habilitar créditos sobre una su
perficie de 4-3,175 Hás. que corresponden al 6.2%
del aréa a ser aviada por el Banco Agrario en
1986* El monto pensado alcanza a los 131,051 mi
llenes de soles^ que viene a ser apenas un 1,7%
de todo el crédito agropecuario. Estas cifras

,dan una idea de los restringido del proyecto, a
pesar de su considerable impacto- social, Y es
que créditos que en costa o selva, en áreas de
producción moderna no tendrían significación, -
con cifras que van de'2 hasta 10 millones, resul
tan absolutamente novedosas para los campesinos""
pobres.
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En teoría el programa de reserva alimentaria, :
sigue determinadao pautas para hacer eficiente
er uso del crédito. Se han establecido xm gru

"^po dé cinco productos: incluidos en la reserva:
maíz blanco, trigo, quinua, arberja, y cebada.
El crédito - se reparte entre ellos,: con priori-'
dad para él trigO y el maíz. 7

Los fondos' en manos del campesinado deben ser
empleados para comprar semillas mejoradas e in
sumos modernos, ajustándose-a los criterios de
los paquetes de tecnología elaborados por . los
técnicos del ministerio de agricultura. Esto
implica en muchos casos que"el'Banco-Agrario y
el ministerio, amarren a los campesinos a de— •
terminadas tiendas proveedoras y a determinados
productos de fabricación nacional o extranjera.

El crédito supone una obligación de parte del
Ministerio de Agricultura de prestar asistencia
técnica a los campesinos para evitar que fraca
ce su producción. Esta supSívisión y apoyo —
exige un trabajo de campo,■ para él cual debería
haber el personal suficient.e y debidamente ca
pacitado. .

LuOgo de la cosecha el campesino tendría la op
ción de llevar sus productos al mercado si ^ en
cuehtra buenos precios, o entregarlos a la em
presa estatal'Enci, que los compraría a precios
de garantía que ya están fijados desde el momen
to de la siembra. El Estado acopiaría los gra
nos para su venta. Lo que supone- disponer de

• alELacenes en número y en capacidad adecuada pas-
ra la- faena, y de administración aceptada.
Cuando faltan tres o, cuatro meses para la cose
cha de sierra, lo único que'ha ocurrido es el

7 reparto de crédito, que en muchos casos ha sido
tardío y desordenado. El resto del programa e_s
tá paralizado. Los insumos para los paquetes_-

:  técfl,nlógicos son escasos. No hay semillas di_s
• ponibles.

En,el Ministerio de Agricultura sigue discutien
dose' si va o. no haber salida de personal. Los
extensionistas del CIPA que se cuentan con los
dedos, no logran ponerse de ncuerdo con los in
genierós sobre las pautas a seguir para mejorar
la producción. ,

Por su parte Enci no ha empezado, siquiera a cons
truir la infraestructura de almacenamiento, nT
ha organizado los sistemas de compra y venta de
productos garantizados.

■ .í
■-•■íí

Vi 7!

- tf

Advertido de los riesgos de que por apresuramien
to los créditos campesinos puedan hacerse irre
cuperables, el Presidente García hizo un céle-

;bre comentario: "no importa, hay que darles el
'dinero y que lo usen como puedan, que esto ten
drá efectos estimulantes sobre la economía.
Este Keynesianismo primitivo, sin embargo, pue-

-dé perder de vista que pueden ser otros*"grupos
económicos, fundamentalmente los. situados en .■ .
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las jPed.es del comercio los que podrían captar fi
raímente los fondos entregados a los campesinosT

La papa que es el principal producto de sierra,
no está integrado a la reserva alimentaria, en
consideración seguramente a su naturaleza alta
mente perecible. El crédito a favor de la papa
lia sido engrosado significativamente. Como no
cuenta con precios de garantía, el ̂ .gobierno se
ha comprometido a defender su cotización en el —
mercado adquiriendo una parte de la producción,
con fines de regulación, para lo que ofrecerá en
su momento un precio denominado de refugio.

5«3.3« Microregiones;

.! ■ ■■■./■ .

A' . ■

Para responder a la situación de atraso y abando
no del área rural, el gobierno aprista se ha ~
planteado elevar a categoría de programa oficial
los que hasta hoy han sido proyectos experimenta
les de desarrollo en pequeños espacios de sierra
apoyados por gobiernos y organismos intemaciona
les,^ La microregionalizacion responde a la con
cepción de que se pueden fiscalizar aci»iones eñ
algunos distritos y provincias y generar una di
namica desarrollista. Desde la decada del 60, -
cuando los norteamericanos lanzan su "revolución
verde", que pretende oponer los dólares y la tec
nologia, a la "revolución roja" de las masas ex
plotadas y oprimidas, se empieza a hablar de e"s
tas zonas de acción concentrada,

En los años 70 se trato de afirmar la reforma -
agraria con inversiones para el desarrollo de
los espacios rurales aledaños a las haciendas ex
propiadqs. En la época del belaúndismo, queda—""
ron algunas mioyroregiones y proyectos especiales,
como islotes^confiados a la cooperación extranje-
ra, y a través de los cuales se realizaron algu~
ñas obras y se transfirieron algunos recursos a
la población.

Lo peculiar de la propuesta aprista es que inten
ta difundir las microregiones hasta cubrir la ma
yor parte de las provincias serranas de altura ""
ugiiígiicío 6sp6cia.l cuid.3.cio de 9.t)a.pca.r SK^uellas ' —
que son o podrían ser objeto de intervención sen
derrota. La microregión aprista además pretende"
crear una nueva instancia de poder local, distin
ta a los municipios y a las mismas .subpref ectu—""
ras y gobernaciones dependientes del ministerio
del interior. El jefe, microregional, sería un
representante del poder ejecutivo y del Presiden
te de la República, dotado de medios" para reali—

^  capacidad para adoptar decisiones.El Estado prolonga sus brazos hasta las zonas -
apartadas y paradójicamente lo hace fortalecien
do el centralismo gubernamental.

La microregión tiene la característica de eonsti
tuirse en franco divorcio de ima concepción de
reglón y de organización equilibrada del territo
no nacional. El gobierno utiliza el localismo-
como arma contra la regionalización. Esto condu
ce a una inevitable caotización del país y de"
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^  sus podibles polos de desarrollo. Esto es aún
mas grave si se ofrece en subasta la opción de

v  diversas entidades financieras extranjeras de -
asociarse a cada microregión por separado, in
troduciendo sus políticas e intereses particula

^  ■ res. —

I  El desarrollo de sierra tiene que ser integral.
Sólo se pueden tratar los problemas locales den
tro de una gran estrategia. De otro modo nunca
se pasara de esfuerzos puntuales y aislados, -
sin Vision de perspectiva.

Hay una notoria dicotomía entre el 'tecnicismo del plan
de emergencia y el populismo del plan social. Por lo
mismo no hay^puentes entre uno y otro. El inmediatis-
mo de la política económica podría dejar sin recursos
a los programas de empleo, de crédito agrario y de in
versiones_rurales. Por la inversa, se puede decir que"los objetivos sociales serán cada día mas costosos y
tendrán inevitables consecuencias sobre el fiscalismo

.y la austeridad presupuestad.

La succión de recursos a través de los precips agrarios,
puede igualmente esterilizar las transferencias. Así
lo que se dá con una mano, irá desapareciendo con la
otra. En este p-unto la introducción de precios de ga
tantia^ es un,a conquista, que desgraciadamente aparec'e
mediatizada por la tramposa deteminación de las coti
zaciones finales en base a rendimientos totalmente -
irreales para la situación del agro-sierra, lo que dá
lugar a que las garantías no sean atractivas y que en
los casos del trigo y la quinua, impliquen gruesas
perdidas al 5)roductor que acuda a Enci. Se puede ob
servar que.aun con intervención de Estado, se vuelve a
estafar a los campesinos y se les sacrifica en sus ius
tas expectativas de ingreso..

f

Marcado de populismo, el plan social del gobierno apris
ta no pretende tener un impacto sobre las bases estmic
turales de la pobreza urbana y rural. Quizás su mayor
importancia y los mayores riesgos, sea el hecho de que
empuja a intervenir en política un sector popular que
habla sido relegado. Alan García quiere construir su
base pelitiesa entre estas masas miserables. Pero como
sucede muchas veces, los que siembran vientos pueden -
casechar tempestades. Las esperanzas e ilusiones que
se levantan entreoíos pobres pondrán a prueba las posi^  bilidades y; los límites del gobierno aprista.

6. Perspectivas del proyecto aprista

5.1. El discurso que el primer ministro Alva Castro presen
to ante el Congreso a fines del mes de agosto, consti
tuye el único documento oficial del gobierno aprista
en el que se proponen un conjunto de objetivos centra
les que se supone serán la guía de los siguientes cin
co anos;

I  Superar las precarias condiciones de vida.•.combatirI  el háipbre,. .satisfacer.. .las necesidades básicas a -
niveles compatibles con la dignidad humana,

»- Transformar la estructura productiva...compatibilizar
la con las demandas sociales...garantizar el empleo""
productivo.

I
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- Priorizar el desarrollo de la sierra y. PPJJ

Transformar al Estado en agente de desarrollo nacional
/ •o.descentralizar su gestión.,.sin perder concepción

unitaria de la república y el principio de autoridad
democrática.

- Consolidar la democracia.

- Afirmar la soberanía y defensa nacional...política ex
terior independiente...basada en el no alineamiento.

— Restablecer el principio de autoridad democrática

*- Moralizar el país,

- Afirmar la identidad nacional y su forma cultural pr_o
pia.

- Restituir la seguridad personal y la tranquilidad pú
blica.'

De este listado puede afirmarse que está claramente -
orientado por una idea redistribucionista (primeros
tres objetivos), ppr iin criterio de reforzar al Estado
como "agente de desarrollo" (cuarto objetivo) y por el
plante&miento de reconstituir su autoridad (seis últi
mos objetivos). Lo que» están definitivamente ausen
tes son los . probleinas cruciales de la nación: la depen
dencia económica del exterior, la altísima concentra
ción de la propiedad y la exclusión de las mayorías de
lá gestión económica y de la conducción del Estado.

8i^estos objetivos pudiesen realizarle, el Perú no ba
bría dejado de ser un país oprimido por tanto incapacT
tado para vencer el atraso y la miseria. Los abismos
sociales no sehabrían cerrado, así se lograse realizar
él milagro de mejorar las condiciones de vida de las
mayorías, sin quebrar el poder económico de las minoír'
rías. La sociedad peruana seguiría esperando su verda
dera democratización así se guarden determinadas for—
mas de la democracia parlamentaria,'como envoltura de
una relación Estado—pueblo, que oscila entre paterna
lista, manipulatoria y represiva.

El proclamado antimperialismo de Alan Garda, sale muy
mal parado de" esta suma de objetivos del quinquenio,
por^lo que podría entenderse que. las primeras confron
taciones con el capital extranjero están proyectadas
para el primer tramo gubernamental. Si al final la re
negociación no progresa y la posición imperialista se""
endurece, e^o no será sino la evidencia de la inviabi-
lidad de las tesis gubernamentales.

El plan aprista no tiene futuro. Sus «strepbas miras
no hacen más factibles sus objetivos. La historia ya
ha dado su veredicto sobre intentos "te»ce*istas"
la "vía intermedia er>-^- capitalismo y socialismo" de
la cual el aPR;^. García es una variante particu"

Pfet^^—^ ̂  gobierno colocado en las aítSas 3a<tai •, -«ndo y oonciliando a toda la sooledad esel
i -—lu-D al proceso implacable de la li:r»hn ^ ̂ t ®sca-

a
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Pontradicciones en el corto pla^.n.

pía con los objetivos eenéricoq embargo, a que cum-
tro Alva Castrl Muchf Ste^
frentar agudas contrad?^??^ ' gobierno deberá en- "
verdadero rumbo. Parf el añriQfil de_marcar su
eiguientes punt.os de ?onfuS?o: ^ previsibles los

Presiones imperialistas:

aás otras podrán recaer snh;l =? ?® * • ^

m'o of < avalancha de presiones. Alan Gar-•  cía será empujado una y otra vez a canitinai^^
entregarse como lo hizo anteriormente AlfoSn "
h!?Jf ''^sentina. En el año 19^ s^jug^á un¡batalla .crucial con el imneri al i amn rfo

Sh!?'^ isii¿isi3rei°rSiivi? iextrandorlTL pl
íii í® avanzar en el camino de la vLdade^ra independencia nacional.

6.2.2, Resistencia empresarial;

El, sabotaje productivo de los empresarios erran

^s/b en llelI'IlIaSSlo^sae hace^vanos meses. Se preñara un fnan+-o
desabastecimiento cuyo primer objetivo es debill
tar la congelada de emergencia v abrir! p "h-npi^io ~

1°= P^^eiee ¿Islíos han logreado arrastrar tras de si a la mavo-
ria de la clase burguesa, convenciéndola de in

naSa^n^^ ?® imponerle condiciones al gobiernopara ponerl-o a su servicio.

Hacia aadelante la continuación del sabotaie nro-
ductivo podría convertirse en instrumento de iñ
yo para la oreaolán de un clima golpista.

6.2.3., Expectativas agrarias:

El desaforado agrarismo verbal del presidente be
rutbp enormes expectativas entre los agricultores costeros y los campesinos seríaos®

La

: r< '
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'■"p^ sin embargo, está muy lejos de los
:, enunciados. El tema de . los precios siguen an
* gustiando al productor. El Ministerio de AgrT
cultura no apoya a conseguir buenos precio's y
por el contrario se confabííla con el prefecto
y el Ministro del Interior para mantener coti- ,
zaciones oficiales que no reflejan los costos '
y que son expoliadores del campo. Una'eventual
calda de precios en los mercados durante 1986,
por lo menos para algunos productos como la^p_a
pa, maíz duro-, menestras y hortalizas, -signifT
caria un desastre de incalculables consecuen—

r >:, -

-li

- v».: A

b..

!  'y

cías.

Otros productos 'como el arroz, sufrirían esca-'
cez por las sequías norteñas..

El crédito serrano puede hacerse irrecuperable,
dado la falta de condiciones mínimas para, una
cosecha éxitosa. Si tal cosa ocurriera habrán
muchos campesinos endeudados y en mora, para —
la siguiente campaña.

El"choque de expectativas con el gobierno pue
de dar' lugar a graves enfrentamientes.

_6.2.4, Lá. lucha por la tierra;

El gobierno se ha-hecho responsable de haber -
.atizado-el conflicto entrre agricultores .parcé
lenos y agr;¡.cultores cooperativistas. En un
inicio condenó todo reparto de tierras y puso
en suspenso .e investigación todo lo actuado s£^
.bre esta materia. Meses, después dió un giro -
en redondo, anuló la suspensión de parcelacio
nes y les dió luz verde para continuar adelan
te. Al principio chocó con los parcélenos,
tratando, de obviar la realidad de que el campo
costero* ha sufrido una profunda y en gran med¿
da irreversible lotización por el fracaso de
muchas cooperativas burderatizadas y corruptas.

En uif segundo momento,, se corrió a la- otra ban
da "para convertirse en adalid de la pequeña -
propiedad, abandonando todo compromiso para e.l
fortalecimiento y defensa de las empresas aso
ciativas que quedan en pie, y sobre todo para
alentar formas de cooperaci.ón de nuev.o tipo . .-
dentro de los:parceleros,- En este ir y venir,
Alan García démuestra que se mueve pon instin
to y que carece de una línea coherente y prin-
cipista.

En el.caso de Puno, el gobierno aprista ha que
dado nuevamente en la encrucijada, por no decT
dirse a optar entre la burocracia de las gran?

'des empresas agrarias que administran.el 88.8%
de las tierras-adjudicadas en el departamento,
Manteniendo inmensos lotes, sin explotación, y
marginando a las comunidades campesinas que -
subsisten con pequeñísimas' propiedades, en los
témenos más infértiles. La toma de tierras -
en Ayaviri a inicios de diciembre ha terminado

' con el tiempo de las vacilaciones. El gobier
no tendrá que definir*si cede a la presión de

-.y '
'  . -rv

T- J- Y-

i

•/

Vj

.:n

- r"* ■ÍV''

' f'* '

-  *^"^1CDI - LUM



V  I

■y-
-58-

:  .-^v, - I la empresa Kunurana que reclama represión contra
'v. v- ' i' -.i- ' ~ comuneros a los que califica de usurpadores,

•  í' í' ^V;.' - o aceptar un procedimiento democrático de rees-
■  ■ tructuración, que con toda seguridad har|Ba avan-

.  • '# ' V :■ zar a campesinos de otros distritos y provincias^
■  : ■ puneñas en su reclamo ancestral por la tierra.

* -.• -■ I -1 <

Movilización de los sindicatos;

Todo indica que el gobierno marcha a chocar con
■  los grandes sindicatos obreros y con los secto-

■  res más organizados de los empleados como es el
^ T.* y caso de los bancarios. Para 1985, el gobierno^ '

"  intentará muy probablemente, fijar un tope de in '
cremento ■ salarial que se ajuste a sus metas de -

'  * inflación^ Esto significaría un abrupto corte • .v- '- './yl
>-.• , ' en el ritmo de incremento dalarial de ios últi- ó

C y7 ■' 'í • , mos años, que difícilmente será aceptado por los ■ ,
,vV. {■:. ! sindicatos, especialmente en el caso de los de - .-y.v i

maypr poder de movilización y presión. .-. I

Z ¡ Puede esperarse un año de gran agitación sindical , \í- -
y una posición intransigente de parte del gobier ; " ' i
no. Podría llegarse al extremo de intentar mover .-T'
Ins masas no organizadas, benef iciarias del plan - • ;
social, contra los trabajadores organizados que ■ ' 1
luchan por el salario. ' .".i ;t

i--.

Uno de los choques que se promete más violento - .v
'• será .el que oponga al gobierno con la organiza— •; .
'í;t ción de los trabajadores públicos. Aparentemen

te el APRA está provocando el conflicto, como pue~
de verse en el asunto del horario de verano y en

.  la constante estigmatización de los estatales c_o
y.-. mo holgazanes e improductivos. Se busca forzar

■  renuncias y precipitar huelgas de desgaste, que •
'  pudieran justificar "acciones de despido y la r_e •

T : V yf - y composición de la burocracia a partir del apara» .
-  to aprista? Hay indicios razonables de que algo ,

de esto podría estar ocurriendo. ' . -

6.2.6. Reivindicaciones regionales;

I
\

El parlamento aprista ha postergado, no se sabe . .T
i-,.. hasta Cuando, la aprobación de la ley de regiona • , ,

lización, manteniendo el esquema de corporaciones .. - ',y
departamentales, como delegadas del poder central _

/  que pretenden sustituir los gobiernos regionales ^ - j
['4:.::' autónomos, libremente elegidos a que obliga la '

,  ' y ' constitución. El presupuesto del-8i6^ a su vez,
r ^ lia dejado sin partida una serie de proyectos que

y j son banderas centrales de la lucha de. las distin
,  • • tas regiones del, país.

A

Todo, esto preanuncia dificultades entre el gobie_r .. y
■y ■ no y -los movimientos regionales. Las autbrida- .. .T '

■  . dps designadas desde Lima para dirigir las corp£
.raciones y microregiones, las prefecturas y sub-

■; prefecturas, y. los demás organismos públicos en
•  las provincias, son en muchos campos personajes

'  repudiados por diversas inmoralidades y por actos"
contra el pueblo. Esto crea descontento y podría

_  ,i: deiñvar en movimientos para derribar a tal o —
cual autoridad.

' €■">

í • • » - -• V
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6,2«7*- Militarización y violencia armada;

Es.privisible la continuación de la "guerra su
cia" en Ayacucho y otras provincias, y la acción
de guerrilla y terror?.smo de "Sendero Luminoso"o
La tendencia de la situación es al crecimientoJJCL O ÜXJ.U.^XXV^JLC*. J-oV kjJ. I-» ^

de la violencia, no sólo la que responderá motx_
vaciones políticas, sino la ^ue, tiene origen en
T  /^l ñlviii O -rr lo /^OT>-mTnr» T nri "l ^ Tla delifeuencia y la corrupción policial,

6.2• 8. Contradicciones dentro del AFRA.:
-r

, . w**

La unidad del APRA es una de las claves de la —
fortaleza del gobierno. Sin embargo, el viejo
partido de Haya de la Torre está corroído por -
apetencias personales y de grupo, y por el cho
que de intereses contrapuestos, Hasto hoy Alan
García ha logrado doblegar a su partido e impo
ner el curso reformista-populista que^sigue su
gobierno. Esto no significa que la cúpula se —
queda tranquila o que el sector más derechista

,con vínculos con los grandes capitalistas <ieje
de influir eh favor de una política de concilia
ción.

El APRA anciana y aí>urguesada puede terminár -
cortando las^alas .a su jóven líder. Esto es
algo que está aún por verse.

6.3, Alternativas de evolución del gobierno aprista;

Sin pretensiones de adivinar los acontecimientos, pue
de sin embargo establecerse las principales hipótesis
sobre los posibles desenLaces da la actual -situación —
política:

" ' •V

>  i

6«3«1. tna díficil, pero no imposible, radicalización
en la orientación nacionalista y reformista del
gobierno aprista, lo que podría ser resultado -
de las presiones imperialistas y -de lamoviliza-

1  ción de masas. Una alternativa de este tipo su
pondría una crisis en el APRA que probablemente
se reflejaría en el parlamento y en el gabinete
ministerial, todo lo cual podría ser titilizado

..f' por el partido revolucionario para conducir _ á
las masas a ganar posiciones en la lucha antim-

A ̂
A' ■. . \

1

Iv' -1

■ m.

•. -»•

- r

/J

A Á-' . -perialista, antimonopolista y democrática.Xa.-1-J-O U C*. ̂  CXXX o LX jr V4. >-/AJA V-'w J- a-V,/«-4. o .

. • - ■ ■■■ - "A v^
•  Una capitalización, en definitiva, a las presin \

nés del imperialismo y la gran burguesía, lo - ' , ,
. que supondría un profundo giro hacia la derecha • - •

. Ai ■ A y un franco enfrentamiente con las-, masas, ' ^
tal caso, el partido revolucionario debería^ in
troducir en el momento preciso las orientacio
nes para desarrollar el choque frontal con el
gobierno. v-/"'

'i' )

"A? ^,3,5» Un empantanamiento sin remedio, en un punto en
^  v- ' ̂ - ■' Uee el gobierno no. se atreva a dar un paso ade—•• , lante para no quebrar su partido, y no se deci-

da a ir para atrás para evitar la confrontación
'  k con las masas. Es en este tipo de pantanos que

■-A - V' a'7; . se descomponen las situaciones políticas,- Esta
'k*';'/"- . . A- lia la 'hiperinflación como manifestación del d£
A  Á A~;.' • ^ sorden económico y revienta la lucha . social -

¿Mk .■' "•«'.nH-' ';- • muchas' veces "in perspectivas," El golpismo se
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nutre de estos impases.- Para el partido revolu
cionario, un desenlace de estas característi~-
cas, obliga a una táctica sumamente díficil di
rigida a rebasar y .derrotar al gobierno burgués
sin favorecer a la extrema derecha y al milita"'
rismo. - , ■ ~

T* :W-

6.3,4. Lo 'que no parece posible dentro de todo lo di
cho, es que el proyecto aprieta, expresado en
los objetivos a cinco años logre estabili2iar^e
y tener éxito. Para que ello ocurriese tendría
que producirse a un mismo tiempo, un tránsito
pacífico hacia la solución de la crisis econó-

■  mica y la reconstitutción del Estado; la derr£
ta de la oposición de derecha e izquierda y la '
liquidación, de la insurgencia armada; el con
trol sobre las-fuerzas armadas y la preserva-'
ción de la unidad del APRA. Son demasiadas co
sas juntas y ni el voluntarismo de Alan García
podrá hacer la. proeza de extraer agua de las -
piedras. ,

Para quienes especulan sobre la posibilidad -
que el APRA se constituya en un nuevo PRI a
la mexicana, es conveniente recordarles que el
dominio que ese partido ejerce sobre el Estado
y la sociedad, es consecuencia de una revolu
ción. Por ello hay un Estado PRI y un ejérci
to PRI,- que no se dan en el Perú. Por las mis
mas razones los.partidos de oposición están me
diatizados, no hay izquierda ni derecha, lo, -
que es bastante diferente en la tierra de Alan
García. Es Cierto que la idea de priizar el
Perú y el APRA esté en la cabeza del, joven pré-
sidente y de sus allegados. Pero pasap a 10*8
hechos puede resultar una apuesta muy arriesga
da. 5 ■"

El gobierno del APRA que algunos desean o te
men que dure 20 años, nb tiene ni siquiera ase
gurado alcanzar los cinco años. .Después de
Alan García el país puede" volver a sufrir un -
nuevo gobierno reaccionario que capitalice los,
errores del APRA y de la izquierda, o puede in •
gresar a. una etapa de confrontaciones decisi-""
vas como antesala de un período revolucionario.

v i' ■ ■■
- -7. T7. L

7.1

El poder real de las derechas, por ciqrto, no se redu
ce a sus espacios electoraíLes, parlamentarios y muni
cipales. Su poderío depende^ ante todo, de sus víncu
los con el imperialismo y el gran capital. La dere-""-
cha puede mover inmensos recursos económicos y abrir
se paso en sus objetivos. Puede contar además con el
control invisible que ejerce sobre el aparato del Es
tado, a través de los jefes militares, jueces y altos
funcionarios.

/

w V

a derecha liberal en la nueva situación política;

Las elecciones del 14 de abril, representaron un duro .
golpe para los dos grandes partidos de derecha, compro
metidos con el nepasto régimen 1980-1985. Minimizados
en las urnas, los líderes de Acción Popular y el PPG,
se hicieron concientes que estaban obligados a un r_e
pliegue transitorio que permitiese recomponer sus par
tidos y preparar una respuesta al nuevo gobierno.

■ . • ■
-X-ír.

■  i;

; . ■ ■ ■. ■'4
■  •'1.
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sébtór más moderno y más audaz, dé la dereóliá, aquel,
'ique encarna el inefable Manuel Ulloa ha" intentado el
■cbpamiento por dentro del gobierno aprista y ba logra-
do ganar algunos espacios, aunque no los suficientes

.para que su influencia sea decisoria.
SI PPC por su„le»d9 .ensaya a ser la cabeza derechista.

y

espués dá unP^^'^^^'ailencio de cinco mesés, los seguido_
res de Bedoya han- publicado -un- duro -comunicado dé critica
al gobiernoj reafirmando su perspectiva económica li
beral y su anticomunismo ■ patológico^ "^Este es el primer,
acto de la campaña municipal del 86, en la que el PPC
apostará la cabeza nuevamente, en lo que conseguridad
será una aplastante derrota para sus colores. -

y' -

El ex-presidente Belaúnde, zorro político, con muchas
horas de •.vuelo, ha mantenido úna mayor distancia del
acontecer político cotidiano. Calculando el fracaso
pepecista, ha vénido insistiendo sobre la necesid'ad de
que AP no in-tfervenga en las elecciones del 86. De es
ta manera*espera pasar a liderar luego un movimiento
por la necesaria unidad: derechista, en la que .él podría
dictar las condiciones. "

7.2. .La actual situación ha dejado ün enorme espacio para -
, el terrorismo de derecha. El terrorismo desquiciado
-.-de "sendéroV y el aventurerismo del MRTA,: .han dado la: '

cobertura para opera'tivos , .de. la reacciQn. que también
necesita crear inseguridad én la población para avanzar
en sus proyectos, la voladura de -un coche bomba en el

- , ■ ■ " aeropuerto,^ en navidad, o-el incendio "de una fábrica, -
»  , podrían ser igualmente obras del "senderismo" como del

•- ^ fac.ismo. ,Esta es una constatación trágica, pero abso-
' ^lutamente valedera.

'EL terrorismo'de derecha puede encontrar fácilmente su
'tropa en los policíás.echados de su institución y que
han acumulado resentimientos. También los excombatién
tes de.la zona de emerge^ncia, son potenciales mercena
rios de las derechas. Todo este análisis está a nivel
de posibilidades, pero la experiencia de otros países
enséña que lalviolencia armada-gesta su contraparte.
Lo peor' Sería confiarse. ' , .

8, Izquierda ünidá; una crisis de programa y conducción polí-
-tica; ' ~ ^ "

8.1 i La crisis de-^la lU no comienza el 14 de abril con la
• victoria electoral del APRA. Es - una crisis mucho más

*  antigua, cuyos hitos claves pueden ser enumerados de la
-Biguien-te manera:

8.-1.1. .En las vísperas de las elecciones municipales
•  - del año 1980 se constituye la Izquierda Unida, '
;  . como alianza electoral de los partidos de filia-

7  ción de izquierda que contaban con inscripción'
■  jLegal, para llevar como candidato para la alcal

■  i. ■ 'día de, Lima a Alfonso Barrantes. La votación -
i- ^ que ae rebege-supera--tódoá.'los cálculos y'colo*
'  ' • ca"á'ia candidatura izquiérdiáta. en'el segundo
:  lugar de las preferencias. La. lU adquiere una

presencia nacional y la mantención de la alian-^
za se con-yierte en una obligación de cada uno de
sus integrantes que empieza a entender su vigen
cia como parte- del bloque de partidos. ""

v:- ■'

A .J.

•  '' . ' iV -- ■ ■' ; -.*• . ■ ♦ •' '

•h, -

■  ->

M
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8.1,2. Entre 1980 y 1983, la Izquierda Unida hace es-
j. fuerzos por encabezar la oposición al gobierno

> de Belaude. El terreno de enfrentamiento, sin
embargo, se reduce al parlamento, adonde llegan '
los proyecto^ de ley y se presentan las denun-»;
cias. Las tareas de organización y movilización

^  de raasas^son desplazadas a un plano totalmente'
' , •> ..secundario. Prima la acción individual sobre la

colectiva. La publicidad sobre las tareas de —
preparación de la lucha.
En el pitfno teórico, surge ,1a tesis que la iz#-»
quierda debe comprometerse con la "defensa de"la
democracia", entendida como el sistema^democrá
tico parlamentario y no como la defensa de los'
derechos y libertades conquistadas por las masas
a su interior.

y  -r
¿ -A

8,1.3. En 1983. con la espectacular victoria de la iz
quierda en las elecciones municipales que le --
permite acceder al municipio de Lima Metropoli-

■ , tana y de otras importantes capitales departa-*
- i mentales, se alcanza el momento cumbre. La lU
;  ;/ había conseguido rortar el operativo del APRA pa

ra presentarse como la única alternativa viabl'e
a^la depcha acciopepecista. Ai menos de dos r;:
^os del cambio de gobierno el Perú se izquier-
dizaba. El control de los municipios y la fuerza
ganaba en las urnas deberían haber permitido te

i  f izquierda en la iniciativa durante tó^i  . . <^0 el ano 84 y hasta el mes de Abril del •5. No
ocurrió así. A pesar de haber hecho campaña a—*

? que el voto de noviembre del 83 era unplebiscito para repudiar la política económica-
del gobierno, lo que la lU hizo después de la -
Victoria fue e:^riar la situación y permitir -*
que el !^laundismo se zurrara limpiamente en —*
los .votos populares.

El alcalde limeño y presidente de lU, no convocó
al pueblo y denunció la terquedad del gobierno
al insistir en el liberalismo económico y las
recetas tipo PMI, ni condenó la represión y el -

contrario lo que hizo -apenas llegado a la plaza de armas, fue desarro
llar una política de coexistencia con el gobie?
no repudiado por el pueblo. Evitó toda acción ̂
movilizadora. Eludió los pronunciamientos fuer*
res. y ¿justificó la intervención militar en Aya
cucho y la zona de emergencia. Una línea de cotí
ducta orientada a colaborar con el funcionamien -
to de la precaria democracia, guardando las
formas necesarias para que las contradicciones '
no se agudicen y se puedan alcanzar los hitos -
del cronograma electoral.

punto más alto del aseen
líder más importante, s&encargó de transformarla en una fuer«a del sis-

rema, ala que burgueses y militares no debían

lorSrdiXíffiS! é^oroplar

- , s-r

•'y'-'v

•  ■ .•5'

■  í

V-'v;.'í»K .'•J' .

'
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Se desperdició 1984» Peor aún , Se acumularon
gestiones municipales negativas y relaciones -
conflictivas con la población» A esto, por cier
to, debe hacerse las honrosas excepciones del"^
caso. Sin embargo el balance general fue desfa
vorable y gravitó sobre el voto presidencial yvolverá a pesar en las municipaí^a del 86j don
de la Izquierda puede sufrir un®fe6plastante d"e

■ . f

. •: . IJ

rrota»

El resultado electoral de 1985» d^Fistaliza el
estancamiento sufrido desde 1985.4 La lU se de
tiene sobre.el nivel que habla alcanzado, míen
tras el APRA se despunta y consigue una victo
ria rutilante, Oon un 25% de los votos la Izr
quierda, es aún uña fuerza considerable, oon -
una fuerte vigencia entre las masas, Pero ha -
fracasado como alternativa de gobierno» Y esto
porque no convenció a las mayoría» ho organiza
das. Una ifcquierda que gaizo tomar una modalidad
centrista y moderada, se encontró frente a im
centro que buscaba apoderarse de las banderas
nacionalistas y i>opulares de la izquierda»
El APRA ganó la batalla»

•í:

v

. '-.-íilVvá

El 14 de Abril.la lU completó su Ciclo como —•
bloque electoral. Desde este punto se iniciaba
el descanso que la dirección presintió sintieñ .
dose obligada a abandoné la lid electoral an
tes de la segunda vuelta para- no perder votosY
acto que cualquiera sean sus justificaciones -
fue una capitulación sin principios ante el APRA,

■ ' ' -íl
.mm

La lU sufrió una dura derrota «.orno proyecto, e—
lectoral. Sin embargo su mayor .f rutración es'-
no haber conseguido organizar el\ caudal de ilu
siones y de voluntad de combate que recabó en"~
las justas de 1980, 1985 y 1985«|#o pudo haber
poj? ello ni siquiera un inicio dñ transito des
de el bloque electorál de partidos, haoia-- el"~
frente de masas diri-gido a la toma del poder».

•- •' f "«Vvü
-*5

La presencia del huevo gobierno que cambia brus
camente el panorama político, toman medidas na
cionalistas y reformistas que mantienen un pa
recido notable con propuestas de la lU, y que
cuenta con un presidente que pretende tomar pa
ra sí todo el lugar de la izquierda, colocó en
aprietos a los seguidores de Barrantes,

•;
y • „ .,í.

Probablemente muchos mantuvieron la secreta es
granza de que el APRA fues^vun nuevp gobiern®
^ la reacción, qu^,...s©j.sacaría l3i.'C8re<tn muai -
v?saa aom la. bandn presldenclaiL y qu® t^aicióna—
ría sus promesas. De ésta manera habría un ful
minante desgaste y la izquierda se afirmarla ~
como alternativa de oposición. Tras las prime
ras medidñs empezaron los desconci»rto.av

•Para la lU, el reto del APRA im^ioaba casi un
terre&oto interno. Por una parte se ubicaron —
aquellos que siempre han pensado que esta es -
la época de las reformas, y que es a través de

'' ... ■...•■

. L->,; • -i
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allas qUe se evoluciona hacia modlílca^iones -
más profundas. Bajo esta perspectiva no hay na
da de extraño en las coincidencias que se vis-^
lumbraii con el gobierno.
Desde orillas miiy próximas hay taínbiáh quienes
piensan que lo fundamental es hacéi- que funci£
ne el sistema y se cumplan los cronograjaas el_0C
torales. Es la única forma -según ellos- para ^
que la izquierda pueda t-ener su oportiínidad de
ganar las elecciones, lo que obliga a evitar -
las olas que pudiesen desestabillzar al gobiernod
Hay de otro lado, quienes sostienen que frente
al AFRA se impone \xn riguroso deslinde progra
mático que muestre a los ojos del pueblo
ferencia de proyectos entre los
Haya y de Mariátegui, Se pone en énfasis en^el
Procapitalismo, aprista y el socialismo i^quier
dista. Es un radicalismo onunciativo, que puede
servir para dar charl'hs y escribir comunicados,
pero que no define una-política concreta. Este
tipo de diferenciaciónes proísagandlsticas^no -
están eX' entai.. de cretinismó jeloctoral. Final
mente sus promotores se sienj^:^^ en\campaña, dis
putando alcaldías, senadur.i|#B y diputacionesj
v son concientes que su adversario mayor

la di
koi^ederos de —

L adversario mayor sera

:  ': ■(

el APRA de Alan Garda, con l^Ci^l tratan de
marcar las mayores distaqcia&i» .
Otra variante rádicai^ que pcar iQ^
registra comO) uú f en'imenO'®ct!m '3()2qi»©r^
es la del Ultraizquierdismo sindical, que pre
tende llevar las huelgas hacia Uha violenta 0£
lisión con el gobierno^ y que mantiene un cier
to parentesco político con el foquismo milita
rista, El ultraizquierdismo está creciendo por
la cfúsis de lU, y vale la pena tomarlo en cuenta.
Existe un espacio finalmente para que el parti
do revolucionario, el PUH, pueda sentar las ba
ses de una poljttica realmente revolucionaria -

no se someta al gobierno ni a las reglas ,
masas

el re-

que
del sistema, y que pueda permitir a las
avanzar a partir de, sus experiencia eon
formismo. Es múy difícil pensár que' lU pueda -
poner de acuerdo a sus componentes para dar una
lucha conjunta en el terreno antimperialista y
democrática, contra el APRA. Lo más probable -
es que la tendencias de disolución tras el re-
formismo y las de, repliegue sectario radicali_s
ta, sigan desgarjrando el precario frente de las
izquierdas. Por ello la apuesta del PUM debe -

'A

estar dirigida-
sacarlas de la
las han sumido

a las bases, a organizarías. a

apatía y la'confusión eu la que
los errores y fracasos izquierdistas.

lU, probabloment e
elaboraciónLa crisis y el entrampe de

prolongue hasta la víspera de ■la _
las listas de candidatos para las mi^icxpales
del 86. En este punto pueden producirse difi^.^.
cuitados en la(^terminación de las cabezas y -
en el reparto de cuotas, lo que sin embargo no

se

de

■; O--

i- ■■ í
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deberla impedir que haya una participación uni
ficada. El riesgo verdadero se plantea para el
caso de una derrota significativa en las urgaá.
Quebrando el débil lazo electoral que ha mante^
nido reunidas a las principales partidos de i^v
quierda, sera' incontenible la aceleración de
las fuerzas centrífugas que conducen a la rup-j ■
tura o liquidación de IU«

En los mesBEB^ que vienen la lU habrá de vivir
su prueba de fuego» Su capacidad de sobrevivir
a la ofensiva aprista y de conservar el espacio
político y social ganado en cinco años, depen
derá cuando menos de las siguientes considera
ciones básicas :

v"'' . 8«3»1«» ^6 superación del trograma (Plan^de Gobier
no) con la que se acudió a las elecciones del

-  de Abril • "^se documento, elaborado por luia^
Ccmisión de té'.iiicos izquierdistas, fue conce"^

^  do como una propuesta para un gobierno^de emer.
gencia económica, do orientación antililiberal
que se combinaba con un? fuerte sello asisten-*

. , eial redistributivo(estratégia de sobrevivien-»'
p' . ■ • éia) ■ Por exigencia de algunos partidos prin*'

•  cipalmento del PUM , se injertaron algunos plan-
^  teamientos antiimperialistas, que sin ombargo-

t' y ' no modificaron la línea general del programa*'

.  r- K -r

■',V . ,

Revisado en las actuales circunstancias del pro
grama de lU, no ofrece una visión alternativa a
la que propone el APRA • En deuda puede encon^—
trars-e una enonne similitud entre la moratoria
selectiva izquierdista y el 10% alanista. Erente
a la concentración de la Propiedad lU no sus
tenta la expropiación de los monopolios porfío
que se desliza hacia las pretendidas regulacio
nes que también postula el APRA, Sobre los pro-
ciofe Agrarios el programa reitera en la ambigüe
dad de intentar conciliar con los intereses de
los productores con loq de los consumidores de

"las ciudades, lo que conlleva siempre al sacrif-
ficio final de los hombres del campo.

r-í ■■ ■ --va

En cuanto a. la organización del Estado,el Pian
do lU presenta como una gran novedad el concep
to de "autogobierno;' que se concibe bajo la for^
ma de instancias de participación popular que »-
deben nacer desde las bases, a través de las^A-
sambleas locales, creciendo hastala constitu
ción de. una Asamblea Nacional. Son ideas' que en-
el contexto en que están formuladas implican im,comino para la democratización del Estado B\ir ^
gués y la ampliación del sistema de representa
ciones. Lo que no dice en el texto, es que la ta
rea básica de quienes pretenden cambiar la socie
dad y el Estado, paéa por la construcción.del —
poder popular auuónómo y revolucionario, cuyoS' •"
oréanos embrionarios, aparecen a", la vista en -

• los frentes de Lefensa , Comités de Base,Rondas
Campesinas, Niveles de Organización que son ig -
llorados por el Programa •

(  '
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A  , El Plan de gobierno de lU, no es l5.til para la lu
cha contra el APRA. .
La Izquierda ya no quiere un cat5.1ogo_de promesas-
sobre lo que haría en caso de ser
nbcesita es una respuesta urgente a lo qu^ ésta ha
ciendo el actual gobierno Aprieta. La tarea de los
revolucionarios es forjar en el mas breve plazo un
programa para la acción de masas, que establezca

• con toda claridad los puntos de acuerdo y desacuer
do entre la Izquierda que busca la transformacion-
de las estructuras sociales y la Construcción de un
nuevo estado, y el APEA que propone reformas y sos
tiene la vieja maquinaria estatal bur.guesa»

8.5.2 De la derrota de la tendencia a/eformista, acaudi
liada por Barrantes, en la dirección de lU, y del -
surgimiento de un liderazgo de combate,que no haga
concesiones ni al gobierno ni al ultrismo.
Entre decpnas dg miles de ig,quierdiatas ha crecido

•un sentimiento contrario a una conducción que en -I - trega, casi a. diario, posiciones a los enemigos de" a ' . los trabajadores y del Pueblo peruano. Ha habido ma
■  nlfostaolonos de repudio muy olcouentes. Sin

go dentro de la Dirigencia de los Partidos y Je las
altas personalidades, de la lU ~

•  ■ ' cuidadoso y se mantienen las cortesías diplomáticas.
Existe un temor injustificado para llevar adelante
la lucha ideológica contra el reformismo de izqui -
erda, lo que por cierto nada tiene que ver con las
Campañas de insultos y ligerezas. El cuento de^^la-

' disciplina y de los "trapitos se lavan en casa . ̂
son solo pretextos para silenciar las críticas.Por
lo general ha sido él mismo Barrantes el que ha a-;
busado de lá tribima pública para atacar a otros
miembros del frente, sin que nadie le pare la mano.

Hay una cierta tendencia a pensar que las diferencias en la escena de lU se ganan medirte córrela^
cienes previamnete pactadas con los miembros del ^Ejbcutivo.^^ste es el juego de las maniobras y con
tramaniobras,v que hace correr el tiempo sin ningu
na clarificación política. Las bases sufren un pro■  gresivo debilitamiento y la Izquipda^se convierte
en sinónimo de estirilidad e ineficacia en susponsabilidades políticas •

8,5,5Del avance de la ¿femooratización interna del fren
te. Bsto implica por supuesto, no quedarse en tra
mitar tin pedido ante el directivo para la convoca
toria a ion ampliado-En el directivo hay larga ex -^ uoriSuSirde bloquoJ a este tipo de-pedidos. Y aun ai  SlÍBuna oonvooatoria formal, Éarraatos y sus mx-gSrpStoían negociar los resultados prevxoBonto en
cada una de las partes.
La única posibilidad do salir adelante es hacer quelas^sés impongan las condiciones. Que hayan Con^grLS f Asambiias de Izquierda en cada Dep^t^e^-
+-n V Provincia, y qué se ostablezC^ acuerdos paraooncLíírTSia'gíaS reuniín demoorátioa a resolver
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la cuOgtión de la linea programática y la nueva direc
cián.

.  . • r ■ • J

•"'■y ..

"i- ; ■vo-.v

i. . . " El PUM debe compr-ometerse sin remilgos en esta tarea,
convencido qUe sólo por esta vía se puede evitar que"

4  . cunda á. desbande y la desmoralización,
8.3,4, El mÓtodo que .no debe seguirse para afrontar los pro

bldmas de ITJ es el de intentar forzar comunicados "üni
nitarios" sobre puntos en liles que no hay criterios
comunes. f'S un reflejo del electorerismo, d afán por

i -, exhibir en toda cmrcuntancias unanimidades que todos
saben que no existen. Preferible fuera que haya ex -

, V-.;' 'v* .•

■.•O, ■

presión de mayorías y minorías, o que cada partido r-
se manifiesto por su' cuenta, antes de disfrazar dife
rencias, que son cruciales. . '

• •> >

-..t'

H <•

.'o-

En la lU no hay acuerdo ; la caracterización y en
la política hacia el gobierno del APRil. Se tuvo que . ■

.mantener una" enorme tensión durante varias semanas, -
para obligar a la firma de un texto en el que , oontra
su voluntad, barrantes y B-ernales hacen deslinde [pro
gramáticos con el APEA y condenan la militarización y
ei atropello de los derechos humanos' en Ayacucho.^ A-
penas 24 horas despáes de la aprobación, el presiden
te de lU, se -burlaba de su organización y dOTprcpia
inteleigencia, declarando que nadie lo empujaría a un
enfrentamiento con el iiPRA y los militares . Así/el -
documento de los mil desvelos era arrojado al diván de
los olvidos.

El PUM. promotor principal dql documento, sufrió un -

•■'■íO ■

i . í..
V • r. •

doble chasco: por im lado el desplante bafrantista, y
por o tro', lado las concesiones radie aloides que hubo -
que mantener para mantener el bloque con el UEIR. El
balance-es una completa frustración que no deberma re
jbetirse.

"  í

9,_ ''Senfaü Luminoso" v el desarrollo de la "guerra sacma" t
9.1' "Sendero" frente al iiPlA;

Desde la alucinada perspectiva de los jefes^ senderistas .
el ascenso del gobierno aprista no es sinó'^-'ÍLuevo enca
ño elaborado, por la reacción y el Imperialismo.Bela-onde
y Alan García, son la, misma clase explotadora y opresora
a cuyas espaldas se esconde el aparato militar represivo.
La guerra prolongada,' comenzada en 1980, contin-áa y se
redobla a partir de. 1985.

r i.W.

..

'

Da dirección de"Sendero" no reconqce.la existencia^de
contradicciones entre el gobierno Aprista y el Capi —
tal extranjero. De hecho los coches bombas que reven
taron al día siguiente de la rescisión do los contra-
toa, petroleros y en las vísperas del fin del segipdo -
plázo de negociación , podrían haber tenido, inspira -
pión de la CIA o del Pentágono, y en cualquier caso los
efectos habrían sido los mismos.

' ■i;-
/• i'

/ .A"'-
■-fe: ■

Querer parar con petardos y disparos un movimiento po'- .
pulista es sumamente peligroso, "Sendero ha ingresado
en este curso, Con actos de sabotaje y terrorismo pu- .
ro, dirigiendo buena parte de sus ataqnes contra loca-
las*y militantes apristase Ahimael Guzman, puede conver
tirse sin proponérselo, en el promotor de^un nuevo
martirologio del viejo partido9 que podría, hacerlo
más fuerte y más ■unido, en desmedro de la estrategia —

.'i-'-L /-- O
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de la revolución que requiero quelnar el^^azón^delAPRA para abrir paso a la mas amplia movilización is
dependiente de masas»

" • ■ En el campo, la ¡.guerrilla s^nderista y los militaressiguen eludiendo los combatos frontales,
-  tro comunidades; los golpes rápidos de Sendero go^

■ -V : tra obóetivos económicos ( sabotaje a las inversiones
; . del plan de emergencia y microregiones) ■ y militares,

y las campañas punitivas de los grupos de montonerasvf : apoyadas pór el ejórcito, conforman los ingredientes^
t: ■ I • básicos, de la guerra en Ayacucño y otras Provincias a

■' / ledañas,

Es evidente que "Sende.ro Luminoso" no quiere ninguna ,pacificación y que rechaza .la _ idea de
lida al terrible drama de la violencia política, tiui
zas el ejemplo mós gráfico del ciego fanatismo que domina sus cuadros sea la actitud de los P^^^os Sende-
ristas que, declararon que mo aceptarían la amnisria y
que exigían un status de Prisioneros de guerra, que-
subrayase su condición de combatientes ,

■  Si en cinco años de actividad armada el grupo Sendero
Luminoso introdujo elementos de provocación y desorga.

.  . nización entre las masas, justifi^ _ la represión y
'  la cancelación de derechos democráticos; los .a«

ños que vienen los riesgos sé multiplican. El impe -
rialismo y la reacción,incluidos sectores francamente ggolpistas.tienen en la'violencia anárquica un excelcn
te parapeto para conspirar contra .el país y el Pueblo
Militarización

Si "Sendero Luminoso '!• no quiere la paz, tampoco lbs_
-j-efes militares quieren detener su guerra • Los unir-:.'r
formados no quieren devolver las provincias que se en
cuentran bajo su control y a las que han conseguido po
ner al margen de■la autoridad del gobierno civil y ac
los alcances de, la constitución y las leyes no^estan-
dispuestos bajo ningún punto de vista a facilitar! s
a los políticos la adopción de una decisión de replie-
gue que pudiera interpretarse,como una derrota fren-
te a la insurgenciajtampoco van a entregar sin force-
jeps los privilegios y corruptelas que han construido
fin torno " a*la guerra sucia".

'  *■' '''

'/I '

El'poder del militarismo ha'sido siempre ima espada^dé
Pamocles en la cabeza de todos los presidentas eldgi

.  des de la historia Lacicnalo Alón .^arcla" es-tgn concien
■  ; te del Problema que quizo^subrayar desde el "día de

■  su juramentación su posición de mando sobre las fuepzas
armadas, -obligándolas a que los juramenten como Coman
dunte Supremo y decidiéndose a blandir el bastón de , .

. í mando que lo reafirma en tal condición, Pero las -rela-
clones militaros. son muchos más complejas que los gen
tos Presidenciales ■

•/-. . / . -I.--,-' \ .'i-'.-- ,
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El liécho>^ué a las semanas de ingresado el nuevo gobier
no, los. áefes de la zona de emergencia dispusieran eje-"
cutar las masacres de ACCOMARCA- y PUCAyACU, dejaba e.sta>
blocido que la conducción militar áe considera absolutamen"
te autónoma para desarrollar su estrategia de cofitía-ins'ux
gencia, o que en-todo caso se había, decidido montar una
provocación para ver hasna donde llegarla el gobierno®

ACCOMARCA y PUCAYACU originaron una crisis en las relacio
nos con él alto mando que dura hasta el presente® Descu —
biertas las fosas com\mes,y ante, la;posibilidad de que .
parte de la sangre salpicara su gobierno, el presidente -
García opto' por la destitución del Presidente del Comando-
Conjunto y presionó al ejc'rcito para el traslado del jefe
de la segimda Región Militar a un nuevo puesto y el pase-
ai retiro del Comandante a Aya.cucho. Este incidente abrió
graves heridaso A continuación .vino el trabajo de la Comi
sión, del Senado que empezó a ser saboteado por el propio-
Partido Aprista que intentaba de esta forma', rehacer puen-?
tes hacia los generales y o_^vitar Un deslinde político a
fondo sobre las causas de las masacres en la sierra s\xr -
centro , .

Tratando de reducir, el poder Militar, "el 'Gobierno ha .qmpe
zade a reducir las •t'rovincias bajo emergencia.Ha sido 'el—
caso de •^dahuaylas en el -í'iepartamento de Apurimac. Sin —
embargo los militares y sus. grupos para militares ( monto
ñeras y ronderos) han venido extendiendo la "Guerra sucia"
hacia, otros lugares, como ha ocurrido hace muy poco en Vil
cabamba en el Cuso.o hoy los paramilitares venidos de^ afue
ra se han . apoderado del pueblo y de las tierras y piden -
a gritos la emergencia. ,La prensa de la derecha por su la
do exagera los crímenes subversivos y,crea el fantasma a-'
decuadoipara la militarización® < , ■

9®5 Orcionés

En definitiva, el crecimiento"de la violencia política en
unaqsituación en la que no aparecen salidas a la vista, e-
quivale a una caída por un despeñadero," Una sociedad puede
descomponerse hasta los límites de la abyección sin que ha
ya revolución, sin las fuerzas de las masas no puede ser -
movilizada.

Erente a la violencia quedan abiertas algunas opciones:

9®3»i La de la paz de los cementerios, impuesta por la fuerza-
de las armas y con los métodos de"la tierra arrasaday lO'
que podría conducir a la insta-oración ..de un régimen fascis
ta en todo el país.

•i. ♦

9®3c2 La de la paz con Justicia y democracia popular que solo -
puede ser conquistada con la intervención de las masas y -
que supone' la elim,inación del' militarismo y el aislamiento
de"Sendoro", en un cuadro donde deberían resolverse las rei
vindicaciones populares y crearse un go-bierno Regional e-r ?
legido y controlado por el pueblo® . ■ . • >

f. ■
y ■

■9e3®3 La de la continuación indefinida de la violencia y su ex
tensión a todo el país o

,v.=

,  . ' "'V ■

>

i; .■ ■ ■
■  '-v-.,;., ■ ■ A .;-i» u
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9.3.A-; ijO que ¿Q • es posible bajo ningún punto de vista
-és uná '^i-ctoria íiilitar de "Sendero" sobre el —«
Estado burguéso No hay condiciones para que la
guerrilla aislada y mucho menos los comandos t£
rrpristas urbanos, puedan sentar las bases de
un ejército popplar. "Sendeto" es por defini
ción un fenótieno de los grupos sociales mas de
sesperados- Nn cuenta con medio para adumir el
liderazgo de'la-mayoría nacional® í V

Tampoco es posible esperar que las fuerzas re
presivas puedan realizar una■extirpación ascep—
tica de la insurgencia armada» Como se demues
tra cada día, la contrainsurgencia militat crea
daños-* irreparables en el ordenamiento de la s^
ciedad.

10, Las contradicciones centrales de la situación política—2I I
]os e.ies de la táctica revolucionarla t; ' -Wr-.i

4 Principios de táctica;

10,1.1 Educar en todo momento a las masas en la descop.» - .
fianza hacia el gobierno burgués nacionalista y•
reformista. Subrayar .las limitaciones del pr_o
yecto aprista y establecer las diferencias^ "
una perspectiva revolucionaria, haciendo énfasis ,

■sobaje todo en los puntos de ruptura radical cOn
el imperialismo, expropiación de la gran propie
dad y creación de un nuevo Estado basado en el
poder popular. Recordar que el gobierno apris
ta de Alan García no es un gobierno de los tra
bajadores y del pueblo.

■y-'-.v" '■

10,1¿2. Nunca colocarse en posición neutral ante las -
contradicciones, por más limitadas que ellas
sean, que opongan al gobierno peruano con el im
perialismo. Enarbolando un programa propio, de
antimperialismo consecuente, los revolucionarios
'deben meterse al conflicto para radicalizarlo-
hasta donde sea posible y para poder_denunciar
paso a paso las vacilaciones y traiciones del
gobierno® La sóla amenaza de sanciones imperia
listas debe conducir a los revolucionarios a or
ganizar la movilización independiente de las ma
sas para enfrentar la agresión externa.

"S

■

'  ''ñ

h •LaB contradicciones con el imperialismo avanza
rán en la medida de que las masas puedan ganar
la iniciativa. Abandonar la lucha nacional por
que el gobierno aprista ha dado uno o dos pason
en este terreno, es un inescusable error. Es
olvidar la naturaleza del país, cuyos principa
les problemas están asociados a la opresión ex
trannera. Es^ en definitiva, creer que Alan -
García y el. APRA.'puedónndar por agotadas las
banderas antimperialistase

• V/»
•V . -

•--4 ^

-v

■i- t .
10.1.3. No olvidar jamás que la,, dereiafea, representante-

del imperialismo y de los grupos de poder 'ebbnó
mico, sigue existiendo y actuando en el país*

i;"- No hay que ocultarle a las masas lá presencia
derechista que irá haciéndose más visible al p^
so del tiempo. Es sumamente peligroso confun-

CDI - LUM
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dir al gobierne aprista con los sectores de dere-
cba. La táctica revolucionaria, debe más bien
concentrarse, en denunciar los vínculos que el go
bierno y en particular algunos' de sus mas destaca
dos personajes, mantienen con la reacción. En es
pecial señalar la mano de Ulloa detrás de mucbas*""
decisiones, el rol de agentes derechistas de los
hermanos Delgado Párker, los lazos de Gonzáles Po
sada con la corrupción, etc, ' """

No dejar de tomar en cuenta los problems que sé
dan al interior del gobierno y en el seno del par
tido aprista. No se trata, por cierto, de andar
buscando el "ala izquierdista" para ponerse a la
cola. Si'n embargo tampoco puede ignorarse la ac
Clon de grupos reformistas más o menos perfilados
y de sectores derechistas y centristas en pugna
sorda por la dirección gubernamental, y mucho me
nos puede pasarse por alto lo que ocurra dentro""
Aü-D^ partido de la magnitud y la importancia delAPIvA. • » '

Los revolucionarios deben estar convencidos qué
una ruptura en el APRA. y el gobierno, podría dar
origen a. la estructuración de lína 'fuerza antimpe

y popular como no se ha Visto n'unca an^
tes, ■ ' .

10.1.5. Hay que rechazar la Confusión entre la lucha demo
cratica por el poder de masas, que se amarra en
un solo haz con- las banderas antimperialistas y
antimonopólicas,_coa las propuestas de democrati
zacion y ampliación de espacios al interior deT
Estado burgués. Los revolucionarios.apoyan las
medidas de democratización para ayudar a, la movi
,lizacion de masas, pero no pueden hacer ninguna""
Ilusión acerca de la posibilidad de crear 'una
verdadera democracia del pueblo donde prevalece ■
la dominación del capital.

Hay que itpoulsar la defensa incondicional de las
organizaciones obreras, campesinas y populares,
fren-te a cualquier intento de regimentarlas, sus

° dividirlas, de parte del gobierno ydel APRA como partido con apoyo estatal.

Hay que comprometer una firme batalla por la vi
gencia de los derechos humanos y democráticos,
especialmente en la llamada "zona de emergencia"
Los revolucionarios deben exigir el retiro incon
dicional de la fuerza armada de Ayacucho, Huancave ica y otras provincias sometidas a la emerg'Si
cía, y llevar adelante una campaña'pára que un
gobierno regional, libremente elegido y de base
popular se haga cargo de lograr la pacificación
y la justicia, para los más pobres.

No debe admitirse la impunidad de los 'responsablesla guerra sucia". Que paguen por sus crime-
nes y que se ...es juzgue y sancione: sin ningún
privilegio, ®

El método de la lucha revolucionaria es la acción
directa de masas, Es obligatorio que el partidovuelva la cara hacia los sindicatos, las organiza

ri' II

'■■ '4

■
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V  f • \ agrarias y de pobladores, "hacia la juven
■' ' V / ^ "fcud, y que las organice para uná dura lucha, "

ÍV«

Las denuncias parlamentarias y los comunicados
p-í3blicos, no tienen porque desdeñarse, pero por
si s'6los no cambiarán' jamás al mundo.

•-'t

10,1,9. No son aceptables las concesiones al ultraizquier,
dismo en sus diferentes variantes. Los revolu
cionarios no pueden, de ningán modo, callar an;^ ' , ,
te los'crímenes terroristas, así provengan de '•

■  grupos que Se proclaman "comunistas" y de "iz- • ^ ^^
quierda". * , '

10,2, Plataforma de lucba; '

- i* '

En las actuales circunstancias, teniendo en cuenta la po
lítica econámica que lleva adelante el gobierno gpristaT
hay que poner en juego un conjunto de reivindicaciones
antimperialista, antimonopolistas y democráticas que se
ñalen los límites de la reforma y abran la vía bacia la - "
revolpcián. Los puntos principales para una platafo.rma " : ' '
de Combate, pueden enumerarse^de la siguiente manera;

[ ■ ■/ir:
•10,"2,1, Por la suspensión de pagos correspondientes a- /

la deuda externa, por tiempo indefinido, por .• -
emergencia econámica. Investigecián imparcial ' ■
sobre los orígenes y precedimientos de la deu- .■
da actual, desconociendo todas las obligado- , ' 'b- ■
nes que fueron contraidas ilegalmente, usadas • • "
indebidamente y cuyos servicios a la, fecha ha-

■ ya devuelto el capital entregado. Revisián de v
"la refinanciacián-de Rodríguez Pastor,- ' '

10,2,2, ■ Nacionalización del petróleo y lá gran minería,. •
Que Petroperú, empresa, del Estado, asuma los - ■ .
campos en actual explotación y se-haga cobro •
de los impuestos dejados de pagar por las com- -
pañías, reteniendo los activos. Que el Estado.

■ asuma'los yacimientos de loqueóla y Cuajone - /■ ^
expulsando a la Southern,- , j

10,2,5, Por la estatización de la banca privada y la
creación de dn'pulí financiero único del Esta- ' • Ól

.do que oriente los recursos hacia los septores - 'I
productivos prioritarios.

v;

10,2,.4^ Por la nacionalización de los grandes mohopo- o
lios, especialmente los ubicados en ramas da- ''
ves de la agroindustria, los medicamentos, ma ■

^ - "tari al es de constrúcción, químicos- y otros, Mo ' ithdvál
' • . ■ ñopolio estatal del acero y otro productos bá^ .

-sicos. ■ • v

,10.'2,5, Por una modificación sustancial de la estructu ' -..'t"", "'•-V'.-, .
ra impositiva. Impuestos a las grandes empre-
sas y a las. principales fortunas. " Eliminación

■  • de todo tributo a los productos de primera ne
cesidad. '

ICi.2,6. Eliminación del "mercado financiero" y lá cuo--
tas de dólares para exportadores. Estricto -

.  control de cambios. Prohibición•efectiva de '
transacciones en moneda extranjera. Conversión
de los certificados y depósitos de dólares a -
moneda, nacional. Monopolio estatal sobre él —
comercio exterior.

■W">

•*.. 1

'.í-, _ Ia—Itícnítí
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10.2.7. Por una mejora sustancial de las remuneraciones
de los trabajadores, de modo que puedan recupe
rar la capacidad adquisitiva perdida en el cur '
so de los últimos diez años. -

%

t .

'  V

10.2,8. Mejores precios para el agro. Regulación con
certada con los productores. Precios de garan
tía realmente justos que compensen costos y
aumenten los ingresos del campo.

10.2.9. Participación popular en el control -y regula -
ción de costos y utilidades de las empresas, y
.en el abastecimiento hacia las ciudades.

10.2.10. Por la solución de las reivindicaciones regio-
ñales.. Gobiernos para las regiones elegidos v,
por el pueblo. Reestructuración democrática
de la tierra en Puno.

10,3é Pormas de Organización :

10.3.1.

'¡:tx

■ V

'.'i?' .

Un frente antimperlalista, hoy en día, sólo pue
de nacer de las organizaciones de base, en un '
movimiento como el de la Asamblea Popular Na
cional. Un evento de sindicatos, frentes de -
defensa', organizaciones populares, 4)0dría lla
mar a' constituirlo en todas partes y otro ,even
to masivo podría proclamarlo.

'/■ •

La lU debería suqjarse a esta iniciativa y con
ella todos los sectores progresistas. No deb¿
ría cerrarse la puerta a nadie, ni siquiera a""
gente del gobierno. Sería formidable si el -
APRA se escinde entre quienes están dispuestos
a* dar la lucha contra el imperialismo y quienes
son incurables conciliadores.

■y '1

-Vi -é,/

Un frente antimperialista, comités antimperia-
li'stas en todo el país, estas deben ser las
consignas del día. los.revolucionarios del
PUM deben invdrtir todas sus fuerzas en'este
proyecto.

10.3.2.
,  r-j-

r-í/'l'- V.

En el plano organizativo los revolucionarios -
deben por otra parte prestar atención a la re
constitución y fortalecimiento de aq^la ins
tancia creadas por las masas, y que nan existí
do como embriones de un poder popular que ger
mina en el país en lucha contra el viejo Esta
do reaccionario. Allí donde existeñ o han v, -

•'.ú

La situación política ha creado la necesidad -
de trabajar sin descanso para forjar un frente
s-^titnperialista, dirigido a intervenir con los
métodos de la movilización de masas en la defi
ñición de las contradicciones abiertas con eT
capital extranjero. La idea es la de construir
un frente adtónomo, que exprese francamente su
^desconfianza hacia los métodos de negociación
secreta que emplea el gobierno y hacia sus ilu
sienes^sobre la posibilidad de lograr una cola
boración leal y adecuada del capital interna-""
cional. . '

•..T • V
; ■' .. '

•. .í-
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10.5.3. Finalmente debe mencionarse la necesidad del par
tido revolucionario, lio se trata de. cualquier
problema, sino de sabep si el.PUM está prepara-

, V

\ ,

:^V."

•  'd'; L*

do para lidiar con un .APRA a la iniciativa, . en
plana ofensiva reformista populista; contra una
derecha que se prepara para regresar al escena
rio; contra una mayoría de la dirección de lU
dispuesta a conciliar y con otro sector import_^-
te que resbala hacia el ultris.rao; con un "Sende
ro"- desaforado y militares que no cejan en la
"guerra sucia". • ■

yEs evidente que la situación es muy difícil
que el partido sufre de enormes debilidades.
Sin embargo, el PUM es la única posible direc
ción revolucionaria que puede llegar a las masas.
Si fracasa, contribuirá, a una, muy probable derro
ta.

Para responder a la Situación política, el PUM
requiere las siguientes premisas mínimas:

Una dirección profesional,dedicada a tiempo -
"".completo a la conducción diaria del partido, '

■  y que Se funda con los más importantes comba-,,
tes de- masas;

Una redistribución de los cuadros medios a -
cumplir tareas organizativas en los sectores
"de masas, desplazándose a las provincias de
mayor significación para él trabajo política;

- Una prensa de edición regular que presenta la
posición oficial del partido ante cada hecho
importante de la vida nacional. Cada militan
te, cualquiera sea su mnivel y su tarea debe
vender y promover la discusión sobre el conte
nido de esta prensa; ■

-r Uncconcepto unificado dé lo que es la militan
cia, de los lugares y formas en las' que se
eyarcfta y de las obligaciones que deben guar
darse hacia el partido. Todo militante debe
pertenecer a una célula y llevar • una vida -
regular a su. .interior. Asistir a reuniones y
cumplir tarea.s. Cotizar puntualmente, Ijos
que incumplen deben ser separados del partido
sin contemplaciones;

- Deben guardarse normas de seguridad para
defensa del partido y sus integrantes.-

la

E"1 PUM debe acerarse. Si se acepta el desafío,
hay que prepararse para choques realmente fuer
tes. Si se creee en la revolución, se entende
rá que el partido no puede sucumbir en el parla
mentarismo y el legalismo. la tarea es ahora.

,•-4: r REDACCION FINAL DE TEOFILO SO
BRE LA BASE DE DOCUMENTOS DIS
..CUTIDOS EN CR- CUSCO.

■W:--

--y

existido Frentes de Defensa, hay que revitalizar
los y convertirlos en organizaciones masivas.
De igual modo hay que tratar las llqmadas asam
bleas populares, los comités obreros y de barrios^
la autodefensa campesina. ,

V.

.  ' .*> ..

■■ -i'-'. '*j

■  ■

-  ,r.

'  i .

'i-
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¿CUALES SON 'ÍENDENCL'\S DE LA \?IDA ECONOMCA, POLITÍCA Y
SOCIAL EN PUNO?

ALGUNAS TESIS, APUNTES, BTreRROGANTES DE AGENDA PARA

RECONSTRUIR LA UTOPIA MARL4TEGUISTA

1.- El NT^rEVO ESCENARIO ECONOMICO DE PUNO; ¿EXCLUSION Y
MARGINACION ECONOMICO - SOCIAL O \1CTIMAS DEL MERCADO SALVATE

CENTRALISTA?

1.1 LA POBREZA EN PUNO.- Según los datos estadísticos sobre el mapa de pobreza o
de necesidades básicas insatisfechas (NBI) elaboradas por el INEI y publicado en
1994, Piuio, sobre un total de 284,842 hogares (población 1 071 330 habitantes)
concentra 204 334 hogares (787 657 habitantes) con necesidades insatisfechas. Esto
significa que después de Lima, Puno es el depailamento con mayor número de familias
y habitantes con NBI. Es decir. Puno ocupa el segundo lugar en todo el Peni con
relación al número de hogares con NBI.

Si este cuadio de pobreza lo medimos en fiincióu al ingj'eso y la línea de pobreza,
también revelara dramáticamente esta misma situación. Aún cuando, no se tiene datos a

nivel de Puno, sin embargo, podemos tener una referencia derivada de las encuestas
realizadas en 1994 por el Instituto Cuanto S.A. Los estudios de esta empresa
encuestadora revehuon que del total de la población de la sieira ruiul, el 68% se
encontraba en la situación de pobre y el 32% en sihiación de extrema pobreza. Lo más
probable es que la pobreza y extrema pobreza, en Puno, estén por encima de estos
porcentajes de la sierra raral.

Todos estos indicadores económicos y sociales revelan la pobreza en Puno, se
constataban cuando, el modelo económico neoliberal producía una recuperación del PBX
Nacional y del PBI del sector agropecuario. Incluso en el año de 1994, la tasa de
crecimiento del PBI fiie la más alta (13%) de los últimos 5 años (1993 - 1998) lo que
llevó al Ing. Fujimori a señalar que el Peni era el nuevo tip-e de América Latina.

Ahora, si tomamos en cuenta la política Agraria y macroeconómica han sido hostiles a
situación de las pequeños y medianos productores en ciclo de recuperación de 93 - 98, si
tomamos en cuenta que a partir de 1997 y 98, el sector agropecuario ha sido devastado
por electos del FEN y la crisis asiática, que han abierto un proceso recesivo y de crísi
financiera, es de alguna manera lógico peasar y deducir, que ios niveles de pobreza o Is
necesidades básicas insatisfechas han aumentado y que probablemente las cifras y
porcentajes se acerquen a los RECORDS que s alcanzaion en 1991, como fruto del
fUJISnOCK de ̂ osto de Iy90.

1.2 ESTANCAMIENTO Y./0 DETERIORO DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA

DEL DHPÁRTANÍENTO.
*

Para evaluar la evolución de la producción agropecuaria en el departamento presentamos
algunos indicadores:

a) Los departamentos de PUNO, CUSCO, y JUNIN; son los principales productores de
\  papa en términos de volúmenes. En el caso de Pun9, Jg papa es mi nfqdqgtp qug gsjá
I  altamente comprometido con la seguridad alíiítóiíafiá dé íá" Rdbíáóióii; cóh iaCDI - LUM
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particularidad de que uua parte se deriva al auto consumo y otra parte está dirigida al
mercado.

Sin embargo, aún teniendo esta importancia para la vida del campesino y los pobladores
rurales y urbanos de la región Puno, la productividad de la papa se encuentra en
estancamiento Según el Compendio Estadístico Departamental del Ministerio de
Agricultina, el promedio entie 1979 y 1996 es ̂ enas de 5,5 TM/Há; mienbris que a
nivel nacional el promedio entre los mismos años es de 14.3 TM/tíá. Esto significa que
Puno a lo largo de los últimos 17 años mantiene mi rendimiento, que está clasificado
como producción pobre y de baja calidaíl, hecho que no le da condiciones para competir
con otras regiones de mayor productividad y calidad comercial.

Lo mismo sucede con la producción de la cebada que es otro producto de vital
importancia para la seguridad alimentaria Asi entre 1979 y 1996 el promedio de
rendimiento fiie de 0.78 TM/liá.; el rendimiento promedio nacional en ios mismos años
file de...

b) C'on relación a la producción pecuaria donde Puno es el primer productor ganadero
del país y que el Ing. Fujimori declaró en 1995 y reiteró en 1997 (encuentro con el
Presidente de Bolivia, Hugo Banzer) que en su política transformaría a Puno en un
productor pecuai lo de alta cridad; los datos estadísticos revelan por el conti ario un
cuadro de deterioro y estancamiento. En ténninos de crecimiento de la población
ganadera, los e.studios del economi,sta Dante Zur ita (mayo 1997) revelai'on que enb-e
1970 y 1996, la población vacuna bivo un decrecimiento anual de menos - 0.25% y la
población ovina de menos - 2.12%; mientras que la población de alpaca tuvo un
exiguo crecimiento de apenas 0.7% anual. En el caso de la producción de carnes,
para los mismos años (1970 - 1996) la producción de carne de alpaca decreció
anualmente a una tasa negativa de -0.7%. Lo mismo sucede con la reproducción de
leche que tiene una tasa anual negativa de - 1.12%. Con relación a la fibra de alpaca
su tasa de crecimiento anual en los últimos años fiie solo de apenas 0.45% y en el
caso de la producción de lana la tasa es negativa de - 0.5%. Err resiunen. Puno, tiene
cada vez menos población ganadera, produce menos carne, menos fibra y menos
queso.

Es bueno tomar' en consideración, que en el caso de Puno y quizás par a toda la sierra
peniana, la producción pecuaria es la actividad que le genera mayores ingresos a la
familia campesina y a los productores agrarios en general; los cuales podrían ser
mayores sí es que hubiera un proceso de fransformación y los productores controlarán el
proceso de comeiciaJización. Esto significa que en Puno, el sector productivo que
proporciona mayores ingiesos está en declive o en lo mejor de los casos estancado, con
escasa iufi aestructurapaia la transtbnnación y sin tener las posibilidades de mejorar sus
ingresos vía los circuitos comerciales.

Esta breve reseña de la producción agropecuaria de Fimo se hace más crítica si
incorporamos la temática de los precios que es un factor determinante en el ingreso de
los productores. En el caso de Puno eta situación involucra a los volúmenes de papa que
se destinan al mercado y en menor medida a la quinua y la cebada; pero sobre todo a la
producción pecuaria cuyo destino central es el mercado, como es el caso de la carne, las
fibras.

tJti
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Un estudio de CEPES, a soles conslariíes de 1990, mostró que los precios de la papa se
encuenb sai en fi anco deterioro. En enero de 1990 el precio de una tonelada de papa era
de- 80 soles y en enero de 1998 en ténninos reales el precio de una tonelada de papa era
solo de 41 soles. Es decir^ el precio de una tonelada de papa se redujo en 8 aííos de
política neoliberal a la mitad. Este cálculo es a nivel nacional y probablemente para
Puno la situación de la caída del precio de la pa^ia debe ser mucho más agudo.

En el caso de la producción de carnes desde 1992 los precios están estancados. El
precio de la carne de ovino es de cerca de 6 soles como promedio en los últimos años; y
el precio de la carne de vacimo es de 5 soles como promedio en el mismo periodo. La
canie de alpaca su precio promedio es de 3.5 soles desde hace Safios.

d) ¿Que ha hecho el fiijimorismo para cambiar estas tendencias de declive y el
estancamiento de la producción agropecuaria de Puno? Casi nada Por el contrario
como revelan los datos y las cifras mostradas, todo indica más bien que los ha
agudizado

Las razones de este cuadro no solo hay que encontrarlas en la ausencia de planes de
desaiTollo microregional o local; sino principalmente en las llamadas refbnnas
e.sfnicfuraJes que hareordenado la economía en fiinción de un acervado fiindamentaJismo
de mercado que además ha potenciado el centralismo en la política macroeconómica que
regula la oferta y la demanda y la asignación de recur.sos; en ios programas
a.si.stencia}istas como FONCODES, y PRONAA que superficialmente se vincula con los
problemas productivos, los ingresos y tienen más bien un carácter de control social y
clientelista.

En oti as palabras el problema es el tipo de mercado que imp>ulsa el proyecto neoliberal,
y que dh el caso de los mercados nrales que tienen y se combinan con mercados
precapitalístas; agudizan y distorsionan aún más las llamadas fallas estructurales de estos
mercados rurales. Sino veamos de manera rápida y breve; los planes de promoción y
desaiTollo tecnológico y de asistencia técnica pai a hacer viable la pequefía producción,
han brillado por su ausencia; el crédito en los volúmenes necesarios prácticamente han
desíqaarecido y el escaso crédito que existe circula con las altas tasas de interés con el
agi avante que no se dirigen a ia producción agropecuai ia, las relaciones de intercambio
del campo y la ciudad se han profundizado aún más en desniedi o del primero.

1.3 ¿Cuáles son las características del rol del Estado en la economía de Puno? ¿Cuáles
son los proyectos de desarrollo en Puno y que impacto tienen en la vida económica?
¿Que impacto tiene el Proyecto PAMPA II? ¿San Gabán tiene que ver con el
desarrollo de Puno? ¿Cuál es el rol de PRONAMACHS en Fimo y cual es la calidad
de sus proyectos hídricos y de cuenca? ¿Se ha convertido FRONxAMACHS en
Agencias Agrarias de Populismo Neoliberal?

1.4 ¿Cuál es la naturaleza y objetivos del gasto social que implementa el gobierno? ¿Cuál
es su impacto sobre la pobreza?

1.5 ¿Cómo es la evolución de la actividad comercial y de sei-vicios en Puno y Juliaca?
¿El boom comercial chicha tiene mas que ver con la capacidad adquisitiva de la
población o con el aumento del ími.smo? ¿El turismo ha pasado a constituirse en la
actividad más rentable de la economía puneña? ¿Que sectores se benefician de esta
actividad y que relación tienen con el desairollo regional?CDI - LUM



1.6 ¿Cuál es el rol de los municipios en el desarrollo rural y urbano de Puno? ¿O son
solo consbuctores de pequeñas obras y adminisüadores de los recui'sos bunsferidos
por el gobierno central? ¿Tienen proyectos solo de desarrollo local o están
involucrados con luia visión regional?

n. EL ESCENARIO SOBRE EL REGIMEN POLITICO EN LA REGION;

2.1 Cuáles son las características del régimen político centralista del fujimorismo? ¿Puno
una región oprimida por el cenbalismo o Puno una región con 13 satélites
provinciíiles que giríin íilrededor del centralismo neoliberal? ¿El centralismo
fiiiimoriata tiene las mismas características que los cenbalismos de ob"as décadas?
¿La sociedad pinjeña (urbana y luraí) está mas desarticulada o menos que en las
décadas pasadas?

2.2 ¿Los gobiernos centralistas elegidos a dedo CTAR) tienen base social? ¿O solo son
gobiernos basados en el aparato estatal? ¿Cuál ha sido el rol de la FF.AA. en la
esbucturac»ón del centralismo tiijimorista? ¿Han sido las FF.AA, las que han dado
coherencia al cenb-aiismo neoliberal? ¿En el caso de Puno, se puede aíinnai- que
hemos sido gobernados por una cúpula civil - militar?

ffl. LAS NUEVAS TENDENCIAS DE LA LUCHA SOCIAL Y EL ESCENARIO DE LA
AaiMULAaON POLITICA EN LA REGION

3.1 Puno, como paiIe del Sur Andino, ha sido el escenaiáo de convulsiones sociales. En
ese cuatlro la izquierda jugó un rol importante, en particular el PUM, que propicio la
transformación radical de la tierra (se recuperó un millón de hectáreas para las
cominúdades campesinas) y se logró la conquista de un gobienio regional. Como
sabemos a inicios de la década del 90, el movimiento regional sufiió una denota
política de envergadma, no sólo como movimiento social, sino como proyecto
político. Luego vinieron los últimos 8 años de desarticulación y disgregación de sus
tuerzas sociales y políticas.

Ahora, nos preguntamos ¿Ha desaparecido esa base social de la izquierda y en particular
del PUM? La correa organiz^iva que se sustentó con la importante presencia de cuadros
rurales y urbanos. ¿Han abandonado ia lucha por un proyecto regional y nacional? ¿O
simplemente están sobreviviendo en espacios locales? ¿Tendrán voluntad pai'a volver a
organizar un movimiento regional y nacional con un nuevo y renovado proyecto político -
social? Tendían voluntad pai'a organizarse políticamente y volver a reconstruir una
organización política? La acumulación política actual encerrada en los marcos
provinciales y disfa itales, tendi'án perspectivas fíente a las nuevas tendencias de la vida
política de la región y el país? ¿Los movimientos locales podrán inscribirse en el
proceso de transición democrática? ¿En todo caso cuáles son las condiciones para su
transformación? ¿Cuál es el contenido político y económico de la propuesta
descentralistapai aingcribimos en lab ansición democrática?.
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3.2 ¿ CUAL ES EL SIGNIFia^O DE LAS ULTIMA.S ETECCTONES MUNICIP.'\LES?

a) En primer ténnino han significado iina derrota categórica del gobierno. Ello se ha
producido independiente de la voluntad de los candidatos, en la medida que la
movilización social que se produjo meses antes aislaron al gobierno. Vamos Vecino
solo ha ganado en la Provincia de Carabaya que tiene escasa importancia respecto a
las demás provincias.

b) Somos Perú ha ganado el importante municipio de Juliaca, ciudad que constituye el
principal centro comercial de Puno, Ha triunfado también en Yunguyo y quizás logre
ganai- en Huancané. Ello significa que ha ganado un espacio nada desdeñable, sin
embargo no ha logrado convertirse en una fiierza regional, tai como se propuso y se
evidencia en su campaña, particularmente la realizaba a través de la televisión. La
UPP probab'leroente triunfe en la importante provincia agraria de Chucuito.

c) Las otras restantes provincias has sido ganadas por candidatos independientes.
Indudablemente el triunfó de Gregorio Ticona, en Puno, es el más significativo por el
contenido campesino que representa y por ser la c^ital del departamento.

Los nuevos alcaldes independientes, si bien tienen un perfil con niveles de diferenciación
fi-ente al gobierno y en menor medida trente a Somos Perú, no tienen sin embargo, una
misma lógica de desarrollo local ni mucho menos una propuesta de orden regional. De
alguna manera son tan independientes el uno del otro. Pero la difícil situación por la que
atraviesa la región - crisis económica, centralismo y extensión de la pobreza - pueden
ser factores importantes para que los alcaldes independientes contribuyan a forjar un
movimiento regional.

d) Como ya sabemos la lucha por la tierra abrió importantes espacios para que el
movimiento campesino ejerza con mayor amplitud sus libertades ciudadanas, tanto
desde el ángulo individual como colectivo. Esta irrupción campesina por la
paiticipación y control de los gobienios locales se ha hecho presente con mucha
fiierza en las últimas elecciones municipales.

Aún cuando, todavía no se cuenta con la información completa y un análisis e ella, todo
parece indicai" que pocos son los campesinos quien han alcanzado ganai" municipios en el
plano distrital. Es decir, el movimiento campesino no ha lobado conquistar gobiernos
locales como se planteó en el VH Coggreso de laFDCP.

Las razones de esta situación están en el hecho de que no se ha tenido propuesta de
desarrollo niraJ, ni tampoco se ha tenido movimientos políticos organizados que
respondan a los intereses agraiáos y regionales y les haya permitido disputar el liderazgo
rural. Al no contar con estos insúTimentos, se dispersaron, se presentaron tras de
cualtpiier logj'o político; y en muchos casos se enfi-entai on enti'e si. Incluso eta fonna de
participación ha afectado ai gremio.

3.3 Si bien las luchas urbanas y rurales desarrolladas a lo largo de 1998, así como los
resultados electorales municipales que si^iifícaron una deiTota del gobierno; muesti*an
que hay condiciones para el desarrollo de resistencia cívica y contribuir a la
transición democrática Es bueno que el lado de estas fortalezas señalemos las
debilidades de estos movimientos;

< CDI - LUM



r

#

a) Se hace notorio ia iáJta de üderazgo, con una propuesta anticentralista para el
desanollo regional. La actual representación política alcanzada a través de los
alcaldes independientes^ lainentablemente están todavía inmersos en una lógica local y
sin proyecto nacional. Es decir, hay escasa vocación de gobiernos regional y
nacional. En el mejor de los casos aspiran a ser parlamentarios.

b) Los movimientos niraJes y urbanos adolecen todavía de una orientación que pennite
que sus reivindicaciones propias que se engrapen con propuestas de orden regional y
nacional. De la misma manera su institucionalidad organizativa sigue con fuertes
debilidade-s.

c) Los movimientos políticos locales y los propios partidos se encuentran dis^egados y
ninguno de ellos es portador de la unidad de toda la oposición, que sabemos es la
condición para la derrota de la dictadura

IV. NUESTRAS ACTÜ.'\LES T^'UIEAS

4.1 A NTVTiL DE LA FORJA DEL MOVIMIENTO REGIONAL

a) Forjar un movimiento regional que cree las condiciones para producir una nueva
crisis del fujimorismo. Este movimiento debe hacer converger la lucha por la
democracia política y la democracia económica descenfa-alista y debe enai-bolar como
orientación lo si,guiénte: DESARROLLO, DESC^ENTRALISMO, DEMOCRACIA,
EA'IPLEO Y IRANSPARENCTAl. En este sentido, en Puno, los alcaldes
independientes, ios alcalde.s de Somos Perú, los partidos que se ubican en la
oposición, las representaciones gi emiales y sociales de la ciudad y del campo, deben
ser los abanderados del movimiento regional.

b) organizar para el próximo año un pai o regional y organizar nuestra participación en la
marcha a Lima que ohas regiones del país están planteando. Solo el movimiento
social y el desarrollo de sus luchas, es la mejor garantía para la transición
democrática

c) Participai' en las actividades del Foro Deraocr^ico en Puno, con la finalidad de
impulsar, desde ahí, la transición democrática y la más amplia unidad de las fiierzas,
que desde distintos niveles de oposición se ubican en la necesidad de forjar una
alteniaíiva al fujimorismo.

d) Organizar y participar en el espacio Mariaíeguista, caminando hacia el IV Congreso
del PUM, como uno de los centros que pennita renovar la propuesta socíaiista.

4.2 TAREAS A ND/TIL DE LA FDCP

a) Contribuir a que la FDCP, formule una propuesta alaria de los problemas sentidos
del movimiento campesino, paia presentai' ai Ministerio de Agrá cultura y laP^egión.

b) Dotar' a ia FDCP de un local propio de la FDCP a partir de enero de 1999.
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c) Implenientai" iiii programa radial "Voz Collavina'" semanal a partir del l"' de
diciembre de 1998.

d) Elaborar una propuesta para presentar a la Coordinadora Rural, para la transferencia
de recursos y capacidades.

e) Realizar en la 1° semana de una reunión con Gregorio Ticona; para a) organizar un
Foro Sobre el Desarrollo Agrario y Rural, organizado por la FDCP y el Mimicipio de
Puno; b) Sobre el local de la FDCP. C) Planes de tj abajo conjunto.

f) Lnplementai- 3 escuelas de fonnación de líderes.

■ Una en Azángaro sobre el desarrollo agrario y rural en abril; - Una en Puno sobre
situación nacional, regional y alternativas, en julio; y - Una en Huancané sobre
aspectos organizativos.

g) La FDCP debe involucrarse en la tarea de forjar el movimiento regional. Al mismo
tiempo impulsar el Foro Democrático.

a)

\
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FADROF_GENERAL_DE_ASqC|ACON_COMUNAL_DE5C_MUJERIS^DE_SEC

pucagam^a a5^§¿o ►

i* NOMBRES T APELLIDOS EDAD CARGA__DE_F_j_LEBRETA_E5_FERM^

i, LUCILA SOTO CHIRA 25 2 L»E»

2, MATEASA SEDAÑO ECHABAÜDEZ 29 3 L»E»

3^ JUANA SOTO CHIRA i8 1 L »E»

4» ANDRIA SEDAÑO MOSCOSO 47 6 L»E»

5^ VAEERIA REYMUNDO ESCOBAR 22 2 L»E,

6,. TEODORA ESCOBAR CARBAJAL 39 4 L»E»

7^ MARCILA CHIRA LfiYME 48 4 L»E»

6» CEPERIANA DELA CRUZ ARIAS 23 5 L»E»

9» GENOVEVA SOTO TAIRE 43 i L»E»

iO^ «ARCESA LELA CRUZ ARIAS 33 4 L»E»

ü» DIONECIA HUANCA PERIZ M 38 i L»E,

ÍL2rMARCELINA HUARANCCA HUANCA 34 3 L»E»

t3» OFELIA QUISPE SOTO 22 i L»E»

14» EMELIA TAIRE SULCARAY 70 I L»E»

15^ RoAA SOTO TAIRE 24 4 L»E»

i.6^ GOMERCINDA HUAMAN DELA CHUZ 27 2 L.E»

ILDA TAIRE VARGAS 25 44 L,B»

iñ^ FELECIANA CCENCHO TAIRE 22 i L»E»

19^ JACENIA SEDAÑO CASTILLO 25 4 L»E»

20» AlO-TA REYMUNDO ESCOBAR 15 - L»E»

21» ROSA QUISPE SOTO 23 3 L,E»

22» LotMDtwtxx LORENSA CRISRIN s» 35 5 L»E»

23» MARIA TAIRE SEDANCT' 16- - L»E»

24» FORTUNATA CONDORE TAIRE 20 1 L,E,

--ir/.

- /

-/V-

NO 232527621^^^^;

N0232/f9518,

N"o BOLETA i38i'

IfO

NO 23254310;

NO 23249¿Á0...y.

NO 2325í352./UÍcW<^//;^
NO 23254153.

NO 23250695...'...1.
NO

NO 23207O&6.

NO 23253410í^¿á^^
NO 2326347

•A"

NO 23257606

NO 23249351

NO 2325i9?3ÍÍ^iA.
NO 23254651í^.

NO 2325

»•

NO 2325

NO gARTEDA N/

NO 23254017^^^
N® 232531-92,

NO boleta

NO 23263076,!

#•

- i r-
1  jcr^-

'■4# ' '

^5¿r y ' , , ,
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5^9BO^_GMmL_pE^ASOCIACION' COMTJÍTAL DEL SECTOR FDCAPAMPA AMBATO^

26 Í9995356

28 Ifo 23207955

26 L^E^ ÍT» 2325Í

¿t5 L..E^ Tfo 232/+9668

29 L^E^ IT® 2325Í

21+ L^E» NO 23231226

22 L^E^ NO 2325W3-T

3ii NO 232/*9657

28 L^E^ NO 23252171^

1+7 L^E^ NO 2325277

Jf L^E^ NO 2325137^

51 L^E^ NO- 2325152

56 L^E» N® 23252693

29 L^E^ N® 23249265

37 L^E, N® 23251725^^^

48 L^E^ N® 23253000.,,<C<''^i^
22 L^E^ NO 21007378

31 L^E. N® 23249516,;¡^^¿?7;L
33 L,E^ N® 232^

20 L^E^ NO 23262970,

23 L,E^ NO 23253831

18 L,E, NO ^30LE^A

37 L^E, tto 23200483.

23 L.E, NO 23254168

23 L^E, NO 23254-itó

26 L,E, NO 199^+51546

4i L^E. NO 23233049,¿

25 L^E^N® 23252229:^

/« L,E. ̂ <^23lCyf4(¿Í
22 L.E» NO 232543^7r~.

NOMBRES Y_ APELLIDOS EDAD LEBRETA ELECTO SAL. / FER-i

I.. HERMENIO SENANO TAI PE

2,VISITACION mJARANCCA RUANCA

3^ TORIBIO SOTO CHIRA

¡+^ FELICIANO REYMUNDO BARENTOS

5^ fsersie sedaño taipe

6, TOMAS RüARANCCA HUANCA

7.. FELIX FERNANDEZ SOTO

8.. EGNACIO NUNEZ BOZA

9.. PIO DELA CRUZ QUISPE

10.. MARCIAL QUISPE ESCOBAR

II.. JUAN CARBAJAL TAIPE

12.. JUAN DELA CRUZ ARIAS

13» ALEJANDRO MAYHUA SOTO

14.. RUBEN SOTO SEDAÑO

r5r ANTONIO PAITAN MATAMOROS
*

16. CRÍSANTO TAIPE SOTO

17. BACILIO SEBANO TAIPE

18. MARTIN CARBAJAL TAIPE

19- PABLO BBISPIN PERIZ

20. EZEQUIEL NUNEZ B0Z4

21. ARMANDO REYMUNDO ESCOBAR

22. ODON HUARANCCA HUANCA

23- LAZARO HUAMAN ENRRIQUIS

24- ANDRES PABLO TAIPE SEDAÑO

25- HERMENIGELDO SOTO TAIPE

26- CIRELO CRISPIN TAIPE

27- BilSIBIO ACUNA ORTIZ

28- JERONIMO SEDAÑO ACUNA

29- SILVESTRE DELA CRUZ ARIAS

30 . PEDRO SOTO CHIRA

.f "
■  ■ ■ . . -
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